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¡Ayuda al autor adquiriendo sus libros! 

Este documento fue realizado sin fines de lucro, tampoco tiene la intención de 

afectar al escritor. Ningún elemento parte del staff del foro Paradise Books recibe 

a cambio alguna retribución monetaria por su participación en cada una de 

nuestras obras. Todo proyecto realizado por el foro Paradise Books tiene como fin 

complacer al lector de habla hispana y dar a conocer al escritor en nuestra 

comunidad. 

Si tienes la posibilidad de comprar libros en tu librería más cercana, hazlo como 

muestra de tu apoyo. 

Respeta el cariño y la dedicación que depositamos en nuestros proyectos y en 

la espera de cada uno de ellos y no pidas continuaciones a grupos ajenos al 

foro. 
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Sinopsis 
 

ESTE LIBRO INDEPENDIENTE SE DISFRUTA MEJOR CUANDO NO 

LEES NINGUNA CRÍTICA O SPOILERS ANTES DE LEERLO. ENTRAR A 
CIEGAS ES LO MEJOR. CONFÍA EN MÍ. 

 

Cuando mis ojos están cerrados, el monstruo no puede verme. 

Cuando canto una canción en mi cabeza, el monstruo no puede oírme. 

Cuando finjo que mi habitación es un patio de recreo donde juego al 
escondite, el monstruo no puede encontrarme. 

La oscuridad debería asustarme. 

Debería preocuparme encontrar más monstruos... monstruos más 
temibles que él. 

Pero no tengo miedo. 

Aquí es seguro. 

Cuando estoy dentro de mi cabeza... 

Él. Nunca. Puede. Tocarme. 

 

Advertencia: 

Whispers and the Roars es un romance oscuro. En esta historia se 
encuentran fuertes temas sexuales y violencia, que podrían desencadenar 
angustia emocional. El abuso escrito en esta historia es gráfico y no se pasa por 
alto, lo que podría ser molesto para algunos. Procede con cautela. Esta historia no 
es para todos. 

  



 

 

6 

Dedicatoria 
 

A mi bella voz de la razón, 

Tus susurros me mantienen cuerda. 

Tus rugidos me mantienen a salvo. 

Te amo. 
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Advertencia 
Whispers and the Roars es un romance oscuro. En esta historia se encuentran 
fuertes temas sexuales y violencia, que podrían desencadenar angustia 

emocional. El abuso escrito en esta historia es gráfico y no se pasa por alto, lo 
que podría ser molesto para algunos. Procede con cautela. Esta historia no es 
para todos. 
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“Eres aterradora, extraña y hermosa, algo que 
no todos saben cómo amar.” 

Warsan Shire 
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Una nota para el lector antes de 
empezar: 

 

Este libro es el que más tiempo me llevó escribir de cualquiera de mis libros. 
Fue mentalmente abrumador a veces y requirió mucha investigación de mi parte. 
He agotado mucha energía para hacer esta historia tan auténtica como sea 
posible. 

Este no es un romance típico. 

No hay nada típico en esta historia. 

Te pido que entres en este libro con una mente abierta. Quiero que apagues 
lo que sabes y te empapes de lo que lentamente estoy vertiendo en ti. Te pido que 
leas esta historia sin nociones o ideas preconcebidas. 

Esta historia, aunque a veces puede ser difícil de comprender, es hermosa 
si la ves en su totalidad. 

El amor incondicional, la comprensión y la dedicación final son los temas de 
esta novela. 

Gracias por la lectura. Asegúrense de encontrar el enlace en mi nota 
después de la historia para guiarlos a la sala de discusión donde podrán hablar 
libremente sobre la historia sin temor a estropearla para nadie. 

Gracias, 

K Webster 
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Prólogo 
Kady 

PASADO 
 

Cuando mis ojos están cerrados, el monstruo no puede verme. 

Cuando canto una canción en mi cabeza, el monstruo no puede oírme. 

Cuando finjo que mi habitación es un patio de recreo donde juego al 

escondite, el monstruo no puede encontrarme. 

La oscuridad debería asustarme. 

Debería preocuparme encontrar más monstruos... monstruos más 
temibles que él. 

Pero no tengo miedo. 

Aquí es seguro. 

Cuando estoy dentro de mi cabeza... 

Él. Nunca. Puede. Tocarme. 
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1 
Kady 

PRESENTE 
 

El enfermizo hedor de los cigarrillos rancios y la cerveza barata persiste en 
el aire. Siempre puedo saber cuándo ha estado buscándome. Hay pistas 

dispersas por la casa, como si las dejara a propósito. Para burlarse y joderme. 
Un paquete de cigarrillos medio vacío. Una lata de Budweiser tirada y goteando, 
aplastada y desechada en la mesa de la cocina. Su nombre tallado en la madera 

junto a la lata. Afilado. Agudo. Imperfecto. Norman. 

Se forman gotas de sudor en mi labio superior y corro a la puerta principal 

en un esfuerzo por no olerlo a él. En el momento en que la abro, una tardía brisa 
fresca de primavera me rodea, quitando mi cabello húmedo de mi cuello 

pegajoso. 

No puedo creer que me las arreglé para mantenerme alejada mientras él 
estaba aquí. Siempre tengo miedo de que me encuentre. Que me arrastre a mi 

habitación, saque mi ropa sudada de mi delgada figura y me aterrorice como lo 
ha hecho desde que tuve edad para pronunciar la palabra “papá”. 

El chillido de la bocina de una bicicleta me hace saltar de mi aturdimiento 
y le hago un torpe saludo a Christopher, un niño de doce años de esta calle. Me 
saluda, pero noto que sus piernas se esfuerzan más para pasar su bicicleta por 

mi casa. Lejos... de mí. A Christopher, como a la mayoría de mis vecinos, no le 
gusto. Algunos incluso me temen, lo cual es ridículo. Solo soy una persona rota 
de veintinueve años. No un monstruo. 

Una reclusa. Les concedo eso. 

Hubo un tiempo en que no lo era. Hace tiempo, alguien pudo sacarme de 

mi triste mundo, mostrarme que los fragmentos de luz podían brillar y dejarme 
sentir el verdadero amor. En una época, la vida era tan perfecta como podía serlo 
para mí. Una vez, tuve esperanza. 

Pero entonces él también me dejó. 
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No es que pueda culparlo. También me habría dejado si fuera él. Aunque 
todavía me duele. No, me destruyó hasta la médula. En realidad, no hay manera 

de describir lo que sentí en el momento en que se fue. 

Una parte de mí murió. 

Quemada y carbonizada, luego simplemente volé ceniza por ceniza la 
próxima vez que pasó una brisa. 

Mi estómago gruñe y me pregunto si la tía Suzy o Agatha ya han pasado 

por el supermercado. El dinero es escaso en estos días, pero la tía Suzy es una 
reina de los cupones. De alguna manera se las arregla para alimentar a esta 
familia salvaje con un pequeño presupuesto provisto por el estado y mis magros 

ingresos. Si las cosas se ponen muy difíciles, el oficial Joe siempre pasa con 
hamburguesas o una barra de pan y un poco de mantequilla de maní. Él fue el 

oficial que respondió esa noche que la mierda salió a la luz. Y veinte años más 
tarde, todavía comprueba a su Kady Bug favorita. 

Puede que sea una mujer solitaria, pero tengo gente increíble que me 

cuida. 

Lástima que el que más extraño se escapó a la Universidad de Yale. Dejó 

a su novia para seguir una carrera. Me robó el corazón del pecho. 

Lo habrías retenido, Kady. Estaba destinado a volar. 

Las lágrimas aparecen en mis ojos, pero las parpadeo. Es fácil olvidar que 

fui yo quien lo animó a irse. Para seguir sus sueños, sueños que no me 
involucraban. Yo era un hongo. Creciendo y supurando. Volviendo negras sus 
partes brillantes con la enfermedad conocida como yo. Cuando eres una mujer 

que sufre de depresión y trastorno de estrés postraumático, entre otros 
desórdenes, aprendes que tú eres el problema. Que eres la fuente de las 

pesadillas. Que eres una plaga negra que solo enferma al pozo que te rodea. 

Y mi pobre y dulce niño se estaba enfermando. Estaba enfermo de amor. 
Su papá me odiaba por ello y estaba decepcionado de su hijo. No podía soportar 

ver a quién amo, el que siempre sonrió brillantemente solo para mí, frunciendo 
el ceño y reflexionando. Ver sus ojos nublados y distantes mientras pensaba en 
lo que estaba dejando. Por mí. 

Tomé la decisión por él, para que no tuviera que hacerlo. Ni siquiera elegía 
el aire, la comida o el agua en lugar de mí. Y eso es exactamente por lo que no 

podía quedarse. Lo había envenenado, pero no era demasiado tarde. Podía 
arreglarlo. 

Así que lo hice. 

Mi estómago gruñe de nuevo y busco frenéticamente a la tía Suzy. No hay 
manera de que pueda ir a Walmart. El lugar está lleno de gente y eso hace que 

mi piel también se erice. No puedo soportar la forma en que todos me disecan 
con sus ojos. Cómo las mujeres de este pueblo se amontonan a mi alrededor y 
se preocupan por mí, como una manada de odiosos gansos, como si fuera su 



 

 

13 

deber porque conocían a mi abuela. La forma en que todas tratan de entender 
por qué soy un monstruo. Odio la forma en que lo buscan cuando me ven, a 

Norman. Un hombre que haría cosas atroces a su propia carne y sangre. Ponen 
patas arriba mi mundo cuidadosamente construido. La locura y el caos se 

apoderan de mí hasta que pido mi cama, la paz y al que aún tiene mi corazón 
sangrante en sus manos. 

Necesito tranquilidad. 

Necesito orden. 

Un indulto de los rugidos. 

Mi mundo me ofrece el más breve vistazo de felicidad cuando puedo 
silenciar el caos ensordecedor de mi pequeño pueblo. 

Puedo sobrevivir cuando solo son los susurros. 

Decidiendo que Walmart es una muy mala idea, cierro la puerta principal 
y me deshago de los desechos demoníacos de Norman. Agatha me regañará por 

limpiar después de él, pero lo hago de todos modos. Es muy poderoso limpiar mi 
casa de sus restos. Una vez que el aire huele a Febreeze; tenemos cuarenta y 
siete latas gracias a uno de los momentos de acaparamiento de cupones de la tía 

Suzy, me dirijo al piano en la sala de estar. El piano es mi escape del dolor. 
Encuentro consuelo en la música, la cadencia que ralentiza el ritmo de mi 
corazón a una velocidad que no lo tiene amenazando con saltar de mi pecho y 

correr por la calle hacia la casa de bronceado de la esquina. 

Abro una ventana para dejar entrar un poco de aire fresco y para filtrar el 

hedor del humo del cigarrillo que todavía contamina el aire a mi alrededor. El 
aire acondicionado está dañado otra vez, pero el dinero es escaso. Bones me dejó 
una nota ayer diciendo que lo arreglaría, pero sigo aquí sudando la gota gorda. 

Normalmente no es de los que siguen. A diferencia de él, no puedo andar por ahí 
sin camisa veinticuatro-siete. Tendré que ver si Agatha conoce a alguien que 

pueda repararlo a bajo costo. 

Hoy me duele el corazón. Sé que tendré que animarme antes de mis clases 
de piano esta tarde con Kyra. Tiene nueve años y ha estado trabajando duro para 

dominar todas las canciones de su libro de principiantes. La niña es una ávida 
aprendiz. Bastante decidida para su edad. Cuando mi humor es oscuro, ella lo 
siente y “Maria tenía un corderito” se vuelve intensa y espeluznante. Así que 

intento bañarla con mis sonrisas e irradiar felicidad. 

Sin embargo, hasta entonces... 

Me deslizo sobre el gastado asiento de madera del banco, con los muslos 
desnudos bajo los pantalones cortos pegados a la superficie. Tirando de una 
cinta de cabello de mi muñeca, recojo mi cabello en una cola de caballo con mis 

largos dedos. Está húmedo por debajo y se siente increíble quitarme el pesado 
cabello del cuello. Lo enrosco en un moño desordenado y luego pongo la punta 

de mis dedos en las teclas de marfil envejecido. Hace mucho tiempo, la abuela 
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me enseñó a tocar. Terminó convirtiéndose en mi terapia, mi único escape. 
Ahora, es mi ingreso suplementario. Unos pocos padres valientes me pagan por 

lecciones para sus hijos, pero solo después de que se dieron cuenta de que no 
soy la persona malvada que el pueblo dice que soy. 

Silenciando mis pensamientos, mis dedos comienzan a revolotear sobre 
las teclas. Los sonidos inquietantes de La Carta Secreta llenan mi casa. Toco la 
pieza no de memoria, sino del alma. La música es una extensión de mi dolor y 

tristeza. Una visión directa de la mente de una mujer que ha pasado toda una 
vida intentando olvidar las injusticias que se le han infligido. 

Solo que no puedo olvidar. 

No cuando Norman todavía está alrededor. 

No cuando la habitación vacía de la abuela me hace llorar. 

No cuando el amor de mi vida existe en otro pueblo sin mí. 

Pero cuando toco el piano, aunque sea por un breve momento, soy capaz 

de olvidar. Soy capaz de silenciar esos rugidos. Convertirlos en susurros. Dejar 
que la música inunde mi alma y ahogue los horrores de mi pasado. 

Cuando toco, soy feliz. 

Aunque solo sea por un rato. 
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2 
Yeo 

 

La apretada bola de ansiedad que siempre me retuerce el corazón 
finalmente está relajando su agarre. Doce años es mucho tiempo para tener 
atornillada esa parte de ti. Kadence Marshall ha sido todo mi mundo desde que 

tenía diez años. Y ahora, cada una de las elecciones. Cada decisión. Cada 
pensamiento que entra en mi mente... la involucra. Siempre ha sido así y siempre 

será así. 

La amo. 

Simple y llanamente. 

No puedes apagar las llamas del amor. 

Las almas gemelas simplemente no se separan. 

Doce años no han hecho nada para cambiar lo que siento por ella. 

El tiempo que pasamos separados se ha acabado. 

No más esconderse. 

No más evasivas. 

No más negar nuestra complicada relación. 

Voy a hacer esto bien de nuevo. 

Ella te alejó, Yeo. 

Sin embargo, ese era el empujón que necesitaba. Ella tenía razón. No podía 

ayudarla sin educación, sin casa y sin dinero. En vez de odiarla u obsesionarme 
con los porqués de cómo podía alejarme, elegí correr en la dirección opuesta 
hacia algo que eventualmente nos haría volver a estar juntos. Kady es el tipo de 

mujer que merece un compromiso de por vida. 

A veces no hay una solución rápida o fácil. 

A menudo, estas cosas llevan tiempo. 

Cuando te dedicas a alguien completamente, te tomas ese tiempo y haces 
que funcione para ti. 
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Ella es un compromiso que nunca pensé dos veces. Ignoré las súplicas de 
mi papá para ir a la escuela de administración de empresas. Dirigir su compañía 

multinacional de tecnología era algo que mis hermanos podían hacer junto a él. 
Anderson Tech lo estaba haciendo muy bien sin mí. El bebé. El rebelde. El 

hermano de otra madre. 

Sonrío cuando pienso en mi mamá. Gyeong Anderson es una fuerza a tener 
en cuenta. Hace más de treinta años, se enamoró de mi papá mientras él pasaba 

unos años en Corea del Sur por negocios. Se había quedado embarazada de mí 
muy pronto en su relación. El problema era que papá ya estaba casado. Ya tenía 
dos hijos, Dean y Barclay. Cuando se dio cuenta del desastre que había hecho, 

terminó divorciándose de Evelyn para poder casarse con mi mamá. Papá quería 
que todos sus hijos estuvieran en Virginia Occidental. Juntos. Una familia feliz 

y jodida. 

Papá iba y venía entre su impresionante casa de ladrillos en la parte nueva 
de Morgantown y nuestra sencilla casa al final de la calle de Kady. Puede que 

estuviera legalmente casado con mi mamá, pero seguía siendo un padre devoto 
de mis hermanos. Decir que fue una educación fácil sería ridículo. Pero fui 

amado y cuidado toda mi vida. No podría pedir mucho más. 

Kady encaja de alguna manera. Lo sé. Y pronto, vamos a descubrir cómo. 
He pasado mucho tiempo trabajando para llegar a este momento. Va a funcionar. 

Un estridente timbre me saca de mis pensamientos y busco mi celular, con 
cuidado de mantener mis ojos en el camino. 

—¿Hola? 

—¿Papá te dijo que cenaremos esta noche en LeBlanc's Steakhouse? —
pregunta Barc, lanzándose a lo que se le pide sin ni siquiera un saludo. 

Es el hijo Anderson del medio y el que más se parece a papá. Alto, cabello 
ondulado marrón oscuro, hombros anchos y una mandíbula dura y desaliñada. 
Dean se parece mucho a Evelyn con cabello castaño claro y rasgos más suaves. 

Por supuesto, soy el que menos se parece a nuestro papá debido a mi origen 
étnico surcoreano. Soy alto como papá y puedo sacar musculo cuando lo 
necesito, pero mis ojos tienen forma de almendra y son marrones como los de 

mi madre. Mi cabello es liso y negro. 

—¿Quiénes son nosotros? 

—Patty, las gemelas, mamá y papá, Dean y su nueva novia y por supuesto 
Gyeong. Lo de siempre —gruñe. Puedo decir que está en la oficina porque puedo 
escucharlo tecleando su computadora mientras habla. Barc nunca deja de 

trabajar. Por eso, su matrimonio con Patty está en peligro. Si no fuera porque 
las gemelas están tan involucradas en el softball y empiezan el instituto, creo 

que ya lo habría dejado. 

—¿Puedo llevar una cita? 
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El golpeteo se detiene y su respiración se vuelve irregular. No tiene que 
decir nada. Casi puedo escuchar las preguntas rebotando en su mente. 

¿Es ella? 

¿Kadence Marshall? 

¿Qué va a joder ahora? 

Pero no quiere preguntar. No es tan audaz como papá y le importan un 
bledo los sentimientos de su hermano. 

—Claro, hombre. Trae una cita. ¿Es sexy? —Su intento de jugar con el 
momento tenso me hace sonreír. 

Riéndome, sacudo la cabeza.  

—Vete a la mierda. Sabes que me gustan las chicas, no las pollas. 

—Eso no es lo que dicen los rumores —se burla. 

Me tenso momentáneamente con sus palabras, pero luego sacudo mi 
cabeza. La fábrica de rumores en esta ciudad es enorme y siempre está 
funcionando. 

—Sí, sí. ¿A qué hora? 

—Las reservas son a las ocho. 

Colgamos y piso el acelerador de mi BMW. Atrapé todo tipo de mierda en 
Connecticut; donde completé mi residencia en el hospital Saint Francis, por 
conducir este auto lujoso. No valía la pena defenderme, aunque mis compañeros 

no entienden a mi familia. Mientras mis colegas se ahogaban en deudas de 
préstamos estudiantiles esos cuatro años y tomaban el autobús para ir al 
trabajo, yo iba en un M6 convertible de ochenta y seis mil dólares y vivía en mi 

loft pagado por mi papá en el centro de Hartford. 

Quería comprarle a mamá una casa gigantesca, como en la que vivían él y 

Evelyn, pero mi madre insistió en la casa en la que aún vive. Su casa cuesta 
menos que mi maldito auto. Ella es la única persona a la que deja que se salga 
con la suya diciéndole cómo va a ser. Nunca entenderé su relación. 

Mamá me dijo una vez que es un dragón que respira fuego y que papá es 
inflamable. No pregunté mucho más sobre el tema. 

Me muero por llamar a Kady. Hemos hablado un puñado de veces en los 

últimos doce años. A veces mamá la controla por mí. La mayoría de las veces me 
he mantenido al día con ella enviando mensajes de Facebook a Agatha. Y en 

ocasiones cuando intento llamar, tengo que hablar con él. 

Bones. 

Arrogante. Descarado. Le importan un bledo las reglas, la lógica o la razón. 

Y mi mejor amigo. 
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Siempre es con él con quien termino hablando cuando llamo, ya que ella 
no responde. Pero si puedo aguantar hasta regresar a Morgantown, puedo 

encontrar la manera de hablar con ella. Ha sido un infierno todos estos años con 
ella evitando mis llamadas y escondiéndose cada vez que estoy en la ciudad para 

visitarla. Sé que no está viendo a nadie, pero sigue siendo imposible de contactar. 

Pero ahora que me estoy mudando, no puede esconderse por más tiempo. 

Voy a venir por mi chica de una vez por todas. 

Le guste o no. 

Y Bones puede irse a la mierda si cree que va a alejarla de mí. Tan pronto 
como ese pensamiento entra en mi mente, la culpa amenaza con sofocarme. No 

es su culpa. Al menos él responde. La única persona que me mantiene alejado 
de Kady es Kady. 

Con un suspiro, llamo a su casa. Siempre espero que responda. Solo por 
esta vez. 

—¡Yo! 

Me da escalofríos escuchar su voz.  

—¿Dónde está Kady? 

—No es. 

Agarrando el volante, trago mi irritación.  

—¿Qué? 

—No es tu asunto —se ríe y quiero estrangularlo. 

—Vamos, hombre. Solo tráela para mí. Necesito preguntarle algo —digo, 
mi voz firme en mi intento de controlarme para no enfadarme con él. Perder los 

estribos con Bones le da ventaja. Lo sé por experiencia. Y no le dejaré ganar. 

—Jugaremos al teléfono. Tú me lo dices y yo se lo digo a ella. Entonces… 

—dice riéndose—. Te diré que ella dijo que te vayas a la mierda. —A pesar del 
humor de su voz, puedo leer entre líneas. Todavía está enojado por nuestro 
último encuentro. Una vez más, la culpa surge a través de mí. 

La línea se corta y alejo el teléfono de la oreja. Maldita sea. Cuando está 
enojado conmigo, siempre juega estos estúpidos juegos. Juegos a los que no sé 
jugar. Juegos a los que no me importa jugar. Sin embargo, son juegos a los que 

tengo que jugar. 

—He terminado de jugar al teléfono —me quejo en voz alta—. Porque estoy 

a punto de jugar Toc, Toc... y ese es un juego en el que siempre gano. 

*** 

Salgo de la casa de mamá con un rebote en mi paso y determinación que 

me hace avanzar. Para el almuerzo, ella engordó a este muchacho trabajador con 
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un plato lleno de samgyeopsal y un poco de kimchi. No me di cuenta de cuánto 
extrañaba la cocina de mamá hasta después de mi segundo plato. Si dependiera 

de mí, ella haría mi cena de bienvenida en lugar de LeBlanc. Puedo conseguir 
filetes en cualquier sitio, pero la buena comida casera surcoreana es difícil de 

conseguir en la costa este. 

El camino a la casa de Kady es corto. Recuerdo haber ido en bicicleta a su 
casa cientos de veces cuando la vida era más simple. Cuando éramos amigos. 

Cuando estábamos llenos de comienzos de algo más. Cuando pensaba que 
moriría si no podía respirarla cada segundo de cada día. 

Pero la vida nos alcanzó. 

La realidad se convirtió en algo con lo que tuve que lidiar. 

Por suerte para nosotros, soy un solucionador de problemas. Nuestro 

obstáculo era solo eso. Un obstáculo. Y ahora estoy listo para abrazarla, aplicarle 
un bálsamo a su maltratado corazón y finalmente hacerla mía. Cada pieza rota. 
Mía. 

Cuando me acerco a su casa, lo primero que noto es que la pintura se está 
desprendiendo. El porche parece estar hundido por un costado. El césped está 

crecido. Me duele el corazón en el pecho. El sentido de la responsabilidad me 
invade y quiero darme una paliza por dejar que esto ocurra. 

Ya no. 

Nunca más. 

Cuando escucho Rema Rema Rema Tu Bote tocándose en el piano, reduzco 

la velocidad de mis pasos. Mi intención había sido irrumpir allí, encontrar a mi 
chica, arrastrarme a sus pies y arreglar esta mierda. Pero, si ella está trabajando, 
no puedo hacerlo. Al menos no todavía. 

Espero pacientemente en el escalón inferior hasta que una joven con una 
larga trenza negra en medio de su espalda finalmente emerge. Ella baja los 

escalones justo a mi lado, localiza su bicicleta que está a un lado de la entrada 
y se va. Sin dudarlo, me pongo en pie y subo las escaleras hasta la puerta 
principal. Después de todo este tiempo, debería llamar. Pero con Kady, es mejor 

tomarla por sorpresa. 

—¿Kady? —grito mientras atravieso la puerta. Lo primero que noto es el 
maldito calor que hace y me pregunto por qué no está encendido el aire 

acondicionado. Será insoportable para el verano. La unidad está estropeada o 
Suzy está probando una de sus técnicas de ahorro. De cualquier manera, voy a 

lidiar con ello. 

Me encuentro con el silencio. El piano ha sido abandonado. Las zapatillas 
de Kady han sido dejadas bajo el banco y una botella de agua fría se encuentra 

en un posavasos cercano. Abro la boca para llamarla de nuevo cuando escucho 
el crujido de una tabla del piso. Levantando la mirada, una sonrisa se empieza 
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a formar en mis labios hasta que me encuentro con la mirada aburrida del 
maldito Bones. 

Su hombro está apoyado en la pared y como siempre su camisa no está. 
Me irrita que camine medio desnudo cada vez que lo veo. Especialmente desde 

que los niños entran y salen de esta casa para tomar lecciones todo el tiempo. 

—¿Dónde está Kady? 

Encoge sus hombros y se dirige al sofá, ignorando mi pregunta. Aprieto los 

dientes cuando se sienta y mete la mano en el bolsillo, pero saco un tubo de 
madera para guardar su parafernalia de marihuana. Gira la tapa y saca una 
pipa de la que fuma. Observo con irritación como usa su meñique para aplastar 

la hierba en el extremo antes de localizar su Zippo. Con un movimiento de la 
tapa metálica, lleva la llama al final de su pipa y da una calada profunda. 

Kady se enfurecería si supiera que se está drogando en su sala de estar. 

—Deberías dejar esa mierda, hombre —digo con un gruñido y me acerco 
al sillón. Una vez que me siento, me inclino hacia adelante, pongo los codos en 

las rodillas y me encuentro con sus ojos inyectados en sangre—. Quiero verla. 
¿Dónde diablos está? 

Da otra calada antes de responderme.  

—No quiere verte. Obviamente. Además, le rompiste el maldito corazón 
cuando te fuiste. ¿Crees que quiere volver a verte? —Sus palabras pican y sus 

ojos parpadean de arrepentimiento. Puedo leer a Bones tan fácilmente como 
puedo leer a Kady. Éramos Los Tres Terribles en el pasado. Ahora, no somos 
nada. 

Paso mis dedos por mi ahora sudoroso cabello y puedo sentir que se 
levanta en todas las direcciones. Necesitaré una ducha antes de la cena de esta 

noche. Bones observa mi acción con una mirada estrecha y sus ojos brillan con 
ira.  

—Ambos sabemos que ella me alejó, Bones. Ella empujó, empujó y empujó. 

Pero, ¿adivina qué? Ya he terminado de ser empujado. Sé lo que quiero. La quiero 
a ella. Y no me importa si tengo que arrastrarla fuera de este agujero del infierno 
y a mis brazos para hacerlo. 

Resopla.  

—Que entren los malditos payasos cantores. Inclinémonos todos ante el 

gran doctor Anderson. Finalmente ha decidido que quiere recuperar a su novia. 

Respiro profundo y calmado.  

—Ella y yo podemos arreglar lo que tenemos. Solo necesito verla. 

—Está viendo a alguien más —se burla—. Alguien más guapo. Alguien que 
folla como un campeón. Alguien como yo. 

Me río de esto, pero es un sonido amargo.  
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—Ambos sabemos que no la estás viendo. Tus habilidades de 
comunicación dejan mucho que desear. 

Se pone tenso ante mis palabras.  

—Mieeeeeeerda. 

Levanto una ceja.  

—¿Qué? 

—Le dije que encontraría a alguien para arreglar el maldito aire 

acondicionado. Diablos, si no lo olvidé —gruñe—. Fui a ver a mi amigo Davey 
para comprar ciento cincuenta gramos. Se suponía que debía preguntarle a su 
vecino si vendría a echar un vistazo. Pero maldición si la hermana de Davey no 

estaba encima de mis huevos con su lengua en mi oído susurrando toda la 
mierda que quería hacerme. Me distraje con sus grandes tetas y esos pezones 

del tamaño de un pepperoni que saben a cielo. 

Cerrando los ojos, inhalo profundamente y aprieto los puños. Cuando 
finalmente vuelvo a abrir los ojos, me mira con interés. 

—¿También sientes algo por la hermana de Davey? La compartiría contigo, 
chico lindo. A la perra probablemente le gusta la doble penetración o alguna 

mierda. Puedo decir que eso te endurece la polla, Yeo. —Se lame los labios 
sugestivamente—. ¿Quieres un golpe? 

Me ofrece su pipa y sacudo la cabeza.  

—Quiero llevarla a cenar esta noche. ¿Puedes pasarle el mensaje? 

—Sí. —Sus ojos parpadean con deshonestidad y sacudo la cabeza. 

—En realidad, le dejaré una nota en su lugar. 

Me pongo de pie y paso de la habitación a la cocina. Agatha mantiene la 
cocina inmaculada. Siempre huele a lejía y a naranjas. Al lado del teléfono en el 

mostrador hay un bloc de notas rosa con una gran A en la parte superior. 
Arranco una página y luego encuentro un Sharpie rosa. 

 

Kady, 

Sé que me estás evitando, hermosa, pero se acabó el tiempo. No más 
huir. Prometí que volvería por ti y sabes que cumplo mis promesas... en 

este caso, te guste o no. Tengo que asistir a una cena de celebración con 
mi familia a la que me encantaría que vinieras y después solo seríamos 

nosotros. Podemos hablar y ponernos al día. Besarnos como solíamos 
hacerlo. Quiero ver tu dulce sonrisa y tus bonitos ojos. Quiero pasar mis 
dedos por tu suave cabello. Quiero escuchar lo que te molesta y lo que te 

hace feliz. 

Solo te quiero... a ti. 
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Te extraño y te amo. Siempre lo he hecho y siempre lo haré. 

Yeo 

 

Una vez termino, dejo la nota en el mostrador y salgo de la cocina solo para 

golpear a Bones. Soy más alto y más voluminoso que él, así que termino tirando 
su huesudo trasero al suelo. 

—Maldito bruto —se queja con su trasero en el linóleo chirriantemente 

limpio. 

Sonriéndole, me agacho y le extiendo la palma de mi mano. La aleja y se 
pone de pie sin mi ayuda. Trato de no inspeccionar los nuevos tatuajes en su 

pecho desde la última vez que lo vi. Solo me irritará más. 

Su mirada inspecciona mi cuerpo como si me estuviera midiendo.  

—Apestas. —Su labio se curva con asco—. Maldito kimchi. 

Me río y despeino su cabello sudado.  

—Lo dice el imbécil que huele a perro. Dile a Kady que llamaré a un 

técnico. Vendré por ella más tarde, lo apruebes o no. Y por el amor de todo lo 
sagrado, date una ducha, hombre. 

Me da la espalda, pero no me pierdo la sonrisa en su cara. Por mucho que 
odiara admitirlo, extrañé esta casa y a toda la gente rara que hay en ella. 
También extrañé a Bones. 

Casi vuelvo a casa de mamá cuando el motor de un auto hace ruido detrás 
de mí. En cuanto mi mirada se encuentra con la de la tía de Kady, Suzy, casi 
salto frente al auto para detenerlo. 

—¡Suzy! —grito. 

Detiene el auto y saca la cabeza por la ventana. Tiene envuelta la cabeza 

con un pañuelo estampado con flores y lleva un horrible par de lentes de sol 
dorados de gran tamaño.  

—¡Yeo, cariño! 

Corro hacia ella y me subo al asiento del pasajero. Tan pronto como estoy 
dentro, me jala hacia ella en un feroz abrazo. Cuando se aleja, su sonrisa es 
amplia. Dios, se siente bien estar de vuelta en casa. 

—¿Quieres mirarte, muchacho? ¡Resultaste ser un tipo muy apuesto! 
¿Estás viendo a alguien? Porque te digo que no soy demasiado vieja para tener 

un amante joven. Te diré algo, conozco algunos trucos, trucos que solo las viejas 
conocen y podría hacerte realmente feliz, cariño. 

Cuando río, ella cacarea. Solo Suzy cacarea lo suficientemente fuerte como 

para despertar a los muertos. La mayoría de la gente se encoge cuando se ríe, 
pero no puedo evitar reírme con ella.  
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—Sabes que solo tengo ojos para una chica. 

Finge hacer pucheros mientras pone el auto en marcha.  

—Bien, pero te voy a secuestrar. Vamos a Walmart. Kady me dejó una lista 
de un kilómetro y medio de cosas que necesitamos. Te digo, si Bones no deja de 

comer de casa en casa, no sé qué vamos a hacer. A ese chico le encantan sus 
Cheetos —dice—. Ya no te dejan doblar los cupones. ¿Sabías eso? Hace unos 
tres años, a esos bobos les creció el cerebro y se dieron cuenta de que nos 

pagaban por comprar. Fue una carrera divertida mientras duró, ¿no? Todavía 
tengo suficiente papel higiénico en el sótano para mantener nuestros traseros 
limpios durante el apocalipsis si es necesario. ¿Gyeong necesita un poco más? 

Tenemos muchos más. Y es mejor que creas que tendremos los dientes más 
limpios al final de los días. La tienda de dos dólares una vez me pagó cuarenta y 

siete dólares por quitarles dieciséis tubos de pasta de dientes de sus manos. Los 
cupones eran las rodillas de las abejas en mi época. Ahora, casi no valen la pena. 

Dirijo mi mirada hacia la abultada cartera llena de cupones que se 

encuentra entre nosotros. Me alegro de que algunas cosas nunca cambien. La 
tía Suzy se asegura de que Kady coma, y por eso estoy agradecido. 

—¿Cómo está Kady? Bones juega conmigo. No deja que me hable. Pensé 
que si la veía... que si la tocaba... —Me alejo y giro mi mirada endurecida por la 
ventana. 

La cálida mano de Suzy envuelve la mía y la aprieta.  

—Dale un poco de tiempo. Apenas has vuelto. Ya sabes cómo se pone. 
Siempre se preocupa por las cosas más pequeñas. Siempre te ha amado pero su 

corazón estaba roto. Tomará algún tiempo arreglarlo. Si conozco a mi chica, 
volverá a estar a tu altura en poco tiempo. 

Dejo salir un soplo de aire aliviado. 

—Gracias a Dios. No la dejaré ir esta vez, Suze. Me fui y obtuve mi 
educación como ella insistió. No cualquier educación, sino una que nos asegure 

un gran futuro. Haré lo que sea necesario para tenerla a mi lado. Una vez que 
regrese a donde pertenece, no dejaré que se vaya. 

Sube el volumen de la radio y la voz de Otis Redding se escucha por los 

altavoces. Ayuda a aliviar el último de los dolores en mi pecho. Esta canción, 
“Stand by me”, es mi señal. Vamos a arreglar esto. Y Suzy va a ayudarme. 

Demonios, puede que incluso tenga que pedirle un poco de ayuda a Bones. 

Pero recuperaré a Kadence Marshall. 

—Necesito un favor, Suzy Q. 

Se ruboriza y sonríe.  

—Cualquier cosa por ti, cariño. 

—Ayúdame a elegir un vestido.  
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3 
Kady 

 

Me seco el cabello con una toalla después de una ducha muy necesaria y 
luego quito el vapor del espejo. Estos días estoy cansada. Muy cansada. A 
menudo me pregunto si podría irme. Tragar un montón de pastillas y caer 

tranquilamente en la nada. 

Pero siempre es la culpa la que me detiene. 

No podría hacerle eso a Agatha o a la tía Suzy. Ni siquiera Bones se merece 
eso. Y mi pobre gato se quedaría sin hogar. ¿Dónde está ese maldito gato de 
todos modos? 

—¿Whiskers? —grito mientras dejo caer la toalla al suelo. Completamente 
desnuda, me dirijo a mi habitación en busca de mi gato que es más viejo que la 
suciedad. Cuando muera, no estoy segura de cómo afrontaré la pérdida. 

Me arrodillo y miro debajo de la cama para ver si el gato naranja atigrado 
se esconde debajo. Cuando me doy cuenta de que no lo está, gimo y me pongo 

de pie. Es entonces cuando veo lo que hay encima de la cama. 

—¿Qué demonios? —murmuré para mí misma mientras tomaba el vestido 
negro—. ¿Tía Suzy? ¿Me compraste un vestido? 

No parece estar cerca. Si lo estuviera, me quejaría con ella por comprarme 
una prenda tan bonita. Ciertamente no está en el presupuesto, sin mencionar 

que no tengo ningún sitio donde usarlo. 

Frunzo el ceño cuando veo un collar blanco grueso y un par de zapatillas 
negras. Ambos son nuevos. Mi corazón late rápidamente en mi pecho con la 

preocupación de cuánto ha gastado esta tarde. Todavía estoy nerviosa por sus 
extravagantes compras cuando veo la nota rosa en la cama. 

Yeo. 

Su desordenado garabato en el papel garabatea por todo mi corazón, 
casándolo con su perfección. Un caluroso sonrojo parte deseo y parte vergüenza 

me pincha la piel. No nos hemos visto en mucho tiempo y ahora... ahora quiere 
llevarme a cenar. Mi corazón ya está dando vueltas con emoción. Pero mi cerebro 
está frenando y gritando a cualquiera que le escuche. 
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Doce años y ¿luego qué? 

¿Regresa? 

¿Para siempre? 

¿Y cree que podemos retomarlo donde lo dejamos? 

Me aparto de la ropa y me dirijo a mi tocador. No voy a ir a cenar con él. 
No hay forma de que pueda verlo después de todo este tiempo. Mi corazón no 
está listo. Probablemente haría el ridículo. Convertirme en una llorona y rogarle 

que me haga el amor. Ew, no. 

Estoy a punto de abrir el cajón superior cuando encuentro otra nota. Esta 

es de Bones, su Zippo con una calavera grabada en la parte superior, 
manteniéndola plana. Su nota está escrita en una toalla de papel. Tan Bones. 

 

Kady Nena, 

El chico karateka ha vuelto y quiere ser el padre de tus bebés. Mi 

consejo es que te quedes en tu habitación. Mantente lejos, lejos del 
curandero. 

O... 

Podrías ir a cenar con él y dejar que te folle hasta la semana que 
viene. Si vas por ese camino, toma fotos. Necesito detalles para 
masturbarme más tarde. 

De cualquier manera, ten cuidado. Te amo, Kady Nena. 

Bones alias Patea Traseros Hijo de Puta alias Tu Novio Secreto alias 

Polla Grande. 

 

Dejo salir una risa y sacudo la cabeza. Bones me mantiene cuerda. Si no 

fuera por él, habría perdido la cabeza hace doce años cuando vi al señor 
Anderson irse con el amor de mi vida. 

Durante meses no hice más que llorar. 

Nadie me visitó. Nadie se atrevió a hacerlo. 

La tía Suzy y Agatha me rogaron que comiera. El oficial Joe incluso se pasó 

por aquí, queriendo que buscara asesoramiento. Pero fue Bones quien me hizo 
arrastrar mi trasero fuera de esa cama. Me dijo que tenía una vagina. Dijo que 
las vaginas eran duras. Incluso citó a Betty White. De dónde saca estas cosas, 

nunca lo sabré. 

Encontré unas bragas negras y un sujetador a juego. A pesar de mi miedo 

de volver a ver a Yeo, tengo un anhelo absoluto de todo lo que es él. A decir 
verdad, lo extraño terriblemente. Para cuando termino de vestirme y me he 
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maquillado, mi cabello se ha secado en ondas desordenadas. Hago un rápido 
trabajo de trenzado en una trenza lateral suelta. 

Empiezo a entrar en pánico, mis pensamientos se dirigen a Kenneth y 
cómo se las arregla cuando entra en pánico, cuando un fuerte golpe resuena en 

la puerta de abajo. 

—¿Alguien va a atender eso? —grito. 

Cuando nadie contesta, resoplo y luego bajo las escaleras. Llego a la puerta 

principal y respiro profundamente. ¿Y si es Norman? Debería conseguir un arma. 
¿Y si es uno de los amigos de Pascale? Esos matones drogadictos a veces 
aparecen en mi césped en los momentos más extraños. Definitivamente debería 

conseguir un arma. 

—¿Kadence? 

Todos los pensamientos preocupantes sobre matones y abusadores de 
niños se esfuman cuando el calor me inunda. La forma en que dice mi nombre 
hace que mi corazón amenace con atravesar mi pecho. Aprieto mis labios en una 

línea firme y giro la perilla. Cuando finalmente lo veo, mi corazón deja de latir. 

Allí, de pie en mi porche en toda su belleza masculina, está Yeo Anderson. 

Claramente ha estado haciendo ejercicio porque su habitual forma alta y delgada 
está ligeramente rellena. La parte superior de sus brazos y su pecho son más 
delgados. Más definidos. La camisa blanca abotonada le queda como si fuera un 

modelo de GQ. Su corbata negra es elegante y delgada, el color combina 
perfectamente con sus pantalones. Lleva un brillante par de zapatos de vestir. 
Limpios, pulidos y sin una sola raya. Como el propio chico. 

Yeo se ve costoso. 

No lo recuerdo viéndose así. 

Tragando, llevo la mirada hacia mi vestido de Walmart. Me veo barata. 

—Kadydid. —Su apodo para mí es un susurro. Me gustan los susurros. Él 
lo sabe—. Te ves hermosa. Más aún de lo que recordaba. 

En esto, levanto mi mirada para encontrarme con sus cálidos ojos 
marrones. Levanta una ceja oscura y sonríe. Las sonrisas de Yeo son cegadoras, 
brillantes y perfectas. El chico, no el hombre, me marea y me confunde cuando 

está cerca. No puedo quedarme encerrada en mi cabeza porque está muy 
ocupada distrayéndome con su trabajo en mi corazón. 

—Ha pasado mucho tiempo... —Me alejo, se me forman lágrimas en los 
ojos. 

Da un paso adelante. Luego otro. Y luego las puntas de sus dedos están 

quitando de mi mejilla un mechón perdido de mi cabello marrón. Su toque me 
da una sacudida de vida. Electrifica todo mi ser. Resucita mi alma muerta. 

Cuando se sumerge, no puedo evitar inclinarme hacia él. Inhalar su nuevo 
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aroma. No es familiar, pero aun así huele a él. Más masculino. Más viejo. Más 
sabio. Delicioso. 

—Yeo... 

Y luego sus dedos están sobre mí. Tocándome. Poseyéndome. 

Distrayéndome. Las palabras que iba a decir se evaporan y se desvanecen como 
el fuego que solo nosotros creamos, vuelve a la vida. Un fuego que supuse que 
había muerto después de más de una década. 

Se suponía que iba a encontrar una nueva vida. 

Una nueva novia. Incluso una esposa. 

Alejarse de mí. 

Sin embargo, aquí está. Sus dedos se curvan en la parte posterior de mi 
cuello. Sus labios revoloteando sobre mi oreja, susurrando secretos antes de 

rozar mi mejilla y finalmente aplastando mi propia boca. Mi jadeo de alivio es mi 
única respuesta, mi única confirmación de que lo que hace está bien, antes de 
besarme como si el mundo se acabara mañana. Diablos, lo querría si eso 

significara que podría seguir besándolo así hasta ese momento. 

Estoy a punto de rogarle que me lleve arriba, como en los viejos tiempos, 

cuando se aleja. Tiene las cejas fruncidas, el dolor distorsiona su rostro en algo 
triste y feo. 

—¿Por qué no me ves? ¿Por qué te negaste a hablarme? —Su voz es 

acusadora. Rota. 

La emoción me asfixia y empuño mis manos.  

—No se suponía que volvieras, estúpido. 

Sonríe. Oh, Yeo y sus sonrisas perfectas, sonrisas que solían hacer que su 
madre le diera una bofetada en la cabeza.  

—Siempre regresaría, Kadydid. 

No puedo evitar derretirme por la forma en que dice mi antiguo apodo. Un 
nombre que me dio cuando tenía nueve años. Cuando me enamoré perdidamente 

de un niño de diez años y su cámara rota. 

—Te mereces algo mejor —digo. Pero no me esfuerzo demasiado. La verdad 

es que soy egoísta. Lo extrañé. 

Se ríe y juro por Dios que mi alma se regocija. Todo sobre Yeo es mágico y 
relajante. Tranquilo y hermoso.  

—No merezco nada. Pero haré lo que sea necesario para tenerte. 

Cuando dejo salir un suspiro, me abraza hacia él. Sus labios están en la 
parte superior de mi cabeza y me da un beso antes de hablar. 

—Voy a arreglarnos. Hoy comienza el proceso de hacer que todo sea mejor. 
Para bien, mi dulce Kadence. 
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En una época, él había arreglado todo. Mi vida era tranquila y serena. 
Había sido fundamental para mantener a Norman alejado. Esos imbéciles de 

Pascale y Kenneth nunca aparecieron mientras estaba con Yeo. Me protegió de 
la gente mala de mi vida y amaba a los buenos. Nos convertimos en un equipo. 

Y éramos imparables. 

Hasta que nos detuve. 

—Esto no se siente real —le digo con una risa llorosa. 

Me apoya en el marco de la puerta y presiona sus caderas contra las mías. 
Puedo sentir su erección clavándose en mi estómago.  

—¿Esto se siente real? Porque seguro que se siente real para mí. 

Me pongo de puntillas e inclino la cabeza hacia atrás. Mi boca ya no tiene 
la suya. Prácticamente se hace agua.  

—Bésame otra vez. 

Sus labios se ciernen sobre los míos y susurra sus palabras contra ellos.  

—Te besaré una y otra vez hasta el fin de los tiempos. 

Dejo escapar un gemido cuando su lengua se abre paso hasta mi boca. Su 
urgencia y mi necesidad se convierten en un beso hambriento y ansioso. 

Creo que nos besaremos para la eternidad cuando su teléfono suena en su 
bolsillo. Gime y se aleja de mala gana para contestar. 

—¿Qué? —Su frustración es evidente. Miro sus pantalones y no puedo 

evitar sonreír al ver su polla dura en sus pantalones. Dios, le he echado de 
menos. 

Me mira y me guiña el ojo. Esa acción me hace sentir una gran emoción. 
Ahuyenta el desánimo que siempre me agarra y deja brillantes restos de Yeo a 
su paso. Cuando él está cerca, mi mente está esperanzada y casi libre. 

Yeo es mi droga. 

Y voluntariamente le doy mi vena más grande para que me inyecte su vida. 

Mordisqueo mi labio inferior mientras él se queja de lo que suena como 

Dean al otro lado de la línea. La ansiedad se filtra a través de mí, causando que 
me tense por la preocupación. Cuando solo estamos Yeo y yo, es fácil olvidar 

todo lo demás. Pero solo escuchar la voz elevada de su hermano al otro lado del 
teléfono es un duro recordatorio de que no somos solo nosotros. 

Su familia. 

La mía... 

Demasiada gente que nos separaba en ese entonces cuando todo lo que 
queríamos era estar juntos. 

Y esto es lo que me hizo forzarlo a irse en primer lugar. 
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—Estaremos allí pronto. Dile a papá que se tome un cóctel y se calme de 
una puta vez —dice Yeo. 

Me sobresalto ante su tono. Al darse cuenta de esto, suaviza sus rasgos y 
me alcanza. Por supuesto que tomo su mano. ¿Cómo podría no hacerlo? Pasa su 

pulgar por el dorso de mi mano mientras sisea las palabras susurradas a su 
hermano. Y luego cuelga. 

—Solo tenemos que hacer una aparición, eso es todo, Kadydid. Necesitan 

saber mis intenciones de inmediato. Entonces podemos hacer lo que quieras, 
¿de acuerdo? No dejes que mi padre te moleste. Por favor —dice en voz baja antes 
de tirar de mí hacia él. 

Sé que quiere que me calme, pero mi cerebro está empezando a trabajar 
horas extras. Escenario tras escenario se repiten en mi cabeza los peores 

resultados posibles para esta cena. Todos ellos involucran a su padre poniéndose 
rojo y gritando que no soy lo suficientemente buena para Yeo. Lo ha dicho antes 
y sé sin duda alguna que lo dirá de nuevo. 

—Shhh —murmura contra mi cabello—. Tenemos esto, ¿de acuerdo? No 
lo pienses demasiado. Te necesito. 

Doce años es mucho tiempo para estar sin alguien a quien amas de todo 
corazón. 

¿Pero con Yeo? 

Todo se vuelve a precipitar. 

El amor. Recuerdos. Sexo. Risas. Amistad. Nosotros. 

Siempre ha estado guardado en una parte de mi corazón. Nunca lo dejé 
salir de allí, a pesar de mis intentos de hacerlo físicamente. Y por lo que Bones 
y Agatha han soltado, sé que él tampoco me ha dejado ir. En el fondo, sabía que 

nunca lo haría. Me aferré a una pizca de esperanza egoísta en mi corazón sin 
importar lo que mi mente me dijera que era lo correcto. He sido de Yeo desde el 

momento en que apareció en el jardín de mi abuela con sus grandes ojos 
marrones y su sonrisa torcida. Me consuela a nivel celular saber que el tiempo, 
solo un parpadeo en el gran esquema de todo, todavía no podía mantenernos 

separados. 

Asintiendo, me trago mi emoción mientras me alejo y le dedico una sonrisa.  

—Estoy aquí. Contigo. No me voy a preocupar por lo que no puedo 

controlar. 

Estoy muy cansada. Durante mucho tiempo he tenido que ser fuerte. Para 

levantar muros que no quería levantar. Y de todos modos Yeo se estrella a través 
de ellos. No tengo que ser fuerte porque él es lo suficientemente fuerte por los 
dos. 
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Sus cejas se fruncen mientras busca en mi rostro. Probablemente por mi 
engaño. Finalmente, después de no encontrar ninguna, deja salir un aliento 

aliviado.  

—Podemos hacer esto. Juntos. 

Mi mente me lleva por el camino de la memoria y con gusto lo sigo. 

—Podemos hacer esto —me asegura, sosteniendo mi mano con fuerza—. 
Juntos. 

Quiero creerle. De verdad que sí. Yeo nunca me ha mentido. 

Pero estoy asustada. 

Cuando siente que aún estoy dudando, se da la vuelta y me da una sonrisa 
torcida que me derrite hasta el suelo de linóleo en el que estoy.  

—Solo somos tú y yo, Kadydid. 

Sin maestros. 

No hay estudiantes que se burlen de mí. 

No hay nadie. 

Solo Yeo y yo. 

Aliso una arruga inexistente en mi vestido de seda y le devuelvo una sonrisa 
tambaleante. Su mano aprieta la mía de nuevo antes de que atraviese las puertas 
del gimnasio y nos guíe a la habitación decorada con fantasía. Normalmente, odio 
el gimnasio. La clase de gimnasia es donde recibo una tonelada de burlas. El 
profesor no parece darse cuenta o preocuparse cuando las otras chicas me llaman 
“culo flaco” o “chica estúpida”, o cuando dicen que Yeo es demasiado guapo para 
mí. 

Sin embargo, esta noche... 

Esta noche es impresionante. 

El tema es: Sueño de una noche de verano. Como la historia de Shakespeare 
que leemos en la clase de inglés de undécimo grado. 

Los árboles han sido hechos de papel maché. Luces brillantes cuelgan de 
cada esquina. La pista de baile está cubierta con una cubierta azul y brillante que 
parece agua y hay coloridas almohadillas de lirios hechas a mano esparcidas por 
toda ella. 

Cuando Yeo me pidió que fuera a su baile de graduación, me horrorizó la 
idea. No quería que la gente se burlara de nosotros bailando. O que se burlaran 
de mi ropa. Sus rugidos habrían sido aplastantes. He visto Carrie de Stephen King 
lo suficiente para saber qué pasa cuando la gente se burla de la chica rara en un 
baile escolar. 

Pero no pude decirle que no. 
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Estaba muy emocionado. 

No paraba de hablar de cómo iba a comprarme un ramillete y enseñarme a 
bailar. Que ya había hablado con mi abuela sobre conseguir un vestido con 
volantes y arreglarme el cabello para el evento. 

Solo quería hacerlo feliz. 

Al girarme, me arriesgué a mirarlo, esperando que estuviera admirando la 
decoración. En cambio, encuentro su penetrante mirada aburrida en la mía. Todas 
las inseguridades salen volando por la ventana cuando me mira como si yo fuera 
todo su mundo. Hemos pasado por muchas cosas juntos en los últimos ocho años. 
Seguro que también podemos superar esto. 

—¿Me concedes este baile? —pregunta, con los ojos parpadeando de una 
forma más cautivadora que los hilos de luz que nos rodean. 

Una pequeña sonrisa aparece en mi rostro. Yeo me hace sonreír.  

—No soy buena en eso. 

Se ríe y me lleva al lago falso.  

—Eso significa que sigues siendo diez veces mejor que yo, Kadydid. 

Can't Help Falling in Love de Elvis Presley empieza a sonar a nuestro 
alrededor. Todo desaparece cuando me lleva a su cálido abrazo. No estamos 
bailando... estamos abrazados y meciéndonos. Yeo me besa en la parte superior 
de la cabeza y acaricia mi espalda desnuda. El vestido sin tirantes se siente raro, 
pero al ver su mirada hambrienta cuando me recogió, supe que había elegido bien. 

Su aroma me embriaga. Una pizca de su sexy colonia mezclada con un poco 
de jabón. Incluso puedo oler su pasta de dientes. Lo inhalo y descanso mi mejilla 
en su pecho. Manos fuertes y capaces se deslizan hasta mi cintura, creando 
escalofríos a su paso. 

Mi cuerpo parece tararear en respuesta cuando su aliento caliente me hace 
cosquillas en el cabello. Completamente fuera de tono, pero muy Yeo, canta junto 
con la canción como si la letra fuera para mí. 

—Sabes que te amo —murmura—. Siempre. No importa lo que pase. Para 
siempre. 

Trago mi emoción y asiento. Ha dejado claro que después de que me gradúe, 
quiere casarse conmigo. Aunque pasar mi vida con Yeo parece el mejor regalo que 
podría recibir, no puedo evitar sentir una pizca de culpa. Siempre seré su carga. 
Siempre. Y para siempre. 

Últimamente, es todo en lo que puedo pensar. En cómo no soy suficiente 
para él. En cómo se merece mucho más que yo. Un día puede querer tener hijos y 
no estoy segura de poder dárselos. 

—Sal de tu cabeza —dice en un tono bajo que me recuerda a un gruñido. Se 
aparta lo suficiente para poder verme. Cuando no lo miro, su dedo me levanta la 
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barbilla. Nuestros ojos se encuentran y todas las preocupaciones se desvanecen—
. ¿En qué piensas? —pregunta, un ceño fruncido distorsionando su hermoso rostro. 

Mordisqueo mi labio inferior.  

—El futuro. Donde estarás... —digo—. Donde estaré. 

Un ceño fruncido se forma en su cara y me acerca.  

—Nuestro futuro somos nosotros. Estaremos juntos. —Y luego susurra—: 
Para siempre. 

Esto también, quiero creerlo. 

Así que, por ahora, lo hago. 

—Te amo —le digo, una amplia sonrisa curvando mis labios. Mis sonrisas 
nunca fallan en sacar las suyas. 

Y eso nunca cambiará. 

Mis recuerdos se desvanecen, pero el amor nunca lo hace. Siempre está 
golpeando fuerte justo debajo de la superficie. Con una sonrisa genuina, dejé 
que me guiara hacia su brillante y costoso auto que está estacionado junto a mi 

auto aburrido y barato e intento ignorar la irritada advertencia de Bones de hoy 
cuando se enteró de que realmente iba a ir a esta cena. 

—Todo se irá a la mierda. Como siempre, Kady Nena. Llámame cuando 
suceda e iré a salvar el día. Como siempre. 

Tal vez no necesite que Bones me salve esta vez. 

Amor y Yeo son todo lo que necesito. 
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4 
Yeo 

 

De camino al restaurante, mantengo mi mano agarrada a la de ella. Con 
Kady, así es como es. Tocarla. Besarla. Sujetarla. Es la única manera de 
retenerla. Es así de terca. 

—Agatha publicó un video en Facebook el otro día. De una de tus 
estudiantes tocando el piano. Realmente has encontrado algo en lo que eres 

buena. La chica tocó la canción perfectamente —le digo, moviendo mi mirada 
hacia ella. 

Sus mejillas se vuelven rosadas y sonríe, una mirada que me encanta. 

Orgullo. Realización. Alegría.  

—Kyra. Es tan talentosa. Su padre Jason es un poco raro. Odio cuando él 

es quien la trae, pero definitivamente es mi chica favorita para trabajar. Presley 
la adora. A veces juegan después de la práctica. 

—Agatha publicó una foto de los pies embarrados de las niñas. Dijo que 

tuvo que pasar tres horas limpiando los pisos ese día —le digo entre risas. 

Se quita sus zapatos bajos y enrosca los pies debajo de ella. Por un 
momento, el pánico se apodera de mí, pero cuando me muestra su característica 

sonrisa Kady, me relajo. 

—Hubiera ayudado, pero cuando bajé las escaleras ya estaba limpio. —

Encoge sus hombros y se pone el vestido sobre las rodillas—. ¿Yeo? —Su tono 
pasa de juguetón a serio. Otro pico de ansiedad se dispara a través de mí. 

—¿Sí, Kadydid? 

—¿Por qué yo? 

Frunciendo el ceño, me giro para mirarla. Sus brillantes ojos azules, un 

contraste tan marcado con el alma triste que se esconde detrás de ellos, se abren 
ante mí con curiosidad. Mantengo su mirada por un momento antes de volver a 
concentrarme en el camino. 

—Solo lo supe. Ese primer día. Ya te lo he dicho. 

—Entonces, dímelo otra vez. No lo entiendo. 
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Dejo escapar un suspiro al entrar en el estacionamiento de LeBlanc. Una 
vez estacionado, giro mi cuerpo para mirarla.  

—Estabas tan sola... 

—Pero no lo estaba —argumenta. 

Me río.  

—Nunca estás sola. Cierto. Pero a veces las personas más solitarias están 
rodeadas de ruido. Tú, Kadydid, siempre estuviste rodeada. Sin embargo... —Me 

alejo, buscando las palabras adecuadas—. Estabas triste. Algo faltaba y quería 
llenarlo. Quería llenar tu corazón conmigo. 

Mueve su rostro lejos del mío y mira a través del parabrisas.  

—Llenaste mi corazón. Pero entonces... 

—Hiciste que me fuera —le recuerdo. 

—No se suponía que regresaras. 

Claramente, vamos a dar vueltas y vueltas sobre esto.  

—Hice lo que me pediste, Kady. ¿Agatha te dijo que me gradué? Lo hice 

por nosotros porque tú me lo pediste. Ahora para de discutir y deja que suceda. 
Siempre iba a suceder... solo retrasaste lo inevitable. 

Su cabeza se inclina hacia su regazo y me temo que la estoy perdiendo por 
sus pensamientos oscuros. Tomando su mandíbula en mi suave agarre, la volteo 
para que me mire.  

—No voy a ir a ninguna parte. Puedes empujar todo lo que quieras, pero 
no tengo adónde ir más que aquí. Te arrastraré conmigo. Así que ríndete. 

—Olvidé lo mandón que eres —se queja, y sus labios se convierten en una 

sonrisa divertida. 

—Lo aprendí de ti, si recuerdas bien. Solo era un chico tranquilo de la 

calle. Me sacaste de mi caparazón y me obligaste a jugar todos tus estúpidos 
juegos de chicas. 

—No te obligué. —Se supone que su rabieta debe ser de irritación, pero sé 

que recuerda nuestra infancia con tanto cariño como yo. 

—Lo hiciste. Y la recompensa es una perra. Ahora, te estoy forzando a que 
seas mi novia de nuevo. Te voy a obligar a ir a lugares conmigo. A besarme. Para 

recordarnos. 

Suspira.  

—Tal vez Norman me deje en paz ahora que estás aquí. 

La ira me invade y le doy un suave beso en los labios para que no vea mi 
furia. Respirando contra sus labios, juro.  



 

 

35 

—El bastardo no mostrará su cara mientras yo esté cerca. Pascale y 
Kenneth pueden irse a la mierda también. Bones es discutible. 

Su dulce risa me calienta hasta la médula.  

—Bones es nuestro amigo. Me cuida. Me cuidó cuando... —Y así como así, 

sus palabras se vuelven pesadas y distantes. Por Dios, es tan frágil. Estoy tan 
feliz de estar en casa para volver a armarla. 

—Estoy aquí ahora. Bones puede pasar el rato con nosotros siempre y 

cuando lleve una camisa. Nadie quiere ver esa mierda —bromeo, esperando que 
regrese a mí. 

Sus ojos azules se acercan a los míos y se iluminan.  

—Sé que es dueño de camisetas. Juro que la tía Suzy le compra una nueva 
cada vez que sale. Todas negras, como le gustan. Pero el maldito tonto nunca las 

usa. La mayoría todavía tienen las etiquetas. 

—Haré que las use. Ahora, terminemos con esta cena para que pueda 
hacerte el amor. —Salgo del auto y me acerco a su lado. Cuando abro la puerta, 

me ofrece su mano. La saco y la tomo en mis brazos para drogarme con su 
chillido agudo. 

Mientras miro su rostro que extrañé tanto, no puedo evitar recordar el 
pasado. 

—¡DEJA DE HACERME COSQUILLAS, YEO ANDERSON! —grita, su rostro 
se pone rojo. 

—Shhh —le regaño con una risa—. Despertarás a tu abuela. 

Me instalé entre sus muslos lechosos en el sofá y puse sus manos en una 
de los mías. Mi mano libre descansa en sus sensibles costillas. No puedo evitar 
mirar sus labios rosados y regordetes. Tan brillantes y llenos. Mordibles.  

—Podría mirarte todo el día —le digo mientras sonrío. 

Sus siempre problemáticos ojos se vuelven suaves. La repentina ternura me 
hace soltar sus manos para poder acariciar su rostro.  

—Entonces, mira fijamente —suspira, con la boca abierta. 

Y así lo hago. 

Inspecciono su suave frente. Todavía está roja, junto con sus mejillas, por el 
esfuerzo de las cosquillas. Sus cejas oscuras coinciden perfectamente con su 
cabello y están juntas mientras me mira. Los brillantes ojos azules resplandecen 
con amor y claridad. Tan brillante que casi me ciega. Su respingada nariz se abre 
con cada aliento que respira. Son sus labios los que quiero ver más. 

Acunando su mejilla, froto mi pulgar a lo largo del borde de su boca. Siempre 
tan suave. Nunca me canso de estar con ella. 

—¿Soy demasiado para ti? —pregunta en un tono desanimado. 
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Curvo mi labio como si de repente le hubieran crecido tres cabezas.  

—¿Vas en serio ahora mismo? 

Presiona sus dulces labios en una línea firme, sus cejas se juntan y asiente. 

Al caer, le doy un suave beso en los labios. Cuando vuelvo a levantarlos, 
separa los suyos de nuevo.  

—Kady... 

Su nariz se arruga de una manera muy linda.  

—¿Sí, Yeo? 

—Nunca tendré suficiente de ti. 

El aliento caliente contra mi cuello me saca de mi memoria.  

—Estoy nerviosa. —Jesús, he echado de menos a esta chica. Cuando 
estamos juntos, es fácil. Estar separados era lo difícil. 

—También estoy nervioso. No será fácil —digo con un suspiro y la aprieto 
hacia mí—. Pero está bien. Nada que valga la pena tener es fácil. Si las cosas se 
ponen demasiado incómodas ahí dentro, nos largamos. 

Asiente y la libero de mala gana. Agarro mi chaqueta del asiento trasero y 
encojo mis hombros sabiendo que a papá le dará un ataque si no estoy vestido 

para impresionar. Entrelazo sus dedos con los míos, respiro profundamente para 
fortificarme contra la tormenta de mierda que sin duda nos encontraremos. 
Antes, Dean llamó y se puso como una fiera por teléfono. Ya sabes lo que papá 
siente por ella, dijo. Va a enloquecer cuando aparezca, me amenazó. Y le dije que 
se fuera a la mierda porque no me importaba. 

No me importa. 

Pero sé que a ella sí. 

Ahí es donde la mierda se pone difícil. 

—Siento que no se perdió el tiempo —murmura, sobre todo a sí misma 
cuando nos acercamos a las puertas de cristal de la fachada del edificio de 

ladrillos. 

—Sabes que siempre he estado ahí para ti, Kadydid. Velando por ti. Viendo 
cosas de ti a hurtadillas. Preocupándome hasta la locura por ti. Solo porque no 

me hayas visto tan a menudo no significa que no haya estado ahí para ti. 

Me muestra una tímida sonrisa.  

—Agatha me dijo. A veces me colaba en su Facebook para ver cómo 

estabas. ¿Por qué nunca saliste con nadie? 

Me detengo antes de entrar al edificio y me giro hacia ella. Trazando la 

punta de mi dedo a lo largo de su mandíbula, frunzo las cejas y la miro. Sus ojos 
azules son claros, la tormenta que solía prepararse en ellos está temporalmente 
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en calma. Los labios que eche de menos durante demasiado tiempo están 
regordetes y un poco separados. Con cada aliento que toma, sus fosas nasales 

se ensanchan ligeramente. Si dependiera de mí, congelaría este momento para 
poder mirarla durante años, años y años. Ininterrumpidamente. Es fácil. Mía. 

—Solo tú has tenido mi corazón, Kady. Lo sabes. ¿Saliste con alguien? —
cuestiono. Ya sé la respuesta, pero de todos modos lo pregunto. 

—No. 

Me sumerjo y beso sus labios. 

Sus palabras murmuradas contra mi boca envían una emoción que me 
recorre.  

—Pero seguramente te acostaste con alguien mientras estabas allí. Es 
mucho tiempo para un hombre y... —La silencié con un beso más profundo, 

deleitándome con el fresco sabor a menta de su lengua. Cuando finalmente 
rompo nuestro beso, jadea y yo tengo una gran erección. 

—Si mi mano cuenta, entonces sí —digo, ofreciéndole una sonrisa ardiente 

con la que se ríe—. Pero para ser honesto, estaba intensamente concentrado en 
mis estudios. Luego, mi pasantía robó todo mi tiempo. Incluso si hubiera 

querido, lo que no quería, no tenía tiempo de salir con nadie o de follar. Bones 
puede atestiguar esto. —Me trago mi inquietud y la inmovilizo con una mirada 
firme y amorosa—. Cuando mi cabeza finalmente golpeaba la almohada, tú 

estabas en mi mente. Siempre. 

Sus hombros parecen relajarse con mis palabras y sus labios se curvan a 
un lado.  

—Me mantuvo informada. También pensé en ti. Siempre. 

Tomando su mano, la guío dentro del oscuro restaurante.  

—No más pensamientos, ni anhelos, ni deseos. Ahora estamos juntos. 

Me siento impenetrable con ella en mis manos. Papá jugará sus juegos. 
Pero ya no importa. Kady es mi otra mitad, siempre lo ha sido y siempre lo será, 

y ahora que mi pasantía está fuera del camino, podemos seguir con nuestra vida 
juntos. 

—Ahí está. —Barclay se levanta de una esquina del restaurante. Se acerca 

a nosotros, todo su metro noventa, una gigantesca sonrisa en su cara que se 
parece tanto a la de papá, es espeluznante—. El hombre del momento. El doctor 

Froot Loop. 

Me irrita su comentario, pero por suerte Kadence no parece entenderlo.  

—Barc. Cuánto tiempo sin verte. 

Sacando mi mano de la de ella, se la ofrezco a mi hermano para un breve 
apretón de manos que se convierte en uno de esos medio abrazos varoniles con 
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una palmada en el hombro. Tan pronto como nuestra muestra de afecto termina, 
mi mano vuelve a la de ella. 

—Señorita Kadence. ¿Cómo está estos días? —Su sonrisa es forzada, pero 
al menos lo intenta. Más de lo que puedo decir del resto de mi familia. 

Ella deja caer su mirada al suelo, su ansiedad es espesa y nubla el aire a 
su alrededor.  

—Bien. Ocupada. 

Sus ojos parpadean hacia los míos y sacudo la cabeza.  

—¿Cómo va el negocio? 

Se lanza a un animado recuento de su último cliente “insignificante”. Cómo 

Dean terminó con el cabrón porque estaba a punto de meterle el puño en la 
nariz. Trato de no poner los ojos en blanco ante su exagerada historia. Mi instinto 

me dice que quiere ser el mayor orgullo de papá. Y la verdad sea dicha, él es el 
mayor orgullo de papá. Pero eso no le impide intentar siempre mantener ese 
título. Ni Dean ni yo estamos luchando por la corona, así que no sé por qué gasta 

toda su energía en ello. 

—Vamos. Todo el mundo está esperando —dice finalmente y se abre paso 

a través del restaurante hasta una larga mesa junto a las ventanas que dan al 
río Monongahela. 

Todo el mundo está presente y cuenta. Papá se dirige a un extremo de la 

mesa, con su mandíbula cincelada y concentrada mientras escucha a Evelyn 
hablar a su izquierda. Mamá, con su cabello negro atado en un moño, escucha 

atentamente también a su derecha. Al lado de mamá está Larnie, la gemela 
mayor, que mira fijamente su teléfono y al lado de ella Lacey, la más joven, que 
también mira fijamente su teléfono. Ambas tienen el cabello castaño claro 

alisado a la perfección, una viva imagen de su madre Patty. Patty intenta charlar 
con una mujer más joven de sedoso cabello rojo que se sienta entre ella y Dean. 
Supongo que la pelirroja es su nueva novia. El brazo de Dean está colgado en la 

silla detrás de ella y él se da un festín visual de sus tetas saliendo de su vestido 
mientras las dos mujeres conversan. 

Como si todos se dieran cuenta de que estamos aquí exactamente al mismo 
tiempo, la mesa se calla y todos nos miran. Pasan de reír y charlar a fruncir el 
ceño. La palma de Kady se humedece en la mía y me preocupa mucho esta cena. 

Mi intención era irrumpir aquí con ella en mi brazo, básicamente decirles a todos 
que se vayan a la mierda de la mejor manera posible y luego continuar sin 
ninguna otra preocupación en el mundo. Debería haber sabido que no sería tan 

fácil. 

Papá se levanta y su mirada endurecida se fija en mí para desdeñar la 

apariencia de mi Kady. Evelyn levanta una mano para calmarlo, algo que la he 
visto hacer a menudo a lo largo de los años. Pero no se calma. Su mandíbula 
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tiembla al apretarla y un músculo de su cuello se tensa. Sin embargo, es mi 
madre la que realmente calma su tormenta. 

—Oh, Fletcher —le dice mientras está a su lado—. Nuestro chico ahora es 
oficialmente un doctor. Y mira a la señorita Kadence. Qué pareja tan guapa son. 

—Su inglés es perfecto, algo en lo que ha trabajado diligentemente los últimos 
treinta años, pero su acento sigue siendo marcado. 

Papá suaviza su tono y asiente antes de acercarse a mí. Nunca ha sido 

cariñoso con mis hermanos, pero por alguna razón me cuida, incluso cuando 
soy casi tan alto y tan ancho como él. Me arrancó de las garras de Kadence y me 
dio uno de sus abrazos de oso.  

—Estoy muy orgulloso de ti, hijo. 

Cuando me libera, intento tomar la mano de Kady, pero Patty ya la está 

llevando a conocer a la pelirroja. Debería consolarme que intentan hacerla sentir 
bienvenida, pero no es así. Le prometí que la mantendría a mi lado. 

—Ja-gi-ya. —Me abraza mamá. Es pequeña y de casi la mitad de mi 

tamaño—. No te preocupes por tu padre. Entrará en razón. —Hoy discutimos 
durante el almuerzo sobre la reacción de mi padre ante mi decisión de hacer que 

Kady vuelva a ser parte de mi vida. 

Mis ojos se dirigen a Kady y sus brazos están cruzados sobre su pecho. Un 
movimiento de defensa característico suyo. Me hace enderezarme.  

—Eso espero. 

Al soltar a mi madre, me apresuro a acercarme a Kady y la pongo contra 
mi pecho. Su cuerpo está tenso, pero se relaja contra mí.  

—Ya estoy aquí, Kadydid. Vamos a darte algo de comida. 

—Ellos me odian —murmura. 

Acaricio su largo cabello castaño y sacudo mi cabeza.  

—Nadie podría odiarte nunca. 
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5 
Kady 

 

Se equivoca. 

Yo me odio a mí misma. 

Y ellos definitivamente me odian. 

Él es una de las pocas personas que no me odia. 

Puedo sentir la desconfianza en sus ojos. La preocupación de cómo esta 

pobre chica los avergonzará en su gran mundo rico. Y lo haré. Así es como soy. 
En algún momento de esta noche, por mucho que intente no hacerlo, haré el 

ridículo y a todos los presentes. 

Yeo lo sabe y aun así no le importa. 

Lo que hace que mi corazón sangre. 

Debería haberse mantenido alejado. 

Gracias a Dios, la cena ha ido bien hasta ahora. El toque constante de Yeo 
me distrae. Su presencia tranquilizadora me ayuda a concentrarme en él y no en 

todo lo que me rodea. Todo en mí. Todo en mí. 

—¿Qué estás haciendo estos días, Kadence? —pregunta Patty. 

Me sobresalto con sus palabras y mis ojos se dirigen hacia sus bonitos 
ojos verdes. Su sonrisa es forzada y odio que tenga que fingir ser amable 
conmigo. Al menos Fletcher no finge. Puede que sea por el imbécil del padre de 

Yeo, pero sé cuál es mi posición con él. Siempre. Y ese lugar está más o menos 
en la línea de la suciedad en el fondo de sus mocasines caros. 

Sus ojos están todos sobre mí, esperando que responda. Pero mi lengua 
está pegajosa en mi boca. Alcanzo mi vaso de vino ahora vacío y opto por el vaso 
lleno de agua en su lugar. Una vez que he bebido la mitad del vaso, muevo mis 

ojos desde Fletcher hacia Patty.  

—Cosas. 

Uno de las gemelas se ríe de mi comentario y el rubor sube por mi cuello. 

Yeo se inclina, me da un suave beso en la mejilla y me susurra.  
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—Relájate. Cuéntales sobre Kyra. 

Con esto, dejo ir algo de la tensión en mis hombros.  

—He estado enseñándole piano a algunos niños del vecindario. Kyra es mi 
estudiante estrella. Tiene oído para la música y responde bien a mis críticas. —

Mordisqueo mi labio y le lanzo a Yeo una mirada nerviosa. Sus cálidos ojos 
chocolate brillan con adoración, lo que me da la fuerza que necesito para 
continuar—. El negocio ha mejorado. Estoy enseñando casi todas las tardes, 

pero ahora que el verano está aquí, lo más probable es que llene los días en su 
lugar. Gracias, um, por preguntar, Patty. 

Esta vez, en verdad me sonríe. Sus sonrisas reales son bonitas. 

—He intentado convencer a las chicas para que tomen algunas lecciones 
antes de que se vayan a la universidad, pero... 

—Mamá, puaj. No. —El labio de Lacey se curva con asco y le lanza a Larnie 
una mirada secreta que solo las gemelas pueden interpretar. 

—Guarden los teléfonos —ordena Barclay con un gruñido antes de girar 

su mirada escrutadora hacia mí—. Brennan dijo que te vio en la quinta calle la 
semana pasada. Nada más que traficantes de drogas y putas por ahí. No es una 

parte segura de la ciudad para una joven agradable. 

Yeo se tensa a mi lado y me entra el pánico. La servilleta en mi regazo sufre 
por mi abuso mientras la retuerzo y la tiro, intentando sin éxito rasgar la tela 

por la mitad.  

—No fui a la quinta calle. Además, el oficial Joe me dijo que es una parte 
mala de la ciudad. Me quedo mayormente en la casa. 

Barclay encoge sus hombros como si no acabara de acusarme de algo 
horrible.  

—¿Quién es ese Joe del que hablas? Brennan ha sido detective durante 
tres años allí y nunca le he escuchado mencionarlo. 

Le frunzo el ceño. El oficial Joe es el mejor policía de Morgantown. Fue 

quien me prometió que todo estaría bien. Que me cuidaría sin importar nada. 

—El oficial Joe trabaja en otro departamento —dice Yeo, con los dientes 
apretados mientras habla—. Brennan es un idiota. Retrocede, hombre. —Su 

advertencia a su hermano es fuerte y clara. Barclay se ríe y luego se lanza a una 
historia animada sobre cómo un nuevo hotel está rompiendo la tierra en unas 

pocas semanas. Aparentemente es dueño de una parte. Al parecer, va a conectar 
a todos con una noche en la suite del ático. Aparentemente le han puesto su 
nombre. 

Ahogo una risa recordando lo que Bones dijo una vez sobre Barclay. “El 
hombre está tan preocupado por complacer a su padre que hace honor a su 
nombre. Empieza a ladrar de forma desagradable como un perro. ¡Ladra! Luego 
se acobarda. Acueeeestate.” Me ayudó a superar un momento embarazoso 
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cuando me presenté en casa de un Yeo adolescente buscándolo. Barclay me 
había insultado y ridiculizado. Cuando regresé a casa llorando, fue Bones quien 

vino con insulto tras insulto sobre el hermano de Yeo que terminó convirtiendo 
mis lágrimas en risa incontrolable. 

Desearía que Bones estuviera aquí ahora. 

Sabría exactamente qué decir. 

Cómo tratar con Barclay. 

—Bueno —anuncia Fletcher y se frota el estómago antes de alcanzar su 
copa de vino—. Ahora que hemos pasado la cena sin incidentes… —Sus ojos se 
dirigieron a los míos antes de aterrizar en Yeo—. Solo quería felicitar a mi hijo 

menor por sus logros. Yeo, tu familia está orgullosa de ti. Nunca hemos tenido 
un médico en la familia y sé que todos son increíblemente felices. He estado 

discutiendo la idea con tu madre y decidimos que, en lugar de una casa, un auto 
o dinero, te regalaríamos un edificio por tus logros. Has hecho saber que te 
gustaría abrir una consulta privada. Queremos ayudarte en tus esfuerzos. Así 

que la semana que viene, iremos juntos y encontraremos algo que se ajuste a 
tus necesidades. Estamos felices de tenerte en casa, hijo. 

Levanta su copa y todos lo siguen. Levanto mi vaso de agua medio vacío 
con una mano temblorosa. 

—Por el doctor Anderson. Que ayude a todos los patos locos de 

Morgantown —dice Dean, con la voz alta y un poco apagada. Elena, su novia, 
frunce el ceño por su brindis antes de bajar sus ojos para disculparse con los 
míos. 

Las gemelas empiezan a reírse en voz baja. Dejo caer mi mirada sobre mi 
comida apenas tocada y trato de ahogar sus voces. Evelyn y Patty las regañan. 

Yeo está hablando bruscamente a su hermano, palabras tan duras y rápidas que 
ni siquiera las capto. Puedo sentir la mirada penetrante de Fletcher 
diseccionándome. La bilis sube por mi garganta, causando que saque mi mano 

de la de Yeo. 

—Yo, eh, yo... —murmuro mientras me levanto sobre piernas 
tambaleantes. Todo a mi alrededor se oscurece. Todo en lo que puedo pensar es 

en alejarme de esta mesa. Lejos de sus ridículas y despreciativas miradas—. Una 
emergencia surgió en casa. Tengo que irme. 

Sin esperar el permiso de nadie, salgo corriendo, buscando en mi bolso 
por el camino. Necesito a Bones. Me sacará de aquí. Cuando encuentro mi 
teléfono, lo agarro con las manos mientras salgo del frío restaurante y aspiro las 

profundas y limpiadoras respiraciones de la cálida noche de primavera. 

Intento encontrar mi centro. Para calmarme, pero sucede lo contrario. Los 

recuerdos me consumen. Me arañan y me arrastran a las profundidades 
ardientes del abismo. 

*** 
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Me despierto de una pesadilla y mi piel se siente fría. Pero está pegajosa y 
húmeda. Es entonces cuando me doy cuenta de que me desperté por los gritos, no 
por una pesadilla. Mami y papi están discutiendo en la sala de estar. Cada 
palabra puede ser escuchada a través de las paredes de papel. Las palmas de 
mis manos se dirigen a mis oídos e intento eliminar sus sonidos. Sonidos de vidrios 
rotos. Llorando y gritando. Maldiciones. 

—Brilla, brilla, pequeña estrella... —susurro mientras intento ahogar sus 

rugidos—. Me pregunto... 

—¡ERES UNA PUTA DE MIERDA! —grita papi justo en mi puerta. 

Salto y me lanzo a la cabecera de mi cama antes de arrastrar mi manta 
hasta la barbilla. Cuando le pregunté a mi niñera qué era una puta de mierda la 
semana pasada, me dio un tirón con el codo y unos azotes. Estaba confundida en 
cuanto a por qué estaba en problemas. Todo lo que quería saber era por qué papi 
llama a mami así todo el tiempo. 

—Norman —ruega mami—. Despertarás a Kadence. Shhh. 

Mami no sabe que ya estoy despierta. Aunque me gustaría que papi se 
callara. No me gusta cuando le grita y la llama con malos nombres. 

—¡Quizás necesita saber lo puta que eres! —gruñe—. Probablemente crecerá 
para ser como tú. Abriendo sus piernas a la mitad del maldito vecindario. ¿Es 
siquiera mía? 

Mami solloza y tiemblo. 

—Por supuesto que es tuya. Ves la forma en que ella... sabes que... —
murmura. 

—¿Qué está jodida en la cabeza como yo? —dice con una risa odiosa—. 
¡Claro que lo está! ¡Tenemos que vivir contigo! ¡Tu mierda nos vuelve locos de 
remate! 

—¡No! —discute mami. 

Todo se queda en silencio cuando escucho un crujido. Y luego un gemido que 
me perfora los oídos.  

—¡Estoy sangrando! 

La valentía que no sabía que poseía me hace salir de mi cama y por la puerta 
de mi habitación. Mami está de rodillas en la sala, con su camisón medio 
arrancado de su cuerpo tembloroso mostrando su pecho. Papi está de pie sobre 
ella, con sus manos en forma de puño mientras respira pesadamente como un 
monstruo. La sangre cubre las manos de mami. Sus ojos frenéticos se encuentran 
con los míos. Es casi como si tuviera un superpoder y me dijera en silencio que 
volviera a mi habitación. Puedo sentir sus palabras dentro de mi cabeza. Vete, 

nena. Vuelve a la cama. Pero no me voy. En vez de eso, corro hacia papi y tiro de 
su muñeca. 

—Papi, mami está sangrando —le digo, gruesas lágrimas corren en mis ojos. 
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Su cabeza se mueve para mirarme fijamente. Nunca antes había dado tanto 
miedo. Puedo oler su apestoso olor a cerveza mezclado con el sudor. Me da ganas 
de vomitar. 

—¿Eres una puta como mami? —sisea, con su labio enroscado como si 
pensara que soy repugnante. Me duele el corazón por la mirada en su rostro. 

—¿Qué es una puta? 

Mami llora un poco más, pero mis ojos están fijos en los de mi papi. Se sienta 
en el sofá delante de mami y agarra un puñado de su cabello. Cuando gira la 
cabeza para mirarme, escupe sus palabras.  

—Esto es una puta. ¿Eres una puta, Kady? 

Miro los bonitos ojos azules de mami que están rojos de tanto llorar. Su 
cabello es oscuro y desordenado como el mío. Todos dicen que me parezco a ella.  

—Sí, papi. Soy una puta como mami. —Levanto mi barbilla valientemente 
hacia él. 

Sus ojos parpadean como el pitbull del vecino, Butch, cuando le saco a 
escondidas las sobras de tocino del desayuno. Hambre. Muerto de hambre. Casi 
da miedo. Al menos una valla siempre está ahí para separarme de Butch. No hay 
ninguna valla entre papi y yo. 

—Eso es lo que pensé —dice—. Ve a buscar el botiquín de primeros auxilios 
y tráelo aquí. —Su voz se suaviza y rezo para que deje de ser malo con mami. 
Huyo de él. Una vez que encuentro el botiquín, regreso corriendo a la sala de estar 
donde mami sigue arrodillada delante de papi. 

—Ven a sentarte en mi regazo y arregla a la puta de tu mami —instruye, 
dándose palmaditas en su muslo. 

Mami empieza a llorar más fuerte, sacudiendo la cabeza, pero le doy una 
palmadita. Esta vez, yo soy la que tiene poderes secretos. Le digo en mi mente que 
puedo arreglarla a ella y a papi. Cuando me arrastro a su regazo, me sitúa en el 
lugar donde la miro. Acaricia suavemente mi cabello mientras juego a la doctora 
con mamá. 

Miro por encima de mi hombro para sonreírle a papi que me devuelve la 
sonrisa. 

Ves, lo he arreglado. 

Volviendo a mami, termino de hacerla mejorar. 

Hice feliz a todo el mundo. 

*** 

Cuando el recuerdo se disipa, me siento ligeramente desorientada. Me lleva 
un momento darme cuenta de que estoy parada frente al restaurante esperando 

que me saquen de aquí. Todo mi cuerpo se estremece cuando el pasado 
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permanece en el aire. Extraño mucho a mi mamá. Era dulce y hermosa. 
Demasiado joven para dejar este mundo. Ni siquiera tenía la edad que tengo 

ahora antes de dejarme. Un dolor ardiente me atraviesa y se apodera de mi 
corazón. 

Maldito Norman. 

Como si solo pensar en él pudiera hacer que se materializara de repente, 
me estremezco ante cualquier pensamiento inminente de él. En cambio, trato de 

pensar en cosas que me hacen feliz. 

Yeo. 

El piano. 

Presley, Agatha, Bones, la tía Suzy y el oficial Joe. 

Whiskers. 

Conos de nieve con sabor a arco iris. 

Beethoven y Justin Timberlake. 

—Sal de aquí, Kady Nena. Le haré saber a Yeo que te has ido —me asegura 

Bones, su voz me calma—. Y no te preocupes por Norman. En el momento en 
que coja su culo, lo destriparé. Es una puta promesa. 

Bones puede ser de poca confianza la mayoría de los días, pero cuando 
hace una “puta promesa”, sé que no se detendrá hasta que cumpla dicha 
promesa. 

Ni siquiera me giro para agradecerle antes de escapar. 
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6 
Yeo 

DIEZ AÑOS DE EDAD 
 

El camión de la mudanza está atascado en la vieja casa gris y la curiosidad 
me está matando. Mamá me dijo que los dejara en paz, sean quienes sean, pero 

no puedo. Tengo que saber si los nuevos tienen hijos con los que jugar. A veces 
juego con Jake en la casa de al lado, pero está más cerca de la edad de Barclay. 
Cada vez que papá trae a Barclay y a Dean, Jake trata de actuar como un adulto 

y se pone del lado de mis hermanos en lugar del mío. Me molesta que sea 
demasiado bueno para jugar conmigo cuando ellos están cerca. 

Un auto me toca la bocina y me aparto de la calle. Mi neumático golpea la 
acera, lo que hace que salga volando de mi bicicleta y me meta en el césped 
delante de la casa gris. Es la casa más grande de nuestra calle, pero también la 

más fea. A veces oigo a alguien tocando música. Cuando me porto mal, mamá 
me amenaza con apuntarme a clases de piano con la anciana que vive allí. Hasta 

ahora he sido capaz de hablar mi salida cada vez. 

Me siento en mis rodillas e inspecciono el rasguño en mi codo. Pica, pero 
no disminuye mi curiosidad. Me muero por saber quién se muda a esta casa. 

Espero lo que parecen horas por cualquier señal de vida infantil. Casi me doy 
por vencido cuando la veo. 

Cabello largo y oscuro es alejado de su rostro con una diadema blanca. 
Amplios ojos azules que parecen tristes. Un cuerpo diminuto y casi frágil. La 
preocupación me rodea mientras me pregunto si una brisa tomaría a la niña que 

parece tener mi edad y la alejaría de mí. 

Con un gruñido, me pongo de pie y me quito el polvo de las rodillas con 
las palmas de las manos. La chica se deja caer en el último escalón mientras los 

de la mudanza llevan los muebles a la casa. Sus jeans tienen agujeros en las 
rodillas y su camiseta parece tres tallas más grande. Si mis hermanos estuvieran 

aquí, probablemente se burlarían de ella y la llamarían niño. Ese pensamiento 
me hace enojar. Lo aparto rápidamente. 

—Hola. 
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Sus brillantes ojos se levantan y encuentran los míos. No parpadean y 
brillan con un tono juguetón como estoy acostumbrado a ver en la mayoría de 

las niñas de nuestra edad. En cambio, ocultan secretos. Secretos que decido en 
ese momento que haré cualquier cosa para descubrirlos.  

—Hola. 

Me paso la palma de la mano sucia por el cabello e intento sonreír. Pero 
no sonríe, lo que me hace infeliz. Me muero por saber si sus ojos brillan cuando 

sonríe. 

—Soy Yeo. 

Sus labios tiemblan y me choco los cinco mentalmente por casi hacerla 

sonreír. 

—Soy Kady. 

—¿Como un katydid? 

Se rasca la nariz de una manera muy linda.  

—¿Qué es un katydid? 

—Un bicho. Imita cosas como las hojas. Hice un informe sobre él en tercer 
grado. 

Sus ojos se estrechan y me mira pensativamente.  

—Puedo imitar a mi nuevo gato, Whiskers. Mi amigo me lo regaló —
presume y luego se arrastra con las manos en las rodillas delante de mí—. 

MIAUUUUU. 

Me río.  

—Tu gato suena horrible. 

—No es horrible. —Hace pucheros—. Es un gato atigrado de color naranja 
dulce y negro. ¿Quieres conocerlo? 

Sacudiendo la cabeza, levanto las palmas de mis manos hacia ella.  

—Soy alérgico a los gatos. 

—MIAUUUUU —maúlla y acaricia su cabeza contra mi rodilla. 

Me agacho y acaricio su suave cabello.  

—Eres una chica extraña, Kadydid. 

Se pone de pie y me sonríe ampliamente. Soy más alto que ella por varios 

centímetros, pero me gusta que sea más pequeña que yo. Me siento grande y 
fuerte a su lado. Como si pudiera ser su protector. 

—Tú también eres extraño. ¿Eres chino? La abuela a veces nos lleva a un 
restaurante chino donde nos dan galletas de la fortuna. La última vez mi fortuna 
decía: “Mantén los ojos abiertos a alguien especial”. ¿Eres especial? —pregunta, 

su nariz haciendo esa cosa linda de nuevo. 
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—En realidad no. Nací en Seúl, Corea del Sur. No soy chino. Hay una 
diferencia —le digo con una ceja levantada. Intento impresionarla, pero no estoy 

seguro de saber cuál es la diferencia entre ser chino y coreano. Solo lo que mamá 
trata de enseñarme de mi lugar de nacimiento y mi herencia. La mitad del tiempo 

estoy demasiado ansioso por ir en bicicleta o molestar a Barclay como para 
preocuparme por escuchar lo que dice sobre el Palacio de Gyeongbokgung o la 
vez que llevó a papá al Museo de la Guerra de Corea donde hizo el ridículo 

tratando de hablar coreano. Y fallando horriblemente, la forma en que ella lo 
cuenta. Siempre había escuchado con un oído, pero me distraje con todo lo 
demás. Ahora, desearía haber prestado más atención. Por Kady. 

—Suena especial. Nací aquí en Morgantown. No soy especial. —Sus ojos 
se posan en mi camisa de Star Wars y de repente me siento avergonzado. Mis 

hermanos usan colonia y camisas bonitas. Dean incluso conduce ahora. Me 
siento estúpido bajo su mirada. 

—No soy especial —le aseguro. Entonces, levanto su barbilla con mi dedo 

para poder ver de nuevo sus ojos tristes—. Ciertamente no puedo maullar como 
un gato del infierno. 

Se ríe y me empuja.  

—A Bones le gustarías. También dice malas palabras. 

—¿Bones es tu perro? 

Se ríe y se revuelca dramáticamente en la hierba junto al camino de 
entrada agarrándose el estómago.  

—¡Se enojaría tanto si supiera que piensas que es un perro! —Su risa 
aullante me hace reír también. 

—¿Es tu hermano? 

Se sienta con las piernas cruzadas y recoge una larga brizna de hierba.  

—Es como un hermano, sí. 

Mi sonrisa crece sabiendo que he ganado no un amigo sino dos. Ya no 
necesito a Jake. Tengo a Kady y Bones. 

—¡Bones! —grita hacia la casa. 

Levanto la mirada y una mujer mayor, probablemente la mamá de Kady, 
me mira fijamente. Sus labios están fruncidos. Tiene un ojo morado, como el que 
Dean tuvo esa vez que Barclay le dio un puñetazo por besarse con su novia. Está 

morado, hinchado y feo. La mujer traga y luego se retira a la casa. 

Kady se pone de pie y protege sus ojos del sol mientras mira la casa.  

—Tal vez le está rogando a mi abuela por un bocadillo. Esto es raro. 
Siempre viene cuando lo llamo. —Gira la cabeza para mirarme. Se muerde el 
labio inferior mientras reflexiona sobre su falta de respuesta. 
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—Tal vez la próxima vez que venga traiga algo de tteok ya que le gustan 
los bocadillos. Son deliciosos. Mucho mejor que las tontas galletas de la fortuna 

—le digo con una sonrisa. 

Sus ojos brillan a la luz del sol y decido en ese momento que va a ser mi 

mejor amiga. Me gusta mirar sus bonitos ojos y sus sonrisas tristes. Espero 
también gustarle a su hermano. 

—¿Qué es tteok? 

—Algo así como pasteles de arroz. 

Hace un ruido fingido de arcadas.  

—¡Qué asco! A Bones definitivamente no le gustará eso. Le gustan los 

Cheetos. Trae esos. 

—Trato hecho. 

*** 

Ha llovido durante tres días seguidos. Me muero por volver a casa de Kady 
y conocer a Bones. Pero mamá no me deja andar en bicicleta bajo la lluvia. 

—¿Por qué no invitas a Jake a jugar a los videojuegos? —pregunta mamá, 

sorbiendo su té caliente, el olor a limón y miel llenando el aire. 

Gimo, pero no dejo mi lugar junto a la ventana donde puedo ver el jardín 

de Kady.  

—No quiero jugar con él. Además, a él le gusta más Barclay que yo. 

El papel de papá cruje detrás de mí y se aclara la garganta.  

—Yeo, ven aquí. 

Con un suspiro que no dejo que papá escuche, me paro y me acerco a él. 
Se da una palmadita en la rodilla y me siento en su regazo. Es bueno que Barclay 

y Dean estén con su mamá hoy o de lo contrario se burlarían de mí. Siempre 
dicen que soy el “bebé” de papá. 

—¿Qué te tiene deprimido, hijo? 

Me abraza a él y frunzo el ceño.  

—Conocí a una nueva amiga. Se llama Kady. Llueve todos los días y quiero 

jugar con ella. 

Su cuerpo se tensa ante mis palabras, lo que hace que lo mire a modo de 

pregunta. Frunce el ceño antes de ladrar sus palabras.  

—¿La hija de Norman y Louise? 

Encojo mis hombros.  

—No lo sé. 
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Mira a mi mamá y le da una ligera sacudida de cabeza antes de volverse 
hacia mí.  

—¿Kady vive en la casa gris que está al final de la calle? 

Asiento. 

—No quiero que vayas allí. ¿Me entiendes? 

En ese momento, le sacudo la cabeza a mamá y le suplico.  

—¿Qué? ¿Por qué no? Mamá, dile que Kady es amable. 

Su mirada cae sobre su té y lo bebe a sorbos.  

—Escucha a tu papá. 

Las lágrimas de enojo me llegan a los ojos y me deslizo de su regazo.  

—¡Eres un papá malvado! 

Saliendo corriendo de la sala, dejo a mis padres atrás mientras discuten 

en voz baja. Cuando llego a mi habitación, doy un portazo y caigo 
dramáticamente de frente sobre mi cama. ¿Por qué papá me dijo que no jugara 
con Kady? ¿Qué tiene de malo una chica con ojos bonitos y una sonrisa triste? 

Estoy llorando lágrimas de rabia cuando escucho que la puerta se abre y 
se cierra. Sé que es mamá porque huele a jengibre. Su aroma reconfortante solo 

me hace llorar más fuerte. Lleva la silla del escritorio a la cama y me da 
palmaditas en la espalda. 

—Tu papá sabe cosas que tú no sabes, Yeo. Él es sabio. 

 Esnifo y sacudo mi cabeza.  

—No sobre esto, mamá. 

Se queda callada un momento mientras acaricia mi espalda.  

—Ja-gi-ya —dice después de un tiempo—. Eres un chico listo. Confío en 
tu juicio. Si dices que la chica es buena, entonces es buena. Pero siempre ten 

cuidado. Me temo que papá está más preocupado por sus padres que por ella. 
Norman no es bueno como tu papá. No está bien que juegues allí si Norman está 
en casa. ¿Puedes al menos prometerme eso? 

Poniéndome de costado, miro a mi mamá. Es inteligente y hermosa. Puedo 
ver por qué mi papá la eligió para ser su esposa.  

—¿Entonces, puedo jugar con ella? ¿Ahora mismo? 

Sonríe.  

—Sí. Asegúrate de que tu trasero esté en casa para la cena. 

Mamá no tiene que decírmelo dos veces antes de que baje las escaleras, 
pase rápidamente por la cocina y corra hacia la lluvia sin volver a mirar atrás. 
Me pide que tome un paraguas, pero estoy demasiado emocionado. 
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*** 

—¿Está Kady en casa? 

Estoy empapado hasta los huesos, lo que significa que mamá se enojará 
conmigo por no escuchar y salir corriendo a la lluvia sin el paraguas. 
Probablemente parezco una rata ahogada. La señora con el ojo morado no se ve 

mejor. De hecho, parece que podría romperse en cualquier momento. Es bonita 
pero no como mi madre. Tampoco parece inteligente como mi madre. Esta señora 

parece perdida y confundida. Desordenada y solitaria. 

—Uh. —Mira por encima de su hombro antes de volver a mirarme—. Ella 
no se siente muy bien en este momento. 

—¿Puede Bones jugar entonces? —pregunto sosteniendo una bolsa de 
Cheetos—. Traje sus favoritos. 

Las lágrimas salen de sus ojos y se derraman por sus mejillas.  

—¿Quieres jugar con él? ¿No le tienes miedo? 

—¿Por qué iba a tenerle miedo? 

Traga y me invita a su casa. Por un momento me preocupa mi alergia a su 
gato, pero agradezco que no me moleste de inmediato. Tal vez sea un gato de 
exterior. Pobrecito... está lloviendo a cántaros fuera. 

Me siento en el sofá mientras la mujer se va a algún lugar de la casa. Unos 
momentos después, pasos rígidos por las escaleras. Veo un destello de piel y 

cabello oscuro cuando un niño pasa corriendo. Entonces, mis Cheetos son 
robados de mi alcance. 

—Estos son para mí. Kady dijo que volverías. 

Me quedé boquiabierto cuando el chico pasa corriendo en ropa interior. 

—Soy Bones. 

Bones le hace honor a su nombre. Huesos de las costillas sobresaliendo. 
Nada más que rodillas y codos con nudos. Los moretones estropean el pálido 
abdomen del chico. Me hace enojar. ¿Es Norman el responsable de estos 

moretones? 

—Soy Yeo. Pero ya lo sabes... 

—Sí, Kady me lo dijo. Dijo que eras lindo, pero no lo veo. Un poco feo si 

me preguntas. ¿Por qué tienes el cabello erizado? Tus ojos se ven raros. ¿Comes 
gatos? Kady te matará si te comes su gato. Solo digo. 

Antes de que pueda responder, una mujer mayor entra y me sonríe.  

—Tú debes ser el hijo de Fletcher y Gyeong. ¿Yeo? Tu mamá se acercó a 
mí sobre la posibilidad de tomar algunas lecciones de piano este verano. Soy 

Ruth. 

Le doy una sonrisa educada.  
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—Sí, soy Yeo. Encantado de conocerla. 

Se sienta en el sillón y me mira, con sus cejas grises fruncidas.  

—Veo que has conocido al amigo de mi nieta, Bones. Es un alborotador, 
pero le queremos de todas formas. 

La recompensa es dejar caer un puñado de Cheetos en la palma de su 
mano.  

—Yeo come gatos. Pobre Whiskers —susurra lo suficientemente fuerte 

para que yo lo escuche. 

Mi piel se calienta con sus palabras y sacudo mi cabeza hacia ella.  

—Lo juro, señorita Ruth, no como gatos. 

Se ríe.  

—A Bones le gusta mentir. No le hagas caso. Así que estás aquí para ver a 

Kady, ¿eh? 

Dirijo mi mirada hacia Bones que ahora está chupando restos de queso de 
cada dedo antes de rendirse y limpiarlos en el sofá. Mi mamá se enojaría si 

hiciera eso. Estremeciéndome, me giro para mirar a la anciana. 

—¿Debo irme? 

Sus rasgos se vuelven más arrugados cuando frunce el ceño. No me gusta 
lo triste que se ve. Todos en esta casa están tristes. A mí también me pone triste. 

—Creo que si te quedas un rato, Kady se sentirá lo suficientemente bien 

para verte. ¿Puedes quedarte por ella? 

Bones saca un juego de Serpientes y Escaleras. Cada pieza se mancha con 
la sustancia viscosa de Cheetos mientras lo prepara.  

—Yo iré primero ya que soy el más genial. Si Kady estuviera aquí, podría 
ser la siguiente. Es casi tan genial como yo, pero es maaaaaaaaaaás genial que 

tú. Ya que ella no está aquí, puedes ir después de mí. 

Frunzo el ceño y le lanzo a Ruth una mirada interrogante. Simplemente 
me sonríe. 

—¡Boom! —grita Bones, haciendo que me duelan los oídos—. Golpea eso, 
Come Gatos. 

Gruñendo, hago girar la rueda para tomar mi turno. 

Mis nuevos amigos son extraños. 

Aun así, son mejores que Jake el besa culos de Barclay... 
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7 
Yeo 

PRESENTE 
 

Cuando me desenredo de la preocupante conferencia de mamá y papá y 
salgo, ya es demasiado tarde. Ella se ha ido. 

Suspiro cuando veo a Bones apoyado en la pared fumando un cigarrillo. 
Al menos está vestido y no está fumando marihuana. Pequeñas victorias. 

—¿Dónde está Kady? 

Encoge sus hombros y comienza a caminar hacia el estacionamiento, 
agarrando torpemente en su mano el bolso que Kady dejó atrás.  

—En casa. 

Siguiéndolo, me maldigo a mí mismo por dejar que las cosas se salieran 
de control. Traerla aquí fue un error. Ella y yo siempre lo hemos hecho mejor 

cuando estamos solo. Todos los demás solo complican las cosas. 

—¿Necesitas que te lleve a la casa? —pregunto. 

Deja de alejarse de mí y se gira para mirarme.  

—La atacaron, hombre. Eso es lo que hace tu familia. Atacar. 

No puedo evitar estar de acuerdo con sus palabras.  

—Lo sé. Lo siento. Debí saberlo. 

Por una vez no está repartiendo su mierda. También parece herido. Hoy 
estoy jodiendo todo el lugar. 

—¿Por qué regresaste? Estaba jodidamente feliz —gruñe. 

Pasando los dedos por mi cabello, gruño en frustración.  

—El plan siempre fue volver, Bones. Ambos lo sabemos. 

Su mirada me agujerea durante un largo minuto antes de que se deshaga 
de su ira.  
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—¿Dónde está tu auto? Tengo mucho calor. Estoy a punto de quitarme 
esta mierda. —Cuando hace un gesto hacia su ropa, me estremezco. Si mi papá 

viera a Bones desnudándose en el estacionamiento de su restaurante favorito, le 
daría un ataque al corazón. Puede que sea médico, pero no soy esa clase de 

médico. 

—El negro. —Señalo detrás de él—. Allí. 

Se acerca a él y abre la puerta del pasajero. Agradezco que esté oscuro 

porque hace lo inevitable y saca el material sobre su cabeza antes de tirarlo al 
auto. Me apresuro a subir al auto antes de que alguien lo vea. Una vez que he 

arrancado y el aire acondicionado está soplando, se gira para mirarme. Mi 
mirada cae en su más reciente tatuaje que rodea su pezón y sacudo la cabeza. 
Cuando vuelvo a encontrar su mirada, me mira con interés. 

—¿Te gusta? 

Aprieto los dientes y asiento. Es la única respuesta que puedo darle. Pongo 
el auto en marcha, salgo del estacionamiento antes de que mi familia pueda ver 

a mi indisciplinado amigo. 

—Lo hice para ti —dice, mientras mira por la ventana con su Zippo. 

—Gracias. 

El viaje en auto es tranquilo. No voy a reconocer el hecho de que Bones 
tiene mi nombre tatuado una y otra vez en un bucle infinito alrededor de su 

pezón. Quiere que me emocione. Pero estoy en su juego. 

Estoy perdido en mis pensamientos cuando una mano me agarra 

bruscamente la polla. Casi pierdo el control del volante y le envío una mirada 
asesina.  

—¿Qué mierda, hombre? Quita tu mano de mi polla. 

Me sonríe y me guiña el ojo, pero no me suelta.  

—Le gusto a tu polla. ¿O lo has olvidado? 

Con un gruñido molesto, aparto su mano de mí.  

—Eso fue hace mucho tiempo. 

—¿Lo suficientemente mayor para saberlo, pero aún demasiado joven para 

que le importe? 

Siempre con acertijos de mierda con este tipo.  

—Lo que sea, hombre. 

—Ella nunca se molestó por esas veces, ya sabes. La excitaba —se burla—
. Sé que dio demasiadas vueltas al frijol con esas imágenes en su mente. Me lo 
dijo ella misma... 

Aprieto los dientes y trato de alejar todas las imágenes de esas noches. 
Noches en las que Bones y yo nos emborrachamos hasta el culo. Noches en las 
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que me convenció de muchas cosas de las que me arrepentí al día siguiente. 
Noches en las que llenó un vacío mientras Kady se negaba a verme. 

Cuando su mano agarró mi polla otra vez, detuve el maldito auto y lo 
estacioné. Agarro su muñeca para alejarla, pero antes de hacerlo, nuestros ojos 

se encuentran. El dolor que aparece en sus orbes azules me hace hacer una 
pausa. 

—¿Qué estás haciendo, Bones? 

—Te deja con ganas todo el tiempo —murmura pensativo—. Entonces, se 
deprime en la casa anhelándote. Esa mierda se arrastra sobre un loco de mierda 
como yo. Se mete en mis huesos. También me hace sentir todo tipo de necesidad 

por ti. ¿Qué dices chico kimchi? ¿Quieres dejar que Bones se ocupe de esa polla 
ansiosa? 

Esta vez sí lo aparto de un empujón.  

—Ya basta. Me estás haciendo enojar. 

Encoge sus hombros y sube sus pies ahora descalzos en el tablero.  

—Tú te lo pierdes. Sabes dónde vivo. 

El aire está cargado de confusión durante todo el camino de regreso a la 

casa. Ninguno habla. Y en el momento en que llegamos a la entrada, salta y 
desaparece dentro de la casa. Me siento en el auto por unos minutos para 
recuperarme. No importa lo que haga, parece que siempre digo y hago las cosas 

mal. Estoy jodido en todas las direcciones. 

Nada va del todo como lo planeé. 

Apenas salgo del auto para disculparme con Bones cuando el imbécil de 

Pascale sale de la casa. Sé que es él porque reconozco su puto gorrito que lleva 
en la cabeza incluso en pleno verano. Lleva un par de pantalones cortos sueltos 

y una camiseta blanca que muestra sus tatuajes. Odio con pasión al tipo. 

—¿Qué demonios estás haciendo aquí? —gruño y me acercó a él. 

Sonríe al verme y busca detrás de él, sin duda yendo por su arma, pero ya 

lo he abordado en la hierba. Gruñimos y luchamos, pero soy más grande. Le 
quito el arma de la mano, tirándola lejos de él. Me escupe.  

—¡Suéltame, maldito idiota! 

Sujeto sus antebrazos en la tierra y lo miro fijamente.  

—¿Por qué estás aquí? 

—Ya me iba. 

—¿Kady sabe que estuviste aquí? 

Intenta escupirme de nuevo, pero agarro su garganta, apretándola fuerte. 

Creí que lo había echado hace tiempo. Es hora de ser un idiota y recordarle por 
qué no es bienvenido. 
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—No se te permite entrar en su casa. El oficial Joe dijo que la próxima vez 
que vinieras... 

—¡QUE SE JODA EL OFICIAL JOE! 

Aprieto mi agarre alrededor de su garganta hasta que deja de retorcerse. 

Cuando su lengua cuelga un poco, me pongo justo sobre su rostro.  

—No vuelvas a venir aquí o haré que te encierren. 

Cuando lo suelto, se ríe.  

—¿Por qué? ¿Vender hierba? 

—Eres una basura, Pascale. Tú y yo sabemos qué haces más que vender 
hierba. Agatha dice que eres conocido por traficar con cocaína. 

Sale de debajo de mí y se pone de pie. Ambos miramos el arma en el patio, 
pero sabiamente no trata de ir tras ella.  

—Debería cortar a esa perra por hablar mal de mí... 

Cargando hacia él, agarro la parte delantera de su camisa y le gruño.  

—Si le tocas un maldito cabello, te acabaré. Jodidamente acabaré contigo. 

 Cuando lo dejo ir y desaparece en la oscuridad, encuentro el arma y la 
encierro en mi auto antes de entrar. La casa está tranquila. Bones está enojado 

conmigo. Kady está molesta. No puedo ganar hoy. Derrotado, me quito la 
chaqueta y subo las escaleras. Encontrando la habitación de Kadence, pierdo mi 
corbata y camisa antes de quitarme los zapatos y subir a su cama vacía. 

¿Dónde estás, Kadydid? 

*** 

Me despierto con Whiskers sentado en mi pecho mirándome fijamente. Sus 
ojos están entrecerrados y conscientes. Es el único maldito gato al que no soy 

alérgico. ¿Quién lo sabría? 

—Hola, gatito —arrullo y acaricio su cabeza—. Te he extrañado. 

Ronronea y clava sus garras en mi pecho. Sus maullidos son lindos. Este 
gato puede ser viejo, pero sigue siendo juguetón como un gatito. 

—¿Tienes hambre? ¿Alguien te ha dado de comer últimamente? 

Su maullido es necesitado y lastimero. Lo tomo en mis brazos para llevarlo 
abajo. Es el gato más gordo que he visto nunca. Cuando llegamos a la cocina, 

encuentro su tazón y le echo un poco de leche. Lo pongo en el microondas unos 
segundos para calentarla antes de dejarlo en la encimera. Whiskers salta sobre 
ella con facilidad y lame la leche. Mientras bebe, le rasco la espalda. Termina y 

se acurruca contra mi mano. Conozco el procedimiento. Cargando su pesado 
trasero en mis brazos, lo llevo al sofá. 
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Mis pensamientos están en Kady mientras acaricio su cabeza. Me quedo 
dormido con la chica de mis sueños en mi mente. 

—Hueles a Whiskers. 

Bostezo y entrecierro los ojos en la oscuridad. No estoy seguro de cuánto 

tiempo estuve dormido. Alguien ha apagado todas las luces y el gato se ha ido 
hace tiempo. 

—¿Dónde has estado, Kadydid? 

Emite un triste suspiro. No puedo verla en la oscuridad, pero puedo 
sentirla. Kady es más que una visión, es una fuerza de la naturaleza. Quiero que 
me destruya. 

—Fuera y por ahí. He estado pensando. —A pesar de que intenta mantener 
su tono ligero, siento su próximo descenso al infierno de la depresión. Está en 

su voz. Una grieta. Una pequeña señal que solo yo notaría. No puede ocultar de 
mí esas partes de sí misma. He estudiado cada aspecto de ella. Una punta en la 
dirección equivocada y se desplomará en la oscuridad. Kady pertenece a la luz. 

Me pongo de pie y la busco. Evita que la toque, pero al menos me habla. 
Cuando escucho un crujido de las escaleras, me lanzo en esa dirección. Es 

rápida y sube los escalones que están fuera de su alcance. Siempre corriendo. 
Siempre escondiéndose. 

Pero siempre la encuentro. 

Siempre la atrapo. 

—Kadence, ven aquí. 

La puerta de su dormitorio chilla y la sigo suavemente. 

—No soy buena para ti. 

Merodeando por la oscuridad, la busco solo por su olor. Dulce y puro. Mío. 

Sus pequeños jadeos la delatan. Un momento después, la tengo en mis brazos. 
Tan dulce. 

—Eres la única para mí —susurro contra su cabello. 

Sus pequeños brazos envuelven mi cintura y me abraza fuerte. Todo el 
caos que rodea a esta mujer rota vale la pena si significa tener momentos como 
este. Deslizando mi mano por el lado de su cuello, levanto su barbilla con mi 

pulgar. Le doy un suave beso en los labios. Un pequeño gemido se le escapa y 
quiero devorarlo. 

—Yeo, lo siento mucho. Por todo... 

Me río y succiono su labio inferior en mi boca. Sabe como el mejor postre, 
el té más dulce, el filete más sabroso. Delicioso. La anhelaré hasta que me muera.  
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—Nunca tendrás nada de que arrepentirte. Cuando huyes de mí, me pierdo 
y me confundo. Pero cuando dejas que te atrape, me haces feliz de nuevo. Deja 

de correr, Kadydid. Quédate conmigo. Siempre. 

Mi palma viaja a lo largo de su garganta hasta su pecho. Su aliento se 

corta cuando mi pulgar roza su pezón endurecido. Ese pequeño sonido hace 
magia en mi polla y de repente está viva. Tan condenadamente viva. Y 
necesitada. Necesitada de tomarla una y otra vez hasta que salga el sol. 

Podemos arreglar esto. 

No discute cuando agarro el dobladillo de su camisa y la saco de su cuerpo. 
Kady no juega mucho con los sujetadores y siempre agradezco que haya menos 

barreras entre nosotros. 

Mis ojos se cierran cuando sus dedos trabajan urgentemente en la hebilla 

de mis pantalones. Nuestras bocas se encuentran de nuevo, esta vez ardientes y 
apasionadas. En el momento en que su pequeña mano se agarra a mi palpitante 
polla, estoy perdido. 

Me deshago del resto de mi ropa y casi le arranco las bragas. Mi mente 
está lo suficientemente clara para recuperar un condón del bolsillo de mi 

pantalón antes de lanzarme a la cama tras ella. 

—He esperado una eternidad —digo con un gruñido mientras separo sus 
rodillas—. No me hagas esperar más. 

Gime y entierra sus uñas en mis bíceps en un esfuerzo por atraerme hacia 
ella. Le doy un beso casto en su boca jadeante antes de que los besos húmedos 
bajen entre sus pechos hasta su tonificado estómago. Cuando alcanzo su coño, 

agarra mi cabello.  

—¿No puedes hacerme el amor ya? 

Me río y paso mi lengua por su coño.  

—¿Estás segura de que no quieres que primero te pruebe un poco? 

Sus palabras son confusas, pero en el momento en que le doy un masaje 

con la lengua, cede con un gemido.  

—Sí. 

Mordisqueando y lamiendo su perfecto coño, devoro a la mujer que 

siempre ha tenido mi corazón en la palma de sus pequeñas manos. La he 
extrañado tanto. No me canso de ella, nunca me cansaré de ella. 

—Necesito sentirte —respiro contra ella, causando que se sobresalte—. 
Desde el interior. 

Emite un sonido demasiado erótico para que nadie, excepto yo, lo escuche 

en el momento en que introduzco mi dedo en su centro caliente y húmedo. Su 
cuerpo me agarra de esa manera tan fuerte que recuerdo y estoy a punto de 

correrme sobre sus sábanas. 
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Jesús, nos he extrañado. 

—Tan apretada —la alabo, mi dedo expertamente encontrando su nube de 

placer en su interior. En el momento en que curvo mi dedo y la rozo, se sacude 
como un cable con corriente. 

—¡OH DIOS! 

—Eso es —murmuro contra su coño, mi lengua se burla de su clítoris 
mientras follo su punto G con el dedo hasta el olvido—. Vente en mi dedo como 

solías hacerlo, Kady. 

Se retuerce y se mueve hasta que su orgasmo la consume como un 
demonio poseyendo a su víctima inocente. Se necesita todo lo que hay en mí para 

no acabar al mismo tiempo que ella, pero quiero estar en su interior cuando 
finalmente me libere. 

Cuando finalmente baja de su altura, saco mi dedo. Su pesada respiración 
es mi droga y me alimenta. Abro el condón con los dientes hasta que libero la 
goma. Mi polla está dura como una roca y está ansiosa por volver a estar dentro 

de ella. 

Kady y yo estamos mejor juntos. 

Siempre. 

—Te amo —le aseguro mientras me burlo de su apertura con mi polla 
ahora envainada—. No lo olvides nunca. No importa dónde estés o qué estés 

haciendo. Mi amor nunca se desvanece. 

—Lo sé. 

Sus palabras se convierten en un lamento lleno de placer en el momento 

en que empujo cada centímetro de mi polla en su receptivo cuerpo. Una vez que 
me asiento dentro de ella, suelto un gemido de alivio. Si fuera por mí, viviríamos 

así. Ella y yo, conectados. 

—Dilo, Kadydid —murmuro contra sus dulces labios, mi voz no es más 
que un susurro como ella la ama—. Dime lo que necesito escuchar. 

—Yo también te amo, Yeo. 
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8 
Kady 

 

En ese entonces, lo envié lejos. 

A pesar de sus súplicas. A pesar de sus lágrimas. A pesar de su casi rabia. 

Adiós, Yeo. 

Y cuando casi se negó a irse, pedí refuerzos. Bones y el oficial Joe pueden 
ser feroces cuando lo necesitan. Yeo no tuvo otra opción que escucharme. 

Ahora está de vuelta en mis brazos. 

De vuelta en mi corazón. 

No más despedidas, Yeo. 

Su aliento caliente en mi pecho desnudo envía una emoción que me 
atraviesa y el amor truena directamente a mi corazón. Con Yeo, mi mente está 
tranquila y mi alma es feliz. Puedo calmar todos los horribles y asquerosos 

pensamientos que me dicen que no soy lo suficientemente buena para él y dejar 
que me ame como quiera. Normalmente. 

Pero hace doce años, un año antes de que la abuela falleciera y me quedara 
con una casa y todos los demonios en ella, desconecté nuestro vínculo. Fue lo 
más difícil de mi vida, separar cada parte de mí que estaba atada a él. Sin 

embargo, lo hice. Porque si no lo hacía, Yeo moriría en mi casa. Infeliz. Tal vez 
solo. Triste y confundido. 

Y eso me destrozó. 

Se aisló de su familia y amigos por mi culpa. 

No era saludable y ellos estaban resentidos conmigo por eso. 

Mi estúpido y terco chico me hizo creer que había seguido mis órdenes. Lo 
hizo, a medias. Se fue y recibió su educación. Nada menos que un médico. Pero 
luego regresó. Ese no era el plan. Sin embargo, ahora, mientras acaricio su 

cabello oscuro, estoy feliz. Aliviada. Bendecida más allá de toda razón. 

¿Por qué no me olvida? 

Soy demasiado problemática. 
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La depresión es una parte de mi vida. Algunos días, me traga entera. Me 
acuesto en la cama durante horas y horas, como solía hacer mamá. 

Escondiéndome del mundo exterior. Escondiéndome de mi reflejo. 
Reproduciendo las partes negativas de mi vida una y otra vez en un bucle 

tortuoso. No es algo que simplemente supere. Me consume. 

Excepto que, con Yeo, el tirón es un poco más débil. 

Y el único momento en que quiero quedarme en la cama es cuando él está 

desnudo y en ella conmigo. 

Soy demasiado problemática. 

Mi piel se vuelve fría y húmeda mientras mis pensamientos problemáticos 

se escabullen en las sombras. El presente sangra hacia el pasado. Y los 
recuerdos de un mundo que intento tanto olvidar se clavan en mí, arrastrándome 

tan rápido que me olvido de respirar y de fortificarme primero. 

—Eres demasiado problemática —dice papi, con la voz fría como la nieve 
que cae fuera. Mis ojos se dirigen a la ventana, prefiriendo la tranquila nevada a 
sus malas palabras. 

Cuando no respondo, las yemas de sus dedos me muerden la mandíbula 
mientras sacude mi rostro para que lo mire fijamente. En estos días, papi no es 
agradable. De hecho, no puedo recordar la última vez que fue amable. ¿Tal vez en 
mi séptimo cumpleaños? Me llevó a Hobbit’s Creamery y me dio un sorbete de arco 
iris, mi favorito y luego fuimos al parque a jugar. Mami estaba enferma ese día. Sé 
que estaba enferma porque la noche anterior le había hecho daño. 

—Tal vez debería enviarte a vivir con tu abuela. ¿Qué piensas de eso? —
exige, su voz baja y gruñona como la de Butch. Butch casi me muerde los dedos 
el otro día. Papi parece que también podría morder. 

—¿Puede venir mami también? —pregunto, se forman lágrimas calientes en 
mis ojos. 

Suelta su agarre y se pone de pie. Froto el dolor en mi mandíbula mientras 
él camina por mi pequeña habitación. Igual que Butch camina por la valla cuando 
se muere por salir de ella. A veces me pregunto si quiere saltar la valla para jugar 
conmigo. Otras veces me pregunto si me veo como algo que pueda comer. 

—Estábamos bien hasta que... —Papi se detiene y me lanza su mirada llena 
de odio. 

Trago y me muerdo el labio para que no me tiemble la barbilla. 

—¿Hasta qué, papi? 

—Era un niño, ya sabes. Queríamos un niño. 

Frunzo el ceño.  

—¿Qué era un niño? 
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—El bebé. —Su voz es triste y cuelga la cabeza—. Tu mamá perdió el bebé 
el año pasado y yo... y nosotros... no puedo... —Agarra su cabello y lo tira. Tengo 
miedo de que se lo arranque de la cabeza. 

—Papi, ¿A dónde se fue el bebé? 

Dirige su mirada a la mía y por un breve momento, sus duros rasgos se 
vuelven suaves.  

—Murió, Kadence. El bebé murió en la barriga de tu mamá. 

—¿Quieres que viva con la abuela para que no me muera también? 

Se acerca a mí y me estremezco. Pero luego se sienta en la cama a mi lado, 
enterrando su rostro en sus manos. Todo su cuerpo se estremece mientras llora. 
Papi no llora. Nunca lo hace. ¿Por qué llora? 

Con una mano nerviosa, me acerco y le doy una palmadita en la espalda.  

—Está bien, papi. Soy cuidadosa. Butch solo intentó morderme una vez. No 
me voy a morir. 

Su cuerpo se tensa, pero levanta la cabeza para mirarme.  

—Lo siento. 

Me meto en su regazo y pongo los brazos alrededor del cuello. Papi me 
abraza a él y besa mi cabeza. Huele a humo y a cerveza apestosa pero este abrazo 
es como los que recuerdo de antes de que se volviera malo. 

—Te quiero, papi —le aseguro. 

Me da palmaditas en la espalda y besa mi cabeza otra vez. 

Luego me hace cosquillas en la pierna justo por encima de la rodilla y me 
río. 

Papá también se ríe. Sus ojos se encuentran con los míos y no lo reconozco. 
Tiene los mismos ojos que Butch. Como si tuviera hambre. Tiemblo y aleja la 
mirada antes de tirarme en la cama y luego se levanta para salir de mi habitación. 

—Vete a la cama, Kadence. 

Mientras intento dormirme, no puedo evitar sonreír. Arreglé a papi. Cuando 
está enojado o triste, puedo arreglarlo y hacerlo más feliz. 

Tengo superpoderes. 

Soy arrastrada de mis recuerdos cuando escucho el elogio murmurado de 

Yeo a lo largo de mi carne mientras besa mi pecho. Sus oscuros ojos se levantan 
para encontrar los míos y alza una ceja negra de esa manera traviesa que me 

gusta tanto mientras muerde mi pezón. Dejo escapar un grito de aprecio en el 
momento en que su lengua rodea el pezón para aliviar el dolor. 

Yeo es bueno en muchas cosas. 
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Pero en lo que es mejor, algo que nadie más puede hacer, es en 
mantenerme fuera de mi maldita cabeza. Me mantiene aquí, en el presente, 

atrapada en su mirada amorosa. 

A pesar de no haber intimado con él en tanto tiempo, reconozco su cuerpo. 

Claro, ha cambiado con los años. Es más fuerte. Más firme. Más pesado. Tonos 
de cabello oscuro a lo largo de su mandíbula que no recuerdo de antes. Envié a 
mi chico lejos y regresó como un hombre. Mi hombre. Un escalofrío de excitación 

se agita a través de mí. Reclamarlo puede parecer frívolo, pero para mí es como 
una esperanza. Que tal vez no tenga que irse esta vez. Tal vez pueda mantenerlo 

como él dice... para siempre. 

—¿Recuerdas cuando te quité la virginidad? —pregunta, con una sonrisa 
en su hermoso rostro. Se levanta sobre sus rodillas y me concede una vista de 

su pálida carne esculpida, iluminada por la luz del sol de la mañana. Recuerdo 
que Yeo estaba en forma, pero no recuerdo que fuera tan musculoso. Frotando 
mis muslos, alcanzo su pecho y deslizo la punta de mis dedos sobre uno de sus 

músculos pectorales. 

—Sí, fue perfecto. 

Se ríe, los sonidos son ricos y abundantes. Como un guiso caliente 
llenando tu vientre en una fría noche de invierno.  

—Kadydid —dice con una tímida sonrisa—. Estuvo lejos de ser perfecto. 

Me vine como en tres segundos. Tu abuela casi nos sorprende. Si lo hubiera 
hecho, hubiera estado castigado de por vida. 

Pero no es así como yo lo recordaba. 

—Solo quiero sentirme más cerca de ti... —murmuro, mi mano se desliza 
sobre la parte delantera de sus jeans. Está duro. Tan duro. Quiero más que esto. 

—Kadydid —gime y luego su lengua se mete en mi boca antes de apartarse 
y fruncirme el ceño—. No puedes burlarte de mí así. Quiero... me muero por... 

Agito mis pestañas.  

—La abuela no está aquí. Tal vez podríamos tener sexo. 

Sus ojos se cierran y su mandíbula se aprieta. Si no lo conociera, diría que 
está enojado conmigo. Pero Yeo nunca está enojado conmigo. Siempre está enojado 
por mí. Cuando todos los demás están detrás de mí, es Yeo quien se enfrenta a 
ellos con valentía.  

—Kady... 

—Por favor, ten sexo conmigo. Quiero saber qué se siente. 

Abre de nuevo los ojos y están tan oscuros que son como lava fundida. 
Caliente e intenso. Abrumador. Como si quisiera consumir cada parte de mí. 

—Quítate la camisa —dice con un gruñido—. Quiero ver tus tetas perfectas. 
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Le sonrió y me quito la camisa. Con un movimiento detrás de mí, mi sostén 
también se va pronto. Sus ojos se deslizan sobre mi carne cremosa mientras 
aprecia mi pecho desnudo. 

—Tan hermosa. 

Recostada en mi cama, trabajo en el botón de mis jeans. Permanece 
congelado mientras me mira. Desabrocho mis jeans y luego los empujo, junto con 
mis bragas, hasta mis rodillas. La acción parece darle una sacudida para que 
vuelva a la vida, porque entonces se hace cargo de quitarme la última de mis 
ropas. 

Su mano se desliza sobre mi estómago y luego sus ojos se encuentran con 
los míos. Sus cejas fruncidas como si le doliera. 

—¿Qué pasa? —pregunto, mi voz un susurro necesitado. 

—Yo solo... —dice—. ¿Está segura? ¿Estás segura, segura? 

Asintiendo, le doy una sonrisa brillante que parece lavar toda su indecisión, 
porque me devuelve la sonrisa.  

—Yeo, nunca he estado tan segura de nada. Cuando estamos juntos, todo 
lo que puedo pensar es en ti. Es en lo único que quiero pensar. 

Se quita la camisa y luego se desabrocha los pantalones. Su polla gruesa 
rebota, una polla que he chupado muchas veces. La agarro y paso mi pulgar por 
la punta causándole un siseo de placer. Una gota de semen me moja la piel. Las 
venas sobresalen de su erección, pulsando con la necesidad de correrse. Ya he 
lamido antes cada una de esas venas. Su vello oscuro ha sido recortado contra su 
carne haciendo que su polla parezca más larga y grande de lo normal. Yeo puede 
tener solo dieciséis años, pero es un hombre a mis ojos. Mi hombre. 

—Quiero saber si puedo sentir esas venas dentro de mí —le digo, casi 
distraídamente. 

Agarra mi muñeca y se queja.  

—Dices cosas para volverme loco a propósito, Kadydid. 

Me río.  

—No a propósito. Normalmente no. 

Separa mis rodillas y cubre mi cuerpo con el suyo. El calor de su carne se 
mezcla con el mío, creando un sudor pegajoso. Ni siquiera hemos hecho nada 
todavía. Yeo y yo hacemos fuego. Nos convertimos en un brillante y ardiente 
infierno cuando estamos cerca el uno del otro. Solo puedo imaginar qué clase de 
explosión infernal haremos cuando finalmente nos conectemos como compañeros 
sexuales. 

—No tengo un condón. —Sus palabras son un susurro. Me gustan los 
susurros. 

—Tomo la píldora —le aseguro. Mi único problema es acordarme de tomarla. 
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—Gracias a Dios —sisea mientras su boca se estrella contra la mía. 

En el momento en que su lengua vuelve a mi boca, soy una loca 
retorciéndome. Mis dedos se deslizan a través de su cabello y me retuerzo debajo 
de él, intentando que deslice su polla desde donde se frota contra mi vello púbico 
para sumergirse dentro de mí. 

—Podría doler. —Sus palabras están destinadas a ser suaves para 
calmarme. Pero es él quien suena como si le doliera. 

—Entonces hazme daño, Yeo Anderson. Hazme daño. 

Su mano se desliza entre nosotros y agarra su polla. Gimo cuando se burla 
de mi abertura húmeda con la punta. No es lento o gentil como el Yeo que conozco. 
Lo he convertido en algo hambriento y necesitado. Me encanta que haya perdido 
el control. He liberado a su monstruo. 

—Iré rápido —promete, sus palabras habladas solo un momento antes de 
que me penetre con fuerza. 

El dolor caliente y blanco me hace quedar ciega por un momento, pero luego 
sus labios vuelven a estar sobre los míos, llevándome de vuelta a él. Siempre él. 
Sabía que me dolería. Mi mente amenaza con retirarse. Sin embargo, no lo hago. 
Entierro las uñas en sus hombros mientras se mete en mí y grito su nombre una y 
otra vez en un canto interminable.  

—¡YeoYeoYeoYeo! 

Su aliento es irregular y desigual. Mi tranquilo y calmado chico está fuera 
de control y me encanta. Lo quiero perdido dentro de mí. Para siempre. Ahora 
somos intocables. El mundo entero a nuestro alrededor puede irse a la mierda. 

—Oh Dios, Kadence —gime, sus dientes chocan contra los míos—. Lo siento. 
Voy a acabar. 

Entierro los dedos en su cabello y me aferro.  

—Te amo. Hazlo. 

Sus ojos se cierran justo antes de que haga un ruido que espero que nadie 
en esta tierra, excepto yo, llegue a escuchar. Carnal, abrasador y mío. Un calor 
ardiente explota en mi interior y su polla parece doblar su tamaño al liberarse 
dentro de mí. 

Nunca me he sentido tan amada o poseída en toda mi vida. 

Tan distraída. 

Yeo es todo mi mundo en este momento. 

Yeo es todo mi mundo en este momento. 

—¿Tienes hambre? —pregunta con una sonrisa en sus labios mientras el 

pasado se desvanece en el presente. 

Como si fuera una señal, mi estómago gruñe fuertemente.  
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—Umm, no. 

Besa mi barriga y luego le da un pequeño mordisco.  

—Mentirosa. Puedo hacer cereal o cereal. Tú decides. Mis habilidades 
culinarias de soltero dejan mucho que desear. 

Pasando mis dedos por su cabello, dejo escapar un suspiro. Mi mente 
revolotea hacia lo que la tía Suzy compró en Walmart. Sé que tenemos 
ingredientes para panqueques. 

—Agatha podría cocinar para nosotros —le digo distraídamente. 

Cierro los ojos y trato de imaginar si tenemos huevos en el refrigerador. 
¿Tenemos suficientes? ¿Hay tocino? 

Kady. Kady. Kady. 

Yeo me está llamando, pero estoy pensando. 

Pensando. Pensando. Pensando. 

Seis huevos. Lo recuerdo mucho. 

Kady. Kady. Kady. 

Una bolsa entera de tocino a menos que Bones se haya metido con ella. 

Pensando. Pensando. Pensando. 

Jugo de naranja. La tía Suzy definitivamente compró jugo de naranja. 

Kady. Kady. Kady. 

Ahora solo necesito decirle a Agatha. 

Yeo. Yeo. Yeo. 

Yeo merece un desayuno casero. 

Yeo. Yeo. Yeo. 

Yeo se merece todo. 

Yeo. Yeo. Yeo. 

—¡Kady! 

Al negarme a abrir los ojos, dejo salir las palabras de mi boca.  

—Dúchate. Ayudaré a que Agatha empiece en la cocina. 

Negro. Negro. Negro. 
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9 
Yeo 

 

—¿Más tocino, calabaza? 

Me inclino hacia atrás en mi silla y froto mi barriga.  

—No debería. Entre tú y mamá, Agatha, te juro que me engordarán y 

perderé todo este tono muscular que tanto me costó ganar. 

Agatha se ríe, con la voz gutural mientras deja caer dos trozos más de 

tocino en mi plato. La loción que usa apesta a rosas, bolas de naftalina y a los 
ochenta, pero es ella y es única y nunca cambiaría eso.  

—Si te engordamos, mantiene a todas las chicas alejadas. —Ante esto hace 

un guiño. 

—Mientras Kady pueda quedarse, el resto de las chicas pueden ir a pasar 
el rato con Dean —digo con una sonrisa. 

Se ajusta los cordones de su bata color crema que usa sobre uno de esos 
camisones de anciana que probablemente haya existido desde antes de que yo 

naciera. Sus zapatillas están gastadas y usadas. Si no pensara que eso la 
insultaría, le compraría un par nuevo. Pero han existido durante años y son 
prácticamente parte de ella. 

—¿Cómo está tu familia? —pregunta, empujando sus lentes por la nariz 
para mirarme—. ¿Tu papá está bien? 

Me estremezco ante la mención de mi padre. La cena de anoche fue un 
desastre y eso es solo un recordatorio.  

—Lo mismo. Duro e inquebrantable. ¿Qué más hay de nuevo? ¿Kady te lo 

dijo? 

Sus labios se presionan en una línea delgada y sus cejas se fruncen de 
manera preocupada.  

—Él te ama. Solo trata de protegerte, ¿sabes? 

La irritación se extiende a través de mí, pero asiento de todos modos. 

Agatha tiene respuestas y conocimiento. Es como una segunda madre.  
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—Lo sé. Pero en su esfuerzo por protegerme, la hiere a ella. 

—Ella es más fuerte de lo que crees, Yeo —me asegura. 

Inhalo el tocino mientras reflexiono sobre sus palabras.  

—¿Has visto el interior de sus muslos? 

Se sienta frente a mí y sopla en su taza de café. Agatha lo bebe negro, lo 
que siempre nos ha dado asco a Kady y a mí.  

—¿Las quemaduras de cigarrillo? 

Al escuchar sus palabras, asiento.  

—Esas cicatrices no estaban ahí la última vez que estuve con ella. 

Sus cejas se juntan y sacude ligeramente la cabeza.  

—Y la última vez que estuviste con ella, Kenneth tampoco venía mucho 
por aquí. Ya sabes cómo es él. Pascale y él, ambos. Como la peste en esta casa. 

—Anoche me encontré con Pascale —gimo, pellizcándome el puente de la 
nariz—. Estaba armado. 

Me frunce el ceño. 

—Pascale, lo creas o no, no viene mucho por aquí. No estoy segura de por 
qué apareció anoche. Bones suele hacer un buen trabajo manteniéndolo alejado. 

Trago a cómo herí los sentimientos de Bones anoche. No lo he visto esta 
mañana. No estoy seguro de cuánto tiempo pasará antes de que esté listo para 
volver a aparecer por aquí. 

—Bones tiene mi nombre tatuado en su pezón —le digo con un suspiro. 

Se ríe.  

—Sí, soy muy consciente de sus tatuajes. Él te ama. Todos lo hacemos. 

Eres parte de esta gran familia loca, calabaza. 

—¿Qué crees que debería hacer? —pregunto—. Pensé que regresaría y que 

las cosas volverían a ser como antes. Pero Kady es frágil. Bones es demasiado 
para eso. Mi familia es tan arrogante con ella como el día en que la conoció. Solo 
quiero que todos entiendan mi amor por ella. En todas las facetas. Cada una de 

las partes sucias y feas. 

Se levanta y toma mi plato. Agatha no deja su cocina desordenada por 
mucho tiempo. El fregadero se enciende cuando empieza a lavar. Guardo las 

sobras mientras ella limpia. 

—Sabes… —dice, secando un plato, sus ojos se dirigen a los míos. Una 

pequeña y traviesa sonrisa juega en sus labios—. Podrías convocar una reunión 
familiar. Enséñales el libro que has hecho. Cuéntales todo sobre ella. Tal vez si 
la entienden, muestren un poco más de compasión. 
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Pienso en el libro que se quedó en el cuarto de Kady. Un libro que empecé 
a escribir para ella cuando tenía diecisiete años, pero que seguí trabajando a 

través de los años, incluso cuando estaba fuera. Le ayudó a sobrellevar partes 
de su vida que necesitaban una mejor comprensión. Incluso hablé de él en 

algunas de mis clases cuando discutimos el tema. Mis profesores siempre 
estuvieron curiosos, pero nunca di los detalles de manera que la traicionara. 

—No sé si ella lo aceptará. 

—Entonces, convéncela. Si tiene miedo y necesito ir con ustedes, estaré 
más que feliz de ayudar a explicarles sobre nuestra dulce Kady. Sabes que te 
amo, calabacita. Quiero que ustedes sean felices. 

La atraigo hacia mí e inhalo su aroma de anciana. Ella siempre me 
reconforta. 

—Llamé a un técnico esta mañana. Saldrán más tarde, así que asegúrate 
de dejar la puerta abierta. Esta casa es demasiado caliente —digo cuando me 
libera. 

—Me aseguraré de dejar una nota para el resto de la familia. ¿Qué hay en 
la agenda de hoy? 

Pasando mis dedos por mi cabello, le doy una mirada cansada.  

—Papá ya ha enviado un mensaje esta mañana. Quiere reunirse en su 
oficina para ver algunos edificios. Cuando Kady regrese, quiero que venga 

conmigo. 

Sorprendida, levanta una ceja. 

—¿Quieres que Kady vaya a ver los edificios con tu papá? 

Inclino la cabeza y asiento.  

—Ella es parte de mi mundo. No más esconderse. Él tendrá que aceptarlo. 

Demonios, ella va a tener que aceptarlo. 

Asiente.  

—Tiene razón. Me aseguraré de hacer entrar en razón a esa chica. Corre a 

casa y dúchate antes de que te bañe en este lavabo, calabaza. Hablaremos más 
tarde, amor. 

Me inclino hacia adelante y le doy un rápido beso en la mejilla.  

—Gracias, Agatha. Eres mi favorita, pequeña dama. 

Su risa es musical y cálida.  

—Tú también eres mi favorito, Yeo. 
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*** 

—Este es el que más me gusta, papá. Es pequeño, pero tiene espacio si 
tomo un compañero. Tiene vistas al río Monongahela. Asequible —digo mientras 

subimos a su Range Rover negro, los dos saludamos a Rick Stanford, el agente 
inmobiliario de papá—. Aunque puedo hacer esto por mi cuenta. Mamá y tú no 

tienen que hacer esto. 

Se ríe y me muestra una de sus miradas obstinadas.  

—Nos estamos haciendo viejos. Déjanos hacer estas cosas por ti. Si ese es 

el edificio que quieres, haremos los arreglos necesarios y lo compraremos. 

—Gracias. 

Al dar marcha atrás, su sonrisa cae y aclara su garganta.  

—¿Vamos a hablar de lo de anoche? ¿Sobre Kadence? 

Mi sangre hierve con su tono. No la quiere en mi vida. Nunca lo ha hecho, 

nunca lo hará.  

—¿Qué hay que decir? Ustedes la atacaron. 

Se tensa y mantiene la vista en la carretera.  

—Solo queremos lo mejor para ti, Yeo. Ella es un peso. Te arrastra hacia 
abajo. Siempre te arrastrará hasta el fondo. 

Le envío una mirada mordaz.  

—Si el fondo es donde ella está, el fondo es donde estaré. No puedes sacar 
el amor de tu pecho tan fácilmente. No funciona de esa manera. 

—No entiendo cómo ella... 

—Así es —digo—. No lo entiendes. No sabes nada de ella. Pero, ¿sabes qué? 
Eso va a cambiar. Vamos a tener una reunión familiar y todos ustedes tendrán 

que abrir sus mentes para que también puedan enamorarse de ella. 

Se queja, obviamente no está convencido y me quedo mirando por la 

ventana a la gente que camina por las aceras de la calle principal. Cuando veo 
pasar dos coletas familiares, me acerco a papá. 

—Detén el auto. 

—¿Qué? Yo… 

—¡Papá, detén el auto ahora mismo! 

Señalo un lugar fuera de Hank's Ice Cream and Sweets donde vi esas 
coletas rebotando. 

—Yeo, ¿Qué estamos haciendo? 

—Estamos tomando un helado. Y vas a conocer a Presley. La niña de nueve 
años más dulce que jamás hayas conocido. Sé amable —le advierto. 
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Gruñe, pero sale del Range Rover después de mí. Papá parece fuera de 
lugar frente a la tienda vestido con un traje caro, sus ojos duros vagando por la 

tienda con desdén y su elegante corte de cabello moviéndose con la brisa. 

Entramos en la tienda y la veo. Presley está en la fila haciendo su pedido 

con orgullo. El trabajador parece molesto por ayudarla, lo que hace que apriete 
los puños con irritación. Me gustaría agarrarlo por la camisa para tirar de él 
sobre el mostrador y recordarle que le pagan por ayudar a la gente. No importa 

cómo se vean. 

Me acerco sigilosamente por detrás de ella con papá siguiéndome y 
escucho mientras el trabajador coloca su cono con helado de menta y chocolate 

en un puesto junto a la caja registradora. Kady se atragantaría si estuviera aquí. 
Odia la menta. 

—Son tres cincuenta y siete. 

Ella busca en su pequeño monedero de unicornio y saca dos cuartos y un 
centavo.  

—¿Es suficiente? —Su voz es pequeña e insegura. 

Las fosas nasales del hombre se ensanchan cuando la mira con enojo.  

—¿Qué eres, retrasada? No, no es suficiente. 

Apenas saca las palabras antes de que pase delante de ella en el 
mostrador. Me inclino y me pongo en su cara. Su rostro se pone rojo de 

vergüenza o miedo, no sé qué.  

—¿Tu madre nunca te dijo que la palabra con “R” es grosera? ¿Te gustaría 

que te llamara cara de pepperoni? —Lo veo y señalo su acné. 

—Yeo —gruñe papá detrás de mí. 

Ignorándolo, saco mi billetera y tiro un billete de cinco dólares en el 

mostrador. Presley me mira con ojos amplios y agradecidos. Su sonrisa es mi 
perdición y me calmo considerablemente.  

—Quédate con el cambio, idiota. 

Presley se ríe, cuidadosamente sacando sus monedas del mostrador. Las 
pone en su monedero y me toma de la mano. Dejo que me guíe hasta una mesa 

junto a las ventanas. Cuando se sienta, saco una silla extra para papá. Sus cejas 
grises están fruncidas, pero sus labios están apretados en una línea firme. Dobla 
sus brazos contra su pecho y se inclina hacia atrás en su silla como para ver el 

espectáculo, pero sin participar. 

Poniendo los ojos en blanco, señalo su helado.  

—¿Está bueno, pastelito? 

Asiente y lame el cono. El helado verde se mete en su nariz y trata de 
lamerlo. 
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—Pareces un cachorro. Solo los cachorros pueden lamer sus narices —
bromeo. 

Me arriesgo a echar un vistazo a papá y su ira se transforma en otra cosa. 
Interés. Presley tiene esa manera de ser con ella. Atrae a todo el mundo con sus 

risas y su dulce disposición. 

—No soy un cachorro. —Hace pucheros—. Soy un caballo. 

Ante esto, levanto una ceja.  

—¿Por qué un caballo? Tienes coletas que parecen orejas de cachorro. 

Sus ojos se estrechan al considerar esto. Luego, se gira hacia mi papá.  

—Soy Presley. —Extiende una mano pegajosa para estrechar la de mi 

papá—. ¿Cómo te llamas? 

Papá está tenso e inmóvil. Pero cuando la sonrisa de Presley cae, se sienta 

y le ofrece su mano. La sacude, sonriéndole.  

—Soy Fletcher. 

—Fletcher. —Prueba la palabra en su lengua—. ¿Crees que parezco un 

cachorro o un caballo? —No le suelta la mano. Cuando se pone de pie, sus ojos 
se abren por un momento. Su boca va a su oído mientras susurra en voz alta—

: Di caballo. 

—Um —dice, su voz ronca e insegura antes de lanzar una mirada confusa 
hacia mí—. ¿Caballo? 

Ella grita y suelta su mano para poder señalarme.  

—¡Ja! Te lo dije. Apestas, Yeo. Fletcher es mi nuevo amigo. —Sus pestañas 
revolotean de esa manera inocente que hace que el corazón de todos a su 

alrededor se derrita cuando ella dirige su mirada hacia papá—. ¿No es así? 

Está incómodo, pero no está siendo grosero. Está progresando.  

—Sí, supongo. Soy tu amigo. 

Con un brillo triunfal en sus ojos, continúa lamiendo su cono. 

—¿Por qué estás aquí afuera sola? —pregunto, mis ojos se entrecerraron. 

Encoge sus hombros, pero tiene una mirada lejana en sus ojos.  

—Papi le hizo daño a mami otra vez. Ella no pudo conseguir helado 
conmigo. Tuve que venir sola. 

Un gruñido bajo en la garganta de papá me asusta. Parpadeo mis ojos 
hacia él. Ahora se sienta con los codos en las rodillas, inclinándose hacia ella. 

Dulce y magnética Presley. 

—¿Te ha hecho daño tu papi, pastelito? —pregunto. 

El helado verde derretido corre por el dorso de su mano. Su labio tiembla 

ante mi pregunta.  
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—No. 

Papá y yo sentimos la mentira. Él, sorprendentemente, es el primero en 

responder.  

—¿Quién está abusando de ti? —El tono de su voz es protector. Estoy 

sorprendido. 

Sus orbes azules llenos de lágrimas encuentran los suyas.  

—Papi. Siempre papi. 

Su barbilla se inclina hacia mí y lo veo. Preocupación, confusión y furia. 
Está molesto por ella. 

—Pastelito —digo en voz baja mientras saco un par de servilletas del 

dispensador y se las doy—. ¿Qué podemos hacer para ayudar? 

Su nariz se arruga mientras reflexiona sobre mi pregunta. Nos sentamos 

unos momentos más mientras ella lame su helado. Finalmente, encuentra el 
valor para responderme.  

—¿Puedes hacer que se vaya? 

La mandíbula de papá se aprieta.  

—Podría hacer una llamada. El amigo de mi hijo conoce a gente en la 

comisaría que podría ayudar. 

Sus ojos se iluminan y mira a papá como si fuera un héroe.  

—¿Lo llevarían a la cárcel? No me gusta cuando él... —La sonrisa en su 

rostro cae cuando mira hacia la mesa, su voz sale en un susurro—: No me gusta 
cuando entra en mi habitación por la noche. 

Siento que papá está a punto de explotar, así que atenúo la situación.  

—¿Oye, pastelito? Creo que ese cono no es más que un desastre ahora. 
¿Por qué no vas a limpiarte al baño? 

Asiente mientras se pone de pie. Papá suelta un gruñido de sorpresa 
cuando ella lanza sus brazos pegajosos alrededor de él, abrazándolo fuerte. No 
la abraza, pero le da palmaditas en la espalda. 

—Gracias, Fletcher —murmura. 

Su mirada adolorida se encuentra con la mía por un breve segundo.  

—De nada, Presley. Ve y límpiate. 

Se separa de él y se va al baño dejándome con mi papá. Las preguntas 
bailan en sus ojos. La ira le hace fruncir las cejas. La pena hace que sus rígidos 

hombros se encorven. 

—Esa pobre chica. —Es todo lo que dice. 

—Sí. 
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Veo que tiene miles de preguntas, pero las mantiene encerradas en su 
cabeza hasta el momento adecuado. Papá es conocido por analizar. Por 

comprobar los hechos. Por llegar a conclusiones educadas. Es lo que lo hace tan 
bueno en su trabajo. 

La campana de la puerta de la tienda suena y ambos vemos como Presley 
rebota en la calle y a la vuelta de la esquina sin siquiera un adiós. Siempre está 
caminando sola hacia y desde la heladería. Esa chica es valiente e independiente. 

Ojalá pudiera hacer más por ella. 

—Yeo —dice, frotando la palma de su mano sobre su rostro—. Por favor, 
explícame qué está pasando con esa chica. 

Me rasco la mandíbula antes de levantar la ceja hacia él.  

—Su historia es triste, papá. Ni siquiera estoy seguro de que sea mi 

historia para contarla. 

Su boca se abre para discutir cuando sus ojos se enfoquen en Kadence, 
su largo cabello fluyendo en la brisa. Está a punto de pasar por la tienda cuando 

me ve. La hago señas para que entre. Su sonrisa es pequeña y bonita, pero en 
cuanto ve a papá, decae. Su confianza se desvanece y todo su cuerpo se tensa. 

—Uh, solo pasaba por aquí. No quise interrumpir nada —dice con su voz 
tímida. 

Me pongo de pie y me acerco a ella. Besándola rápidamente en los labios, 

luego la guío hacia la mesa.  

—Disculpa el desorden. Nos encontramos con Presley. Hizo más cosas 
hablando que comiendo. Ya sabes cómo es esa pequeña. 

Se sienta y sus ojos rozan las gotas verdes que están en la mesa.  

—Puaj, ¿menta? 

Riéndome, asiento.  

—¿Quieres algo? 

—Sorbete de arco iris, por favor —dice, sus ojos inseguros se dirigen a mi 

papá. 

Su cuerpo está tenso mientras la mira. Mis ojos nunca abandonan su 
mesa mientras le pido un tazón de sorbete de arco iris. Sus labios se mueven de 

vez en cuando, respondiendo claramente a sus preguntas con esas respuestas 
de una sola palabra en las que es tan buena. Finalmente, tengo su sorbete en la 

mano y me acerco a ellos. 

—¿Qué me he perdido? —pregunto y deslizo su tazón hacia ella. 

—Gracias —dice dulcemente—. Um, tu papá dijo que podrías haber 

encontrado un edificio. Para tu práctica. Eso suena bien. 

Le sonrío, le hago un guiño rápido.  
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—Fue agradable. Si acabamos consiguiéndolo, a papá y a mí nos 
encantaría mostrártelo. ¿No es así, papá? 

Su asentimiento es lento, pero al menos está de acuerdo. 

—Me gustaría eso —murmura, sacando una cucharada del helado—. 

Bueno, siempre y cuando no tenga ninguna lección. 

Golpeo suavemente su pie debajo de la mesa y le envío una mirada 
reconfortante. Sus hombros se relajan un poco. Una sonrisa juega con sus labios 

rosados. Haría cualquier cosa para mantenerla ahí todo el día. 

—Haremos que funcione —le aseguro y tomo su mano libre, mi antebrazo 
metiendo algún residuo en el camino—. Pensé que tal vez hoy podríamos ir de 

compras. ¿Estás libre? Mi auto está en la oficina de papá. ¿Qué te parece? 

Toma un mordisco de su helado y mira rápidamente a mi papá que se 

queda en silencio antes de mirarme.  

—¿Qué estás comprando? 

—Podríamos ir a comprar muebles. Si consigo un edificio, voy a necesitar 

un escritorio y estanterías. Cosas así. 

Su sonrisa es pequeña, pero está ahí.  

—¿Tienen mesas de cocina allí? 

Ante esto, papá se inclina, su interés es visible.  

—¿Para qué necesitas una mesa de cocina? ¿No tienes una? —pregunta. 

Su cuerpo se tensa ante sus palabras, pero lo enfrenta con valentía.  

—Alguien grabó su nombre en la mía. No puedo mirarla sin querer vomitar. 

Puedo decir que está a punto de indagar más cuando interrumpo.  

—De todos modos, esa mesa es vieja. Encontraremos una nueva. 

Come más de su helado mientras le envío a papá una mirada triste. Es 

perspicaz e inteligente como un látigo. Sé que junta las piezas más rápido de lo 
que deja ver. 

—Kadydid, le estaba diciendo a papá que pensé que tal vez podríamos 

tener una gran cena familiar. Tal vez una en tu casa. Agatha se ha ofrecido como 
anfitriona —le digo, una pequeña mentira. Agatha se ofreció a ayudar, pero sé 
que no le importará cocinar para mi ejército—. Pensé que tal vez sería una gran 

manera de que te conocieran mejor. Ya que he vuelto para siempre. 

Sus ojos se dirigen a los míos, con miedo de vivir en ellos, antes de que los 

dirija a papá. Espero que sea duro e imponente, pero sonríe. Papá realmente 
sonríe, carajo. 

—Nos encantaría ver tu casa y conocer a tu familia, Kadence —le dice, con 

su voz cálida y diferente a la habitual. 



 

 

76 

Sus ojos se abren de par en par y sus labios regordetes se abren 
parcialmente.  

—Um, no lo sé. Algunos de mi familia son... son... —Mueve su mirada a la 
mía, suplicándome—. Son malos. 

Aprieto su mano.  

—Papá no tiene miedo de la gente mala. Trata con ellos todo el tiempo con 
su compañía. ¿No es así? 

Papá asiente y aclara su garganta.  

—Tengo curiosidad por conocerlos. También a los malos. Si son parte de 
tu familia, entonces me gustaría conocerlos. 

Traga, luchando contra las lágrimas en sus ojos.  

—Está bien. 

—¿Qué tal el viernes por la noche? —pregunta papá. 

—Le preguntaremos a Agatha si puede hacer que suceda —le digo y le doy 
otro apretón reconfortante en la palma de la mano—. Si puede comprar y 

preparar suficiente comida para entonces, lo haremos funcionar. 

—Dile a la señorita Agatha que mi Gyeong la ayudará a cocinar si es 

necesario. O, siempre podríamos tener comida preparada. Hagamos que esta 
cena se lleve a cabo, ¿de acuerdo, Kadence? —Sus ojos tienen un brillo 
compasivo en ellos. Un brillo que recuerdo de niño. Algo paternal y protector que 

siempre brilló en sus ojos. Estoy a punto de dar un puño al aire por el hecho de 
que le una mirada que apenas muestra a mis hermanos. 

Kadence se ríe. Lindo y tranquilo. Igual que ella.  

—A Agatha le daría un ataque si ordenáramos. No querrás hacer enojar a 
esa anciana —bromea—. Te golpeará en la cabeza con una revista enrollada o te 

pondrá a trabajar fregando la cenefa. Es mejor que la dejemos hacer lo que le 
gusta. Y a Agatha le encanta cocinar. Gracias. 

Papá asiente.  

—Estoy deseando que llegue. 

Por primera vez desde que llegué a Morgantown, las cosas empiezan a 
mejorar. Dos de las personas más importantes de mi vida, que han pasado la 

mayor parte de dos décadas evitándose, parecen estar finalmente tratando de 
acercarse el uno al otro. No estoy seguro de cómo resultará todo, pero no puedo 

evitar dar gracias a Dios por este pequeño paso en la dirección correcta. 
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10 
Kady 

NUEVE AÑOS DE EDAD 
 

—Quiero jugar con Yeo —gimo, mis piernas pateando el aire debajo de mí 
mientras pincho un frijol verde con mi tenedor. 

La abuela sonríe.  

—¿No está castigado? 

Resoplando, asiento.  

—Sacó una mala nota en la escuela. 

—Sus padres son demasiado duros con él —dice mami. Hoy está muy 
guapa. Su cabello marrón ha sido retorcido en un lujoso moño. Tiene un moretón 
oscuro en el cuello y frunzo el ceño. Papi ya no vive con nosotras, así que me 
pregunto cómo se hizo el moretón. 

—Mami, ¿Qué le pasó a tu cuello? 

Las cejas grises de la abuela se levantan y sonríe.  

—Sí, Louise, ¿Qué te pasó en el cuello? 

Las mejillas de mami se ponen rojas y ahora es ella la que está pinchando 
sus frijoles verdes.  

—Um, fue un accidente. 

—¿Kevin te hizo ese moretón accidentalmente en tu cita de anoche? —
pregunta la abuela, su tono es ligero y burlón. 

Mami parece avergonzada y la abuela parece feliz. No entiendo por qué 
están actuando tan raro. Si Kevin le hace un moretón a mi mami como solía hacerlo 
papi, lo odio. 

—¿Quién es Kevin? —pregunto, mi labio inferior amenaza con temblar. 

Mami suspira y aparta su plato. Su mirada se levanta y se dirige hacia la 
ventana.  
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—Es mi novio. 

—¿Cómo Yeo? Yeo es mi novio. 

La abuela se ríe.  

—Yeo es tu novio. Sin embargo, creo que el novio de tu mamá es algo 
totalmente diferente. 

Frunzo el ceño.  

—No lo entiendo, mami. 

Mami se da vuelta y me mira con una tímida sonrisa.  

—Me gusta. Salimos en citas. Es bueno conmigo. A veces nos besamos. —
Arruga su nariz para burlarse de mí ante la última parte, pero hace que me duela 
el estómago. 

—¿Él me besará? —Las lágrimas llenan mis ojos. Quiero que Yeo, Bones o 
la abuela me digan que todo va a estar bien. 

—Bueno, no es nada serio, pero al final, ¿Quién sabe? Podría casarme con 
él. Uno nunca sabe de estas cosas y es muy pronto para saberlo, pero me gusta 
mucho Kevin. Quizás algún día pueda ser tu padrastro. 

La silla debajo de mí chilla contra los pisos de madera dura mientras me 
pongo de pie.  

—No. 

Mami mira a la abuela por un breve momento antes de mirarme con ojos 
tristes.  

—Kady, no es como piensas y... 

—No quiero que entre en mi habitación, mami —le digo valientemente, mis 
lágrimas apenas se quedan en mis ojos—. No quiero otro papi. 

—Cariño —dice, pero la interrumpo. 

—Ya te ha lastimado. ¡Igual que papi! Papi te hizo daño y luego... luego me 
hizo daño a mí... 

—Es solo un chupetón... 

—Louise —interviene la abuela, lanzándole una mirada severa. Mi madre 
se queda callada y baja la mirada a su regazo. Entonces, la abuela se gira hacia 
mí—. Nadie te hace daño en mi casa, calabaza. ¿Entiendes? 

Asiento, pero no estoy convencida. 

—Nadie volverá a entrar en tu habitación —me dice con firmeza—. ¿Está 
claro, Kadence Marshall? 

Asintiendo una vez más, me siento y vuelvo a recoger mis frijoles verdes. 



 

 

79 

—Entonces, ¿Cómo fue el nuevo trabajo? —le pregunta la abuela a mami, 
cambiando de tema. 

Mi mente viaja a papi. Cuando me siento sola, es papi. Cuando tengo miedo, 
es papi. Cuando estoy molesta o enojada, es papi. 

Papi. Papi. Papi. 

—Kadence —dice la abuela en voz baja. 

Papi. Papi. Papi. 

—¡Kadence! —Las voces de la abuela y mami se desvanecen cuando cierro 
los ojos. Sus ojos están en mi mente, mirándome fijamente. Acusándome. 
Haciéndome daño. 

¡No! ¡No! ¡No! 

 

  



 

 

80 

11 
Yeo 

DOCE AÑOS DE EDAD 
 

—¿Quieres una rebanada de pastel de limón casero? —pregunta Ruth con 
sus manos arrugadas en sus caderas. 

—Mamá dijo que la cena estaría lista en treinta minutos —le digo, mis ojos 
escaneando el salón en busca de Kady o Bones—. ¿Pero quizás un trozo pequeño? 

Ruth se ríe.  

—Toma asiento entonces. Te traeré un poco. Pero no se lo digas a tu mamá. 

Cuando se ha ido, estoy feliz de ver a Bones entrar en la habitación. El chico 
nunca lleva camisa. Nunca. Y hoy, no la está usando, pero no es el de siempre. 
Sus hombros están encorvados y su sonrisa se ha ido. Puedo sentir que está 
molesto. 

—Hola, Bones —digo mientras me siento en el lugar habitual de Kady en la 
mesa. Mis ojos se fijan en una escultura cerca de su plato. Me da escalofríos. 

—Hola, Come Gatos. —Su jugueteo es una farsa. Puedo ver la tristeza en 
sus ojos. Miedo tal vez. 

—¿Kady está bien? 

Frunce el ceño y se arrastra hasta la mesa. Una vez que sus piernas están 
colgando sobre el borde a mi lado, me mira y toca con los dedos los surcos frescos 
de la madera.  

—Kady nunca está bien cuando Norman la visita. 

La ira se apodera de mí y lo miro fijamente.  

—¿Le hizo daño? 

Encoge sus hombros.  

—No como lo ha hecho en el pasado. Pero la asusta jodidamente mucho. 
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Miro por encima del hombro para ver si Ruth la escuchó maldecir o no. Ella 
está golpeando en la cocina, así que supongo que no porque si no, Bones estaría 
sentado aquí con jabón entre los dientes. 

—¿Cómo nos deshacemos de él? —preguntó, la rabia burbujeando dentro 
de mí—. Lo odio. 

Pincha mi costado con el dedo del pie desnudo de forma distraída.  

—No lo sé. 

Ambos pensamos mucho, demasiado para dos niños de once y doce años, 
cuando Ruth llega con dos platos. Uno apilado con Cheetos para Bones y otro con 
un trozo de pastel para mí. 

—¿Kady, está bien? —pregunto. 

Su sonrisa cae y baja los platos. Acaricia la parte superior de mi cabeza y 
luego besa la frente de Bones.  

—Lo estará. Si me disculpan, me voy a acostar. Hoy me siento un poco sin 
aliento. 

Cuando se va, paso mi uña por la N tallada en la mesa. ¿Por qué Ruth deja 
que le haga daño? ¿No le ha hecho suficiente para toda una vida? 

Levanto la mirada y me encuentro con los ojos atormentados de Bones.  

—Tenemos que deshacernos de él. 

—Podría apuñalarlo —ofrece Bones, arrancando el tenedor de mi agarre a 
la velocidad del rayo y apretándolo contra la gran vena de mi cuello como 
demostración. 

Se lo arrebato y sacudo la cabeza.  

—No puedes apuñalarlo, estrangularlo, cortarlo, dispararle o cualquiera de 
esas cosas. Tenemos que ser inteligentes en esto, Bones. 

Mete uno de sus Cheetos en la boca y cruje fuerte mientras piensa, migajas 
cayendo por su pecho desnudo. Ruth debería hacer que se bañe. Está sucio por 
todas partes.  

—Bien, inteligente. Déjame pensarlo. 

—No se lo menciones a Kadence —le digo en voz baja—. Nos ocuparemos 
del problema por nuestra cuenta. Juntos podemos planear algo. 

—Sí, sí. —Se desliza de la mesa y me unta un dedo machado de queso en 
la mejilla—. Estás sucio, Come Gatos. 

Pongo los ojos en blanco y limpio mi mejilla con el dorso de mi mano. 

—Hablo en serio, Bones. Y no hagas nada sin mí. 

Su gruñido de aceptación no me convence y la preocupación me inunda. 
Tendré que pensar en algo. Rápido. 
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Bones no hace nada correctamente. 

Y esto tiene que ser exactamente correcto.  
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12 
Yeo 

PRESENTE 
 

Su delgada pierna apoyada en el salpicadero mientras el viento cálido se 
arremolina a través del techo solar de mi auto es suficiente para distraerme al 

pasar una señal de alto. Cuando chilla y apunta a la señal que pasamos, dejo 
escapar un suspiro y me detengo a un lado de la carretera. 

—Lo siento —digo, mis ojos se deslizan sobre su liso muslo hasta sus 

pantalones cortos y luego suben por su cuerpo hasta su rostro—. Me has 
distraído. 

Sus brillantes labios rosados se convierten en una bonita sonrisa. El 
carmesí tiñe sus mejillas y me mira de una forma que hace que mi polla se mueva 
por enésima vez desde que regrese a casa.  

—Lo siento. 

Le sonrío.  

—No cambies nunca, Kadydid. Eres perfecta exactamente como eres. 

Sus ojos se oscurecen y aparta su mirada de los mía para ver hacia el río.  

—¿Quieres ir a ver si el agua ya está caliente? 

Apenas estoy vestido para lo que sé que terminará siendo un esfuerzo 
fangoso, pero ella está feliz, relajada, esperanzada y ensuciaré cada prenda de 
ropa que poseo solo para mantenerla así.  

—Pensé que nunca lo pedirías. 

Salimos del auto y sujeto su muñeca antes de que se aleje demasiado. Mira 

por encima de su hombro y la luz baila en sus ojos. 

—Ven aquí —murmuro antes de tirar de ella hacia mí. Encaja 
perfectamente contra mi pecho. He extrañado sostenerla de esta manera. Un 

suave suspiro de satisfacción se le escapa—. Quiero hacerte feliz —susurro. 

Me abraza por la cintura.  
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—Ya lo haces. 

Su cabeza se inclina hacia arriba y me pierdo en su cristalina mirada azul. 

Meto mis dedos en su desordenado cabello y la mantengo quieta. Mi intención 
es besar sus labios perfectos, pero dudo a pocos centímetros de su boca. Un 

pequeño gemido de necesidad sale de ella haciéndome sonreír. 

—¿Alguien te ha dicho alguna vez lo increíble que eres? —pregunto, mis 
labios rozando los suyos suaves. 

Se ríe mientras agarra mi camisa.  

—Tú. Siempre. Tú eres el único. —La tristeza se filtra en sus ojos. 

—Todos están ciegos —le digo y acaricio mi nariz contra la suya—. A veces 

soy codicioso. Me alegro de ser el único que te ve. Si vieran lo perfecta que eres, 
querrían alejarte de mí. 

Su aliento se agita y me hace cosquillas en los labios. Le doy un suave 
beso en la boca. Cuando voy a tomar un respiro, abre sus labios, ofreciéndome 
su dulce lengua. No vacilo y beso la boca en la que nunca dejo de pensar. Sabe 

a helado, miel y cerezas. Dulce, suculenta y adictiva. Esta vez soy yo el que gime 
cuando profundizo nuestro beso, poseyendo su lengua con la mía. Sus palmas 

viajan por mi pecho y descansan sobre mis hombros. Finalmente nos separamos. 
Descanso mi frente contra la suya, simplemente disfrutando de su persistente 
sabor. Inhalando su aroma único que nunca deja mi presencia. 

—Entonces, me alegra que estén ciegos —dice, su voz llena de luz y amor. 

Le doy una sonrisa torcida.  

—Y si un día te ven de repente —digo con un gruñido posesivo y burlón—

. Entonces haré que Bones les apuñale los ojos. Lo haría totalmente. ¿Tengo 
razón? 

Se aleja y se ríe todo el camino hasta nuestro lugar secreto. Al que solíamos 
ir cuando éramos adolescentes. El viejo edificio abandonado junto al agua sigue 
siendo un trozo de metal desordenado y maleza desmedida. Nos facilita 

estacionar en un tramo de carretera desierta. El agujero en la valla aún existe, 
así que nos dirigimos rápidamente hacia él antes de que los transeúntes nos 
vean. 

Su diminuta figura se desliza fácilmente a través de la abertura y 
desaparece en la espesura de los árboles. Ahora que he amontonado musculo, 

es más difícil pasar por el agujero. Termino rasgando mi camisa en un malvado 
trozo de valla, pero por suerte solo roza la piel en vez de atravesarla. Nuestro 
viejo camino hace tiempo que ha crecido y tengo que escuchar los sonidos del 

agua que pasa corriendo por el. Cuando llego a la zona de la playa, ya se está 
quitando la camisa y revelando al mundo su cuerpo perfecto. 

Mi polla se sacude cuando baja sus pantalones cortos. Entonces, con 
pasos alegres, salta al agua. 
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—Está caliente —dice, girándose para sonreírme. Su cuerpo se hunde 
hasta los hombros. Pronto, su sostén y sus bragas son arrojados a la orilla. 

—No vayas demasiado lejos —le advierto. 

Se ríe.  

—Está bien, Fletcher. 

Poniendo los ojos en blanco, me desabrocho la camisa de vestir y la tiro a 
la playa. Sus ojos nunca dejan los míos mientras me desvisto hasta mis bóxers 

y salgo tras ella. 

—¡Mierda! —me quejo—. ¡Esto no está caliente, Kady! 

Sus risas rebotan en el agua y sin duda encantan a los peces que nadan 

bajo la superficie.  

—Ups. Mentí. 

Temblando, salpico hacia ella y luego también me sumerjo hasta los 
hombros.  

—Ven aquí, mentirosa. 

Desliza sus brazos alrededor de mi cuello y envuelve sus piernas alrededor 
de mi cintura. Agarro sus caderas y la pongo al ras de mi erección, que apenas 

está contenida bajo mis bóxers. 

—Extrañaba esto —digo y deslizo mi nariz sobre la suya. 

Suspira e inclina su cabeza hacia atrás, ofreciéndome su cuello. Mis labios 

encuentran su carne fría. Al succionar su piel, me vuelvo imposiblemente duro 
con la necesidad de tomarla en este río como en los viejos tiempos. Cuando la 
vida era más simple. 

Antes de una de las partes oscuras de nuestra relación, cuando un 
pequeño error tuvo grandes consecuencias. 

Cuando algo grande y maravilloso amenazó con destrozarnos. 

—Yeo —ronronea contra mi oído—. Pon tu polla dentro de mí. Te necesito. 

Mi polla ruega y suplica, y prácticamente sale de mis bóxers para perseguir 

su perfecto coño. Me froto contra ella, causando que grite de placer, pero sacudo 
la cabeza.  

—Aquí no, nena. No hay condones. 

Hace pucheros, pero no presiona más. El aire se vuelve denso a nuestro 
alrededor. Espeso con recuerdos de cuando tenía solo dieciséis años y estaba 

embarazada. De nuestro bebé. Ambos sufrimos por su pérdida repentina. Una 
pérdida que ocurrió sin previo aviso. Una pérdida que destrozó su cordura y 
envió a mi dulce chica a un torbellino de emociones furiosas. No fue hasta que 

perdimos al bebé, en la etapa inicial del embarazo, que fuimos los únicos que lo 
supimos, pero con la suficiente antelación para que doliera, que me dijo que no 



 

 

86 

estaba mentalmente preparada para ser madre. Y tampoco le gustaban mucho 
los padres. Un destello de miedo hacia mí, de entre toda la gente, brillaba en sus 

ojos y juré que nunca más vería esa mirada dirigida a mí. 

En pocas palabras, Kady no confía fácilmente en los hombres. 

En los padres para ser exactos. 

Y yo hubiera sido uno. El de su hijo. La mirada que me dirigió en ese 
momento solidificó el hecho de que siempre temería por su hijo como su mamá 

temía por ella. La mirada de miedo... ¿era capaz de hacer las mismas atrocidades 
que su papá le había hecho a ella? 

Por supuesto que nunca lastimaría a Kady, a nuestros hijos o a nadie. 

Pero Kady, en el fondo de su corazón, no lo sabía. 

Siempre existiría la duda. 

Y la duda es suficiente para que siga sacando un condón sin falta. 
Siempre. La duda es lo que me hace el amante más responsable del planeta. No 
perderé a Kady. Ella siempre será mi familia. Solo nosotros dos. Es la única 

manera en que será para nosotros. 

Se aleja y me mira con una pequeña sonrisa.  

—¿Y ahora qué, Yeo? 

Le sonrío y le hago cosquillas en las costillas.  

—Lo que quieras, Kadydid. 

Una expresión pensativa recorre su rostro mientras mira a mi lado en el 
río en movimiento. Esperanza. Es una mirada fugaz y francamente una que casi 
nunca veo en ella, pero es una que quiero poner una y otra vez. 

—Quiero dejar de pensar en un mundo sin ti. El castigo de todos esos años 
fue demasiado. Mi vida no es tan dulce sin ti. ¿Cómo hacemos que eso suceda? 

—pregunta, frunciendo sus cejas oscuras. 

Sosteniéndola hacia mí, le doy un beso gentil en sus suaves labios.  

—Está sucediendo ahora. Ahora mismo. ¿No lo sientes? A nuestro 

alrededor. Filtrándose dentro de nosotros. Mi amor por ti nunca se fue a ningún 
lado. Solo me vi obligado a encerrarlo. Porque tú me lo pediste. Ahora, te pido 
que lo abras y lo liberes. Y tires la maldita llave al río, donde pertenece, porque 

no quiero volver a negarme a ti nunca más. Merecemos ser felices, mi dulce, 
dulce Kadence. 

Nuestros labios se encuentran y me besa lentamente al principio. Pero 
luego nuestros besos se vuelven urgentes y necesitados. Y si no la saco de esta 
agua en los próximos treinta segundos, haré algo de lo que nos arrepentiremos 

después. Agarrando su culo, la levanto mientras me dirijo a la orilla del río. Una 
vez que llegamos a mi ropa, la pongo de espaldas. Rápidamente, me bajo los 
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bóxers y seco mi polla con la camisa. Saco un condón, lo abro y cubro mi polla 
antes de volver a respirar. 

Mientras me acaricio a través de la goma, miro a la hermosa mujer estirada 
en la orilla. Su cabello oscuro está medio mojado, enredado y desordenado como 

la mierda, pero lo quiero a mi alcance. La quiero gritando mi nombre mientras 
la follo una y otra vez sin que nadie nos vea. 

—Separa las piernas y déjame verte —le digo mientras me muevo para 

estar de pie a su lado. 

Ese bonito color carmesí cubre su piel cremosa de una manera que me 
hace querer decir las cosas más sucias que se me ocurren para mantenerla 

siempre ahí. 

—Yeo —gime, sus dedos haciendo cosquillas en sus pezones, 

endureciéndolos con su tacto—. No me hagas esperar, hombre loco. 

Levanto una ceja y sonrío.  

—¿Qué quieres, chica codiciosa? 

—Tú. Dentro de mí. Ahora. —Su voz es ronca y tiene un ligero gruñido. 

Al arrodillarme, me agarro de sus muslos y la abro hacia mí. Su coño me 

hace señas como siempre. Gotas de agua bailan por la pequeña franja de vello 
oscuro y por sus labios hinchados. Hablando de labios, lamo los míos y le lanzo 
una mirada hambrienta. 

—No... —gime—. No eso. No ahora. Te necesito. 

Renunciando a mi búsqueda de comerla hasta que grite, alertando a 
cualquiera que se encuentre a distancia audible de nuestras desviaciones, me 

pongo sobre de ella. Deja escapar un grito cuando nuestra carne se conecta. 
Agarro mi palpitante polla y me burlo de su abertura con la punta. 

—¿Quieres que te folle, Kadydid? 

Sus labios tiemblan con diversión.  

—Quiero que me hagas el amor. 

Nunca podría negarle nada de lo que me pide. Ciertamente no eso. 
Descanso la palma de mi mano junto a su rostro mientras empujo mi polla 
dentro de ella. Se aferra a mis hombros, sus uñas prácticamente perforan la piel 

y usa sus talones para forzarme a entrar. Pero me gusta burlarme de ella y me 
resisto a entrar por completo como quiere que lo haga. Cuando hace pucheros, 

algo que hace que mi polla parezca ponerse increíblemente más dura, le concedo 
a esta hermosa mujer su deseo. 

—¡AHHH! —gime mientras la penetro, el sonido de nuestra piel resbaladiza 

chocando es nuestra propia canción en la orilla del río. 

Estrello mi boca contra la suya, nuestros dientes chocando entre sí, 

mientras me lanzo contra ella. Una y otra vez. Más y más fuerte. La beso duro y 
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suave, largo y dulce. Nunca es suficiente con Kadence. Siempre me quedo 
anhelando más. Anhelo cada faceta, cada pedazo roto de ella. Quiero que todos 

sean recogidos y guardados en mi corazón, donde pertenecen. 

Está gimiendo y retorciéndose, pero no se viene. Voy a tener un orgasmo 

en cualquier momento, años y años de no estar con ella me han hecho eso y me 
llevará varias veces romperlo. Metiendo una mano entre nosotros, le doy un 
masaje en el clítoris como le gusta, sin perder nunca el ritmo entre nosotros. 

—Vente para mí, Kadydid —gruño contra sus labios—. Muéstrame lo bien 
que te hago sentir. 

Sus gemidos se convierten en un aliento de necesidad mientras cede a su 

impulso carnal de llegar al clímax. Una onda recorre su cuerpo antes de gritar 
mi nombre, temblando de placer. Es suficiente para que pierda el control. El 

deseo de cerrar los ojos es fuerte, pero la necesidad de ver sus brillantes ojos 
azules resplandeciendo con amor y placer es más fuerte. 

—Síííí. —Respiro contra su boca mientras vacío mi semilla en la delgada 

barrera que nos separa—. Tan perfecta. 

Mi polla deja de palpitar tan intensamente y me acomodo sobre mis codos. 

Sus labios están separados e hinchados, un tono rosado se forma alrededor de 
ellos por la sombra del vello que apenas comienza a raspar mi rostro. 

—La vida es más fácil contigo —murmura, sus ojos llenos de luz y amor. 

—Es hora de relajarse, hermosa, y dejarme cuidarte como nací para 
hacerlo. Vayamos a casa y démonos una ducha. Quiero llevarte a cenar esta 
noche. Solo nosotros. 

La luz se oscurece y hace un puchero.  

—¿Y si arruino la cena? ¿Otra vez? 

Paso mis dedos por el cabello cerca de sus sienes y masajeo el costado de 
su cabeza con mis pulgares.  

—No has arruinado nada. ¿Cuándo te vas a meter en tu grueso cráneo que 

no me importa nadie más? No me importa lo que piensen o lo que digan. Todo lo 
que me importa eres tú. Apréndetelo. Memorízalo. No lo olvides, Kadydid. 

Su boca se abre para decir algo más, pero aprieto mis labios contra los de 

ella. Mi boca susurra mis palabras a la suya  

—Jodidamente no lo olvides. 

*** 

—¿Vamos a cenar en tu casa? —pregunta mientras la guío por la calle 
hacia mi casa. 

—Sí —le digo, apretando su mano—. Pero no te preocupes. Mamá salió 

con papá, así que solo estaremos nosotros. No te estreses. 
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Se detiene y sacude la cabeza.  

—¿Vas a cocinar? 

Riéndome, señalo al pizzero que ya está estacionado en mi entrada.  

—No. Dominoes está cocinando esta noche. 

Su risa es dulce y adictiva mientras corre hacia mi casa. El vestido de 
verano que lleva es corto y vuela cada vez que levanta las piernas, revelándome 
sus sexy bragas rosas. Después de nuestra ducha, tuvimos sexo de nuevo en su 

cama y ya me muero por estar otra vez dentro de ella. 

—Espera —grito mientras la persigo. 

Cuando la alcanzo, envuelvo mis brazos alrededor de su cintura y la tiro 

hacia mí. Grita muy fuerte y sin importarle quién la escuche, hasta que la vuelvo 
a poner en pie. 

La suelto y se va a mi jardín, directo al rosal de mamá. Se inclina y una 
vez más me muestra sus bonitas bragas. Y al maldito repartidor. 

—¿Cuánto cuesta? —pregunto molesto, haciendo que apartara la mirada 

del culo de mi novia y la llevara de nuevo a mí. 

—Eh, treinta y siete con cincuenta y tres —balbucea. Puedo decir que sus 

ojos quieren volver a ella, pero mantengo su mirada. 

Cuando le pago y tomo la comida, me aseguro de bloquear su vista 
mientras se va. Una vez que se ha ido, señalo hacia la casa con mi barbilla.  

—Déjame alimentarte, hermosa. 

Sus mejillas se vuelven rosadas y sus brillantes ojos azules brillan con 
deleite. Esta es la Kady que he amado por tanto tiempo. La Kady que ha estado 

escondida desde que me fui. 

La extrañé mucho. 

—¿Qué me vas a dar de comer? —se burla, sus ojos se oscurecen con 
lujuria. 

Ella también me extrañó mucho. 

—Bueno… —digo mientras subimos los escalones y entramos—. Te voy a 
dar comida de verdad porque te estás consumiendo. 

Ante esto, aclara su garganta. 

—Pero después... —Dejo la comida en el mostrador y me giro hacia ella 
con una sonrisa malvada—. Después te daré tu postre. Cada gruesa, larga y 

deliciosa pulgada de él. 

Se ríe, tan jodidamente lindo y me pincha en el estómago.  

—Se supone que el postre es dulce, no salado. 
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—Soy coreano. No nos gustan los postres dulces —discuto, aunque mi 
argumento es débil considerando que me conoce desde que tenía diez años y 

sabe que ciertamente tengo un gusto por los dulces que coincide con el suyo. 

—Lo olvidé... te gustan los pasteles de arroz —dice, fingiendo tener 

arcadas. 

—Tú me gustas. Eres muy dulce. 

Rodea mi cuello con sus brazos y me besa suavemente.  

—Bones no estaría de acuerdo. 

Deslizo mis manos debajo de su vestido, agarrando su culo a través de sus 

bragas y la acerco a mí.  

—Bones no está aquí, por lo tanto, su argumento es inválido. 

—Eso es algo bueno. Se comería toda nuestra pizza. 

—No pedí nada con sabor a Cheetos, así que creo que estamos a salvo. 

Se aparta de mí y sonríe antes de levantar la tapa.  

—Nuestra favorita —dice emocionada. 

Agarro un par de platos del armario y dejo que sirva nuestra pizza de 
pepperoni con extra de champiñones. 

—¿Qué estamos bebiendo? —pregunto mientras voy al refrigerador. 

Encoge sus hombros. 

—¿Tienes cerveza? 

Saco una botella fría de vino blanco.  

—No, pero tenemos esto. 

Una vez que nos acomodamos en la mesa, me dice cuáles son sus planes 
para el resto de la semana. Lecciones en varios de los días. Planeo salir durante 
esos momentos y mirar algunas propiedades más. Tal vez también llamar a mi 

buen amigo Kush Pawan. Si planeo hacer que esta práctica funcione y además 
darle a Kady la atención que necesita, entonces necesitaré a alguien como el 
doctor Pawan dedicado a la causa. Su padre lo quiere de regreso en Mumbai, 

pero Kush es un rebelde como yo. Juntos podríamos hacer que esto funcione. 

*** 

—Creo que intentas emborracharme —le digo después de la segunda 

botella de vino. 

Me quita la copa vacía y la pone en la mesa de café. Gimo cuando se pone 
a horcajadas sobre mí. Sus labios se curvan en una sonrisa retorcida que me 

hace querer arrancarle las bragas antes de su próximo aliento.  
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—Tal vez me gusta cuando te emborrachas. —Su voz es un suave ronroneo 
que endurece mi polla entre nosotros. 

—¿Cuál es tu juego, Kadydid? 

Encoge sus hombros y baja para capturar mis labios con los suyos. Mis 

dedos se entierran en sus caderas para aplastarla contra mí mientras nos 
besamos.  

—No tengo ningún juego. 

—¿Esto es por Bones? ¿Te dijo que me emborracharas? —Me inclino hacia 
atrás y busco en sus ojos el engaño. 

Un parpadeo. 

Un pequeño parpadeo y lo sé. 

—Esto es sobre Bones. 

Su labio tiembla y mi dedo se mueve para detenerlo. Cuando no dice nada, 
levanto la mano y presiono la punta de mi dedo sobre su labio hinchado y suave. 
Agarra mi muñeca con los ojos en los míos, y desliza su boca alrededor de mi 

dedo. Un gemido me atraviesa mientras lo chupa como si fuera mi polla. 

Necesitada. Codiciosa. Rápido. Con sus ojos en mí. Deseo pintar cada una 

de sus características. 

—Kady... 

Desliza sus labios de mi dedo y frunce el ceño.  

—Estaba tratando de ablandarte. Quiere hablar contigo. Odia cómo 
quedaron las cosas entre ustedes. Es más fácil hablar contigo cuando has estado 
bebiendo. 

Agarrando sus caderas, la empujo suavemente a mi lado en el sofá.  

—Me resulta demasiado fácil hablar contigo. Ya sabes lo que pasa cuando 

él... él... —Dejo salir un suspiro frustrado—. Todo se vuelve demasiado confuso. 
—Pasando la palma de mi mano por la parte de atrás de mi cuello, trato de 
masajear algo del estrés anudando los músculos allí—. No puedo hacer esto con 

él. Estoy aquí contigo y no quiero poner eso en peligro. 

Cuando se queda quieta, jugando con el dobladillo de su vestido, pero sin 

hacer contacto visual conmigo, empiezo a sentir su tristeza a través de mi 
neblina. Bones es su mejor amigo. Si él sufre, ella sufre. Si ella sufre, yo también. 

—Kady —digo con un gemido, agarrando su mano y llevándola a mi boca 

para besarla—. La última vez que Bones y yo “hablamos”, terminó con él 
chupándome la polla. 

Mi mirada encuentra la suya para medir su reacción. Sus mejillas se 

sonrojan y sonríe.  

—Le hace feliz hacerte feliz. Ya lo sabes. 
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—Pero yo quiero hacerte feliz a ti. Sí, lo amo... de una manera diferente. 
No lo niego en absoluto —digo, mi voz se vuelve ronca de emoción—. Pero no de 

la forma en que te amo. Me estás pidiendo que lo provoque. Esto se pone peor y 
peor cada año, nena. Cae más y más profundo. Para mí, cuestiono mi moralidad. 

No es saludable. Estoy aquí ahora y estamos luchando por una relación 
saludable. Una que no involucre a Bones en nuestra cama cuando el estado de 
ánimo lo permita. 

Su labio tiembla y asiente.  

—Lo sé... pero... —Su aliento sale en un suspiro de cansancio—. Dale una 

noche más de intimidad. Necesitará un cierre, Yeo. Por favor. —Se ahoga—. No 
tienes idea de cuánto necesita esto para su supervivencia. 

Apretando mi mandíbula, intento desesperadamente mantener las 

palabras en mi boca. Palabras que arderán. Palabras que le arrancaran la piel a 
mi hermosa Kadence Marshall. Pero las palabras son demasiado fuertes, 
demasiado violentas y demasiado exigentes en su necesidad de ser dichas.  

—Para que sigamos adelante, su supervivencia no es necesaria. De hecho, 
es una carga. 

En cuanto las palabras salen de mi boca, quiero recogerlas frenéticamente 
del aire y meterlas de nuevo dentro hasta que me ahogue con ellas. Mierda. 
Mierda. Mierda. 

Se apaga. Tal como sabía que lo haría. 

Acabo de romperle el corazón. 

Y rompí el mío en el proceso. 
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13 
Yeo 

DOS AÑOS ATRÁS 
 

—¡Necesito verla! —gruño, mi voz es una tormenta de furia e ira—. 
¡Encuéntrala y tráemela! 

Bones se ríe, se ríe de mí, mientras inclina la botella de tequila, bebiendo 
directamente de ella. Una vez que traga con un gesto de dolor, me mira con ojos 
calientes.  

—Ella no está viniendo. Ya lo sabes. 

—¡PORQUE LA ESTÁS ESCONDIENDO DE MÍ! 

Me balanceo y me maldigo a mí mismo por haberme emborrachado con él en 
primer lugar. Estoy en casa una semana antes de que tenga que regresar a 
Connecticut. Como siempre, vine con la esperanza de que me hablara. Y como 
siempre, se escondió. Me enfurece. 

—Cálmate, Yeo. Hablemos. 

Da un paso hacia mí y levanto la palma de la mano.  

—Hablar contigo siempre termina mal. 

Sus ojos se iluminan y sonríe.  

—No te escuché quejarte la última vez. 

—No está bien —siseo a través de dientes apretados. 

Se acerca a mí y me agarra la mandíbula con su brutal agarre. Sus ojos son 
oscuros charcos de azul mientras me mira fijamente.  

—No se siente mal, Come Gatos. 

Ante esto, no puedo evitar sonreír. Y hace su movimiento. Su palma se 
desliza por la parte delantera de mis jeans para poder agarrar mi polla endurecida 
a través del material. Cierro los ojos y pienso en ella. Siempre en ella. No es justo 
para Bones, pero no puedo evitarlo. 
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—Bones... —Mi intento de discutir es débil y se aleja mientras me trabaja 
duramente, haciendo que mi polla se vuelva furiosa y ansiosa por él—. No 
podemos... 

Se ríe.  

—En realidad, podemos. Podemos hacer lo que jodidamente queramos. ¿Ves 
a alguien que nos detenga? Diablos, estamos en la cocina de Agatha y no nos dice 
que no. Esto no es como cuando éramos niños, Yeo. Nadie dicta lo que hacemos. 
Solo nosotros. Ahora cierra la boca y déjame mejorar las cosas. 

Mis jeans se aflojan cuando desabrocha el botón superior. Dejo escapar un 
soplo de aire cuando el sonido de mi cremallera hace eco en la cocina. Tan pronto 
como mis pantalones se aflojan, su mano se sumerge en mis bóxers para agarrar 
mi polla. 

Estrellas. 

Malditas estrellas. 

Me he masturbado más veces de las que puedo contar entre mis visitas a 
Morgantown. No me he alejado del mundo de Kady. La única vez que me corro, no 
por mi propia mano, es cuando Bones interviene y libera la tensión sexual. Está 
mal y es enfermizo, pero no creo que hubiera podido sobrevivir tanto tiempo sin 
ella. Ella se esconde de mí. Congela mi corazón con su indiferencia. Y aun así... 
sigo regresando por más. Bones me da lo que Kady se niega a darme. Está jodido 
más allá de toda razón, pero no puedo parar. 

Mis jeans caen hasta los tobillos y gimo cuando empuja mis boxers junto 
con ellos. Me niego a abrir los ojos. No puedo mirarlo. Me jode la cabeza si lo hago. 
Me pierdo en mis pensamientos cuando su cálida boca se desliza sobre la punta 
de mi polla. Un siseo sale de mí y entierro mis dedos en su largo cabello. Lo agarro 
fuerte, pero dejo que él dicte la velocidad con la que me succiona. 

—Oh, Dios... 

Sus manos expertas están acariciando mi polla y mis bolas mientras me 
lleva a lo profundo de su garganta. Mi mente está en ella. Kady. Kady. Kady. La 
extraño. Dios mío, cómo la extraño. 

—Kady —susurro. Le encanta cuando susurro—. Vuelve a mí. 

Pero no lo hace. Bones sigue chupándome la polla como si hubiera nacido 
para hacerlo. Trato de no ahogarme en mi autodesprecio. Como pretendo que es 
Kady quien me hace acabar. Siempre Kady. 

—Esto no está bien. —La realidad intenta arrancarme de la deliciosa forma 
en que mis bolas se aprietan con la necesidad de acabar. Bones es un maldito 
profesional de la succión de penes. 

No responde, pero en cambio me toma tan profundo, que sus dientes están 
en la base de mi polla. Su garganta parece tragarme. Ahí es cuando pierdo todo el 
control. Mi liberación se desgarra a través de mí como un león abriendo las tripas 
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de una cebra. Los gemidos y gruñidos llenos de placer salen de mí como una 
sinfonía de satisfacción y deseo. 

—¡Mierda! —gruño, mi polla derramándose en él como las cataratas del 
Niágara—. ¡Mierda! 

Estoy enojado, borracho y jodidamente estúpido. 

Su boca se desliza de mi polla. Lo miro. No puedo evitarlo. Ojos azules 
brillantes me miran mientras la baba gotea de su barbilla. Es una visión 
jodidamente impresionante. Mi pulgar acaricia su sien y le digo con mis ojos lo que 
mi voz no puede. 

Sin ponerse sentimental, se limpia la baba con el dorso de su mano y sube 
de nuevo mis bóxers. Se levanta y se dirige al armario mientras me subo los jeans 
y me enderezo. 

—¿Quieres unos Cheetos, Come Gatos? —me pregunta, dándome la 
espalda. 

Mi corazón amenaza con salirse de mi pecho. Todo esto está tan jodido. 
Demasiado jodido.  

—Bones, escucha... 

Se gira y me sonríe torcidamente.  

—No eres gay, lo sé. 

Sacudo la cabeza y deslizo los dedos por mi cabello.  

—Sabes que eso no es lo que quiero decir. Me importa un bledo esa mierda. 
Lo que quiero decir es… —digo con un gruñido y suspiro—. Lo siento. 

Su mirada cae al suelo por un momento. Cuando habla, sus ojos no se 
encuentran con los míos.  

—Kady te extraña jodidamente mucho. 

Se forma un bulto en mi garganta.  

—Yo también la extraño. 

—Es una idiota por evitarte. 

—Tiene sus razones —discuto. 

—Son razones estúpidas y jodidas. 

Trago y me acerco a él. Mis brazos envuelven su estructura ósea para poder 
acercarlo a mí. Bones no es cariñoso pero esta vez me deja. Nos quedamos ahí 
juntos, nuestros corazones tronando contra el otro por lo que parece una eternidad. 

Entonces Agatha está aquí. 

Calmando mi corazón roto con palabras de aliento. 

—Ella volverá a ti eventualmente, calabaza. 
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Sé esto. 

En el fondo, lo sé. 

Pero no duele menos. 

—Espero que sí. 

 

  



 

 

97 

14 
Yeo 

PRESENTE 
 

Ella se fue. 

Solo se levantó y me dejó a mitad de la conversación. 

Concedido, dije alguna mierda hiriente que no quise decir y desearía poder 
retractarme. 

Pero no puedo hacerlo y ella se fue. 

—Mierda —gruño, agarrando mi cabello hasta que se pone de punta—. 
Mieeeerda. 

La puerta principal cruje y mi corazón se eleva. Ella regresó. Mi Kady es 
fuerte y regresó. Pero en cuanto la persona dobla la esquina, veo que no es ella. 

—¿Dónde está Kady? —pregunta mamá mientras arroja su bolso sobre la 

mesa. Papá la sigue y se sienta en su sillón. 

—Tuvimos una discusión. Dije algo que no debía —admito con un suspiro 

frustrado. 

Los oídos de papá parecen animarse y se inclina hacia adelante en su silla, 
apoyando los codos en sus rodillas.  

—¿Qué dijiste? 

Trago y le envío una mirada intranquila a mi mamá. Ella no lo sabe todo, 
pero sabe lo suficiente. Y después de la heladería con Kady, papá empieza a 

juntar las piezas. Ambos siempre han asumido que ella es una loca. Solo yo sé 
por qué se comporta así. 

—Le dije que la supervivencia de Bones no era necesaria. Que estaríamos 
mejor sin él en medio de nuestra relación. 

Los ojos de mamá se abren de par en par.  

—Eso no fue muy agradable, Yeo. 
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—Lo sé —gruño—. Pero ella... —digo y me pongo de pie—. Lo que sea. No 
importa. Voy a arreglar las cosas con ambos. 

Papá frunce el ceño y me mira de una forma que no reconozco. 
Preocupación. Está preocupado por mí. Demonios, yo estoy preocupado por mí. 

Pensé que con lo bien que conocía a Kady... con toda la educación que recibí... 
con todas las rotaciones en la sala de psiquiatría, tendría un control sobre todo 
esto cuando regresara. 

Pero estoy igual de perdido. 

Igual de frustrado. 

Igual de confundido. 

¿Por qué no puedo arreglarlo todo? 

—¿Sigue en pie lo de la cena del viernes? —pregunta papá, su voz suave y 

gentil. Es inusual viniendo de él y me hace querer arrastrarme a su regazo como 
solía hacer cuando era un niño pequeño. 

—Sí, Kady puede no estar. De hecho, sé que se escapará. No estoy seguro 

de a quién puedo conseguir que venga, pero Agatha es muy buena en cumplir 
sus promesas. Ella cocinará. Pero por favor… —digo, mirando a cada uno de 

ellos—. Por favor, díganle a Dean, a Barc y a todos los demás que deben venir 
preparados para escuchar. No permitiré que la quemen en la hoguera como una 
bruja. Prométanme que todos estarán preparados para escuchar. Kady es parte 

de mí. Me voy a casar con ella. Será parte de esta familia. Y si todos me aman, 
tendrán que amarla también. 

Los ojos de mamá están llenos de lágrimas y se apresura a abrazarme.  

—Por supuesto. 

Mi mirada se dirige a papá y me hace un gesto de asentimiento. 

—Gracias, chicos. A las siete está bien. Envíenme un mensaje con los 
nombres de todos los que vienen y haré que Agatha se asegure de preparar 
suficiente comida —les digo mientras me dirijo a la puerta. 

El camino a casa de Kady es tranquilo en esta noche cálida. Dudo que esté 
allí. Quiere que hable con Bones, así que lo haré. Terminaré con la extraña 
relación que tuvimos mientras ella me evitaba todos estos años. Estará 

devastado, lo sé; pero fiel a Bones, tratará de ocultarlo con bromas e insultos. 
Me mata tener que hacer esto. Pero necesito a Kady al cien por ciento. 

Cuando me acerco a la casa, puedo escuchar notas de piano tristes y 
melódicas que se filtran en la noche a traves la ventana abierta de la sala. A 
veces la música de Bones y Kady es inquietantemente similar. La de ella tiende 

a ser más triste mientras que la de él es más angustiosa. Es difícil creer que 
ambos aprendieron de Ruth, la abuela de Kady; porque tienen estilos tan 

diferentes. Esta noche, aunque la música sea triste, sé que es Bones. Hay una 
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cierta agudeza en la forma en que toca las teclas. Cierto abuso de las inocentes 
teclas de marfil en sus manos. 

Con un suspiro, subo las escaleras y entro en la casa. Está oscuro dentro, 
así que sigo el sonido de la música. Lo único que ilumina el salón es la chispa 

del porro de Bones. Está colocado. Estupendo. 

—Bones. 

Su música se ralentiza, pero no se detiene. En todo caso, se hace más 

fuerte. Más estridente. Más molesta. Caminando hacia él, pongo mis manos en 
sus hombros y amaso los músculos. Intenta alejarme, pero soy más fuerte y más 
grande y gano. Finalmente, su música se ralentiza de nuevo hasta que se detiene 

por completo. Sus hombros se encorvan y deja escapar un suspiro. 

—Estás jodido, Come Gatos. 

—Ya lo sé. 

Le da otra calada a su porro, pero no se ofrece a compartir. Nunca 
participo, pero me parece raro que no esté tratando de presionarme como de 

costumbre. 

—No quise decir lo que le dije. Ya lo sabes. Solo estaba enojado y frustrado. 

—Desearías que no estuviera aquí. Que solo estuvieran Kady y tú, sin mí 
entre ustedes. 

¿Deseo eso? 

¿Cómo me sentiría si no volviera a hablar con Bones? 

Enfermo. Devastado. Destrozado. 

—Por supuesto que no deseo eso. Siempre has sido parte de ella. Eres mi 

mejor amigo, Bones. No deseo esa mierda y lo sabes. Solo estoy tratando de 
encontrar una manera de pasar más tiempo con ella. Siempre está huyendo... y 

tú no. Lo siento, ¿está bien? 

Se aleja de mi toque y se pone de pie. Cuando trata de alejarse, tomo su 
bíceps. En la oscuridad, no puedo distinguir su expresión, pero siento su rabia. 

Retumba y corta la oscuridad como un cuchillo afilado. 

—Ya me dijo lo que quería. Que ibas a venir aquí y ¿qué, Yeo? ¿Darme un 
polvo de despedida y luego fingir que no existo? Vete a la mierda, Yeo. ¡VETE A 

LA MIERDA! 

Nunca me llama por mi nombre. Realmente lo he estropeado. Su brazo se 

sacude de mi agarre y camina furioso hacia el piso de arriba. Le estoy pisando 
los talones. No salen palabras de mis labios. Cada disculpa, cada 
arrepentimiento, cada promesa, todos arañan para escapar, pero aprieto los 

dientes para contenerlas. 

La puerta de su dormitorio se cierra, pero antes de que pueda bloquearla, 

me abro paso a empujones. Me tira su camisa al rostro y la alejo. Cuando 
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escucho el crujido de los resortes en su cama, sé que intenta evitarme 
durmiendo. Me quito la camisa y los zapatos subiendo tras él. 

La habitación está muy oscura porque cubre sus ventanas con cortinas 
negras. Pero no necesito verlo para saber lo que siente. Su dolor cuelga 

densamente en el aire. Me pongo de costado detrás de él, lo rodeo con el brazo y 
acerco su espalda a mi pecho. Está muy tenso, pero no me empuja. 

Progreso... 

Puedo reparar esto entre nosotros. 

—Lo siento, Bones —susurro en la parte de atrás de su cabeza. Su olor es 
familiar, un olor que me encanta. 

—Palabras, Come Gatos. Malditas palabras. 

Un gruñido se me escapa y mordisqueo su hombro desnudo. Sé lo que 

quiere. Y ahí está el dilema. Cuando Kady desaparece, me abandona y me acerca 
a Bones, no sé qué está bien o mal. La verdad es que Bones es mi mejor amigo. 
Lo amo. No es saludable y está mal, pero lo amo. 

Lo muerdo de nuevo, esta vez más fuerte, como sé que le gusta. Gruñe, lo 
que hace que mi polla se endurezca. Lamiendo el dolor de mi mordisco, mis 

dedos se arrastran hasta el pezón que sé que tiene mi nombre en él. Lo hizo por 
mí. 

Puedo hacer esto por él. 

Con un toque delicado que contrasta con la forma en que le mordisqueo el 
hombro, hago círculos alrededor de su pezón hasta que jadea. 

—Bones —susurro contra su carne. A él también le gustan los susurros—
. ¿Por qué haces mi vida tan jodidamente difícil? 

Su risa es gutural, pero al menos se ríe.  

—Por eso te gusto, Come gatos. Además… —dice, con la voz seria—. Nunca 
te he dejado. Así que no me dejes, carajo. Ni ahora, ni nunca. Estamos juntos en 

esto. ¿Recuerdas el verano en que cumpliste quince años? ¿Cuándo Kady 
encontró esas fotos familiares? 

Mis ojos se cierran y recuerdo con él. 

*** 

—¿ÉL HIZO QUÉ? —rujo, mi pecho lleno de furia. 

—Vino, destruyó su maldita habitación y luego le dejó una nota detallando 
cada cosa explícita que deseaba hacerle. Estaba jodido, Come Gatos. Dijo que le 
arrancaría la ropa del cuerpo y... 

—¡DETENTE! 

—Solo estoy transmitiendo lo que pasó... 
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—Bones, detente —le ruego—. No puedo escucharlo. No quiero saberlo. 

Sus cejas se fruncen cuando me mira. Luego, da un paso adelante y aprieta 
mi bíceps, tirando de mí hacia él. Sisea sus palabras en mi oído.  

—Tengo que soportar esta mierda veinticuatro horas al día con ella. Norman 
es un maldito psicópata. ¿Por qué demonios no la deja en paz? ¿Por qué? 

La emoción me ahoga y encojo mis hombros. Me sorprendo cuando Bones 
me abraza. Y le devuelvo el abrazo. 

—¿Qué hago? —pregunto—. ¿Cómo arreglo esto? Jesús, necesito arreglar 
esto. 

Su cuerpo está tenso.  

—Hombre, si lo supiera, sería el puto capitán del grupo de trabajo que dirige 
la maldita brigada. Pero no lo sé. Jodidamente, no lo sé. —Pasa los dedos por su 
cabello y luego tira como si fuera capaz de sacar las respuestas de su cerebro. 

—¿Qué opina el oficial Joe sobre Norman apareciendo por aquí? 

—Es como siempre. Dice que estará atento. Para mantener a Kady alejada 
de las tonterías que la molestan. Norman parece alimentarse de su malestar. Como 
si tuviera un sexto sentido y supiera cuando ella está más débil. Solo muestra la 
mierda y sacude nuestro mundo entero en el proceso. 

—¿Qué ha pasado? 

—Antes de que ese pervertido de mierda apareciera, Kady había estado 
limpiando un armario como la abuela Ruth le había pedido. Encontró una caja en 
su habitación en la antigua casa. La casa anterior a ti, a mí, a la abuela Ruth y a 
todos los demás. Aparentemente encontrar fotos de tu papi y tu mami muerta 
sonriendo cuando los tiempos eran más felices, es un engaño. Me sorprende que 
Kenneth no haya aparecido y cortado las muñecas por ella. Maldito imbécil. 

La rabia florece en mi pecho ante la sola idea de que lleve esa maldita hoja 
de afeitar a cualquier lugar cerca de mi Kady.  

—¿Dónde está la caja? 

Ya estoy subiendo las escaleras con Bones siguiéndome. Cuando llego a su 
habitación, veo la caja sobre la cama, con el contenido esparcido. Las fotos en 
cuestión tienen gotas de lágrimas secas que han manchado la tinta. Sin decir una 
palabra, empiezo a recoger todos los objetos y los vuelvo a meter en la caja. Bones 
no me ayuda. En su lugar, se sienta encima de su cómoda y saca la tapa de uno 
de los lápices labiales que su abuela la dejó empezar a usar recientemente. Con 
una mano firme, escribe una nota en el espejo de su cómoda. 

QUE SE JODA NORMAN. 

Una vez que cierro la caja, la pongo en mi cadera y me acerco a él. Me 
entrega el lápiz labial y añado una nota propia. 

Te protegeré de él, Kadydid. Siempre. 
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Bones asiente cuando le devuelvo el lápiz labial. Luego hace garabatos 
debajo de nuestras notas. 

Con Amor, Bones y Come Gatos, tus mejores amigos. 

Le muestro una sonrisa antes de salir de la casa con su caja de recuerdos 
perturbadores. La guardaré en mi casa hasta que un día, pueda soportar verlas. 
No sé si alguna vez será capaz de hacerlo. Pero prometo proteger su corazón. 
Siempre. 

*** 

—¿Norman ha venido desde que regresé? —pregunto, mi aliento caliente 
cosquilleando la carne en su cuello. 

—No. Tampoco Kenneth. Pascale apareció la otra noche, pero no lo he visto 

desde entonces. 

Dejo escapar un aliento de alivio.  

—Bien. Podemos arreglar esto de nuevo, Bones. Tú y yo. Ya lo hicimos una 
vez. Hagamos lo que hay que hacer por nuestra chica. 

—Lo tienes, Come Gatos —dice, con una sonrisa en su voz. 

Me conformo con mordisquear y succionar su carne mientras juego con su 
pezón, pero Bones tiene otros planes. Su mano acuna mi polla a través de mis 

jeans y me hace gemir de placer. 

—Bones —gruño como advertencia. 

Maldición, como siempre se ríe de mí.  

—Quítate los pantalones, Yeo. 

Cuando cierro los ojos y aun así, él lo toma como mi negativa. Pero Bones 
no acepta un no por respuesta. Nunca. Se gira para mirarme y me empuja sobre 

mi espalda. Sus hábiles dedos hacen un rápido trabajo al desabrochar mis 
pantalones. Antes de que pueda articular una razón para no hacerlo, ya me ha 

desnudado. Su mano se envuelve alrededor de mi dura polla y me acaricia con 
fuerza. Estrellas brillantes iluminan su cuarto oscuro. 

—Condones. Lubricante. Cajón de la cama —gruñe. 

Puedo escucharlo despojarse de su ropa. 

Pero estoy congelado. 

El amor y mi brújula moral se baten en duelo en la noche oscura. El amor 
es más feroz e imparable y jodidamente loco. El amor siempre gana. Esa brújula 
moral nunca tuvo una oportunidad. 

—De rodillas —le instruyo mientras abro el cajón. Una vez que me he 
abierto camino a tientas en la oscuridad y he envainado mi polla con un condón, 
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me echo una saludable cantidad de lubricante en el dedo—. ¿Cuándo fue la 
última vez que te la metieron en el culo? 

Se ríe.  

—¿Cuándo fue la última vez que me diste por el culo? 

En Navidad. La última vez fue en Navidad. Va a tener que trabajar en ello 
de nuevo. 

—Relájate y dame ese culo —gruño. 

Nuestras respiraciones elaboradas crean una sinfonía malvada en la 
oscuridad. Dos demonios infernales que no sirven para nada mientras nuestro 
ángel juega al escondite con nosotros. 

Acaricio su culo reverentemente antes de localizar su estrecho y fruncido 
agujero. Cuando lo empujo lentamente hacia su trasero, suelta un gemido lleno 

de placer. 

—¿Te sientes bien, Bones? 

—Mierda, sí —gruñe—. Di mi nombre otra vez. 

Tantas veces he jodido nuestras cabezas llamándolo Kady porque la he 
echado mucho de menos. Estuvo mal. Me equivoqué. 

—Bones —murmuro mientras meto y saco mi dedo. Con cada movimiento, 
se aprieta alrededor de el. Mi polla no durará mucho dentro de él. Nunca lo hace. 

—Más —dice, su voz necesitada. 

Le echo más lubricante por la raja del culo. Luego, suavemente empiezo a 
empujar otro dedo dentro de él. 

—¡Jesús! ¡Mierda! 

—¿Demasiado? —pregunto, mis movimientos se ralentizan. 

—No... no es suficiente. Necesito más, Yeo. 

Sonrío en la oscuridad. Yeo. También me gusta cuando dice mi nombre. 
Obedeciendo a este personaje inusual, trabajo para añadir otro dedo. Dentro y 
fuera. Estirando y llenando. No es nuestra primera vez en sexo como este, así 

que en poco tiempo, su culo está preparado y listo. Listo para que me lo folle 
hasta mañana. 

—¿Está será la última vez? —pregunta, su respiración es irregular. 

Saco mis dedos de su interior y los limpio en la sábana.  

—No lo sé —digo honestamente—. Espero que no. 

—Hazlo —insiste—. Hazlo ahora. 

—Ponte boca abajo. Vas a tener que amortiguar tus gritos en el colchón —
le digo con un gruñido. 
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Obedece y no pierdo el tiempo burlándome de su agujero con la punta de 
mi polla lubricada. Tengo que mantenerlo firmemente en su lugar mientras me 

adentro en él. La resistencia es apretado al principio, pero pronto logro pasar el 
apretado anillo de músculos. Su grito es de otro mundo, silencioso y mío. 

—Dime que me detenga... 

—No te detengas. 

Y no lo hago. 

En el cuarto oscuro, mi felicidad se vuelve blanca mientras me meto 
lentamente en su tenso cuerpo. Es tan jodidamente satisfactorio como la última 
vez. Con Bones y yo, no es solo sexo. Son dos mejores amigos uniéndose de una 

manera que no muchos amigos hacen. Es unirse y fusionarse, nuestras almas 
se unen. Es amor. 

—Oh Dios —susurro. A Bones, como a Kady, le encanta cuando susurro—
. Eres perfecto. 

—Di mi nombre. 

—Bones. Estoy jodidamente dentro de ti, Bones. ¿Me escuchas? —siseo, 
mis impulsos se aceleran. Cada movimiento es una tortura en mi polla y estoy 

cegado por la lujuria y la necesidad. El impulso de follarlo hasta que duela es 
fuerte, pero no lo hago. 

Hago el amor con él. 

Cubriéndolo con mi cuerpo, mi pecho sudoroso contra su espalda, 
succiono y mordisqueo su cuello mientras me muevo dentro de él. Mis brazos se 
deslizan por debajo de él y lo pego a mí. Cada empujón es una disculpa. Un beso. 

Un abrazo. Otra forma de decirle que también lo amo. Bones no hace palabras... 
necesita acciones. Necesita sentir el amor. 

Su cuerpo se tensa, lo que hace que su culo se apriete alrededor de mi 
polla. Cuando su cuerpo comienza a temblar mientras sisea, sé que ha 
encontrado su liberación. Es todo lo que necesito para también empujarme al 

límite. Con mis labios contra su hombro, susurro. 

—Te amo, Bones. 

Se queda callado mientras llego al clímax. Mi polla palpita con delicioso 

placer dentro de él. Los blancos brillantes se desvanecen en gris y eventualmente 
negro apagado mientras me relajo encima de él. 

Ninguno se mueve. Estamos unidos y en este momento, se siente bien. 

—Eres una chica, Come Gatos —bromea, su voz ronca de gritar por el 
placer. 

—Lo aprendí al mirarte —le respondo con una sonrisa. 
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Nos reímos. Cuando se queda callado de nuevo, saco mi polla blanda y 
encuentro su mandíbula para dirigir su cara a la mía. Lo beso fuerte, justo en la 

boca. 

—Te amo —le recuerdo, mi voz no es un susurro. A veces, a Bones le 

gustan los rugidos. 

—Di mi nombre. 

—Bones. 

—¿Tienes hambre? 

—No tengo hambre de Cheetos si eso es lo que preguntas. 

Se desliza de la cama y se aleja de mí. Me quedo ahí, inhalando su 

persistente olor. Mi mente está fracturada. Partida en dos. No hay una respuesta 
correcta aquí. Solo lo que se siente bien. 

—Oye, ¿Come Gatos? —dice desde la puerta del baño. 

Una luz ilumina el espacio oscuro y me estremezco.  

—¿Sí? 

—También te amo, cabrón. 

Con eso, da un portazo. La ducha se enciende y no puedo evitar sonreírle 

al techo. 

A veces el amor es jodidamente ridículo. 
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15 
Kady 

 

Han pasado varios días desde que Bones y Yeo arreglaron las cosas. Nunca 
han sido de los que se pelean o guardan rencor, así que cuando el aire estaba 
mal entre ellos, todos sufríamos. Ahora que han vuelto a ser los mejores amigos, 

Yeo y yo hemos establecido una rutina encantadora. 

Durante el día, doy mis clases de piano en mi bonita y fresca casa. Gracias, 
Yeo. Él trabaja en encontrar un lugar para su práctica privada mientras estoy 
ocupada con mis estudiantes de piano. Luego, viene y pasamos el resto de la 
noche juntos. Bueno, aparte de anoche. Anoche quería que fuera a la tienda a 

recoger la comida para esta noche, pero no pude. Envié a Agatha con él. 
Regresaron a casa con suficiente comida para alimentar a un ejército. Me 

preocupaba cuánto había gastado, pero me informaron que Yeo lo compró todo. 

Comida para la cena con su familia. 

Cigarrillos para Bones. 

Otro innecesario pero lindo vestido para mí. 

Cheetos para Bones. 

Una nueva bufanda para la tía Suzy. 

Libros para colorear para Presley. 

Nuevos Sharpies para Agatha. 

Un juguete para Whiskers. 

Lentes de aviador que me dan celos para el oficial Joe. 

Y un diario para mí. 

No debería haber conseguido todas esas cosas para mí y mi familia. 
Probablemente costaron una fortuna, pero después de eso, sonreía de oreja a 

oreja. Eso es Yeo. Le encanta hacer por los demás. 

—¿Te vas a sentar conmigo mientras se los digo? —pregunta desde la 
puerta del baño, arrastrándome de mis pensamientos. 
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Paso mi labial por mis labios y le pongo la tapa antes de encoger mis 
hombros.  

—No lo sé. 

Se apoya en el marco de la puerta, sus músculos estirando la tela de su 

camisa azul hielo. Una sedosa y delgada corbata cuelga de su cuello y su cabello 
negro está peinado de tal manera que se levanta en todas las direcciones, pero 
se ve muy bien. Sus pantalones negros abrazan perfectamente sus tonificadas 

piernas. Mi Yeo se ve tan bien, que quiero arrancarle toda su hermosa ropa y 
dejar que me tome sobre el lavabo del baño. 

Pero, por desgracia, su familia estará aquí pronto. 

—¿Agatha necesita que haga algo? La casa huele jodidamente delicioso. 
Su lasaña es la mejor. 

Aliso mi vestido blanco y negro con estampado azteca y trato de calmar 
mis nervios.  

—Ya ha hecho lo que puede. Todo lo que necesitamos ahora es la gente. 

Me muestra una sonrisa orgullosa. Una sonrisa que dice que me ama y 
que piensa que soy hermosa. Una sonrisa que cree que sobreviviré a esta cena 

sana y salva. Tristemente, voy a robar su sonrisa. 

Como siempre. 

—¿Dónde está tu libro? —pregunta mientras toma mi mano. 

Dejo que la tome. Me saca del baño y me lleva a mi habitación. 

—En el cajón de arriba. ¿Estás seguro de que es una buena idea? —Me 
siento mal del estómago y mareada—. ¿Y si se ríen? No sé si puedo manejar esto. 

Se detiene y acuna mi rostro con sus manos. Su mirada oscura se estrecha 
hacia mí mientras su mandíbula se aprieta.  

—Si se ríen, los echaré de esta casa y se perderán el pastel de fresa de 
Agatha que está en el refrigerador. Se comportarán solo por eso. —Ante esto, 
guiña un ojo. 

Sonrío y cierro los ojos.  

—Pero, ¿y si...? 

Me silencia presionando sus labios contra los míos. Cálidos y suaves. 

Tentadores. Mojados y separando los míos para besarme más profundamente. 
Lo acepto y encuentro su lengua con la mía. Su sabor es a menta y quiero pasar 

toda la noche lamiendo su perfecta boca, sin dar explicaciones a su presumida 
familia. 

Sus manos llegan hasta mi culo y levanta mi vestido. El calor florece sobre 

mi carne. Daría cualquier cosa por cancelar la cena, dejar que Yeo me folle contra 
mi vestidor y comer lasaña en la cama. 



 

 

108 

Me acerca a él, su erección clavándose en mi vientre. Apuesto a que, si le 
rogara dulcemente, cancelaría la cena en un instante. 

Pero no puedo hacer eso. 

Quiere salir a la luz. Permitirme una voz para explicarme. Para hacerles 

ver por qué soy como soy. Por mucho que deteste la idea de ser expuesta para 
que todos me vean, sé que es la única opción. La única manera de avanzar en 
nuestra relación. Vamos a necesitar el apoyo de su familia. 

—Kadydid —murmura contra mis labios—. Voy a parecer un pervertido 
saludando a mis padres con una erección. 

Me río y lo agarro sobre sus pantalones.  

—Podría ocuparme de eso rápidamente... 

Gime cuando suena el timbre.  

—Más tarde, hermosa. Continuaremos esto más tarde. 

Cuando se aleja, el miedo me consume mientras la realidad se instala. ¿Y 
si su odio eclipsa su comprensión? ¿Y si le animan a dejarme? ¿Y si se burlan 

de mí? 

La oscuridad me rodea. Molesta e inquietante. Alcanzo y agarro mi cabello 

con frustración. 

Kady. Kady. Kady. 

Me llama, pero me estoy ahogando. Sus susurros son ahogados por los 

malditos rugidos. 

Niña mala. Niña mala. Niña mala. 

Las odiosas palabras de Norman están en mi mente, recordándome quién 

soy realmente. 

Kady. Kady. Kady. 

Las lágrimas llenan mis ojos y me preocupa mi maquillaje recién aplicado. 

Qué jodido desastre eres, Kady. Una niña sucia y mala. Te pareces a la 
puta de tu mamá. 

Estoy luchando contra la tormenta del infierno en mi cabeza cuando dos 
cálidos brazos me envuelven fuertemente. Yeo sabe que me encanta cuando 
susurra. Pero, esta vez no susurra. 

Ruge. 

¡KADY! ¡KADY! ¡KADY! 

Su voz profunda me atraviesa y corta la neblina de mi mente como si 
empuñara un cuchillo. Parpadeo y veo sus amorosos ojos marrones enfocados 
en mí. Siempre en mí. Sus labios se mueven, llamándome. Siempre a mí. 

No hay susurros, solo rugidos. 
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—¡KADY! —ruge como un oso advirtiendo a los depredadores que se alejen 
de sus crías—. ¡KADY! 

Chasquido. 

Se ha ido. 

Así de simple. 

Por eso necesito a mi Yeo. 

Él tiene esta manera de ser. 

—Será mejor que abramos la puerta —murmuro. 

El alivio lo baña y me besa castamente en los labios mientras el timbre 
suena de nuevo.  

—Gracias por volver, Kadydid —susurra. 

Me gusta cuando susurra. 

*** 

—La cena estuvo muy buena —dice Gyeong con una sonrisa—. Tendrás 
que decírselo a... 

—Agatha. Su nombre es Agatha. —Mis palabras son cortantes y duras. He 

intentado ser social, pero estoy a punto de tener un ataque de pánico con todos 
en mi espacio. 

—Siento que no haya podido unirse a nosotros —dice, su sonrisa vacilante. 

—Yo también. —Cuando me mira fijamente como si esperara más de una 
explicación, dejo escapar un breve respiro—. Ya pasó su hora de acostarse. 

Yeo aprieta mi muslo bajo la mesa.  

—¿Estás bien? 

Fletcher me mira con los ojos entrecerrados. Patty y Barclay están 

inquietantemente callados. Y Dean apenas ha tocado su comida. Gyeong y Yeo 
han llevado la conversación durante toda la comida. 

—Estoy bien —miento. No estoy bien. No lo estoy en absoluto. Quiero 
vomitar toda la deliciosa lasaña que logré comer durante la cena. 

Barclay se inclina hacia atrás en su silla y le lanza a Fletcher una mirada 

que no debo interpretar. Pero siento la irritación, la frustración y la impaciencia 
que se desprende de él en oleadas. En realidad, de todos ellos. Quieren 

respuestas. 

No tengo respuestas. 
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Si Bones estuviera aquí, tendría respuestas. E insultos. Diablos, sería 
bastante entretenido. En esto, dejo escapar una risa. Todos los ojos están sobre 

mí... abiertos ampliamente y confundidos. 

—¿Recuerdas esa vieja cámara que te rogué, papá? ¿La que tuviste que 

reparar para mí y pasamos la mayor parte de la semana escuchando a ese viejo 
en la tienda decirnos cómo usar la maldita cosa? —pregunta Yeo en voz baja. 

Fletcher asiente, una mirada de comprensión pasa por encima de sus 

rasgos y se inclina hacia adelante.  

—Fue más problema de lo que valía. —Su mirada está en su hijo menor, 
tan lleno de orgullo que me duele el corazón y le sonríe. 

Yeo se ríe.  

—He mejorado en ello. Eventualmente. Tomé fotos de todas mis cosas 

favoritas... —Se queda callado y dirige su mirada hacia mí. 

Todos están callados en la mesa. Se puede escuchar caer un alfiler. Están 
dejando que Yeo guíe la conversación. Siendo pacientes mientras tira de las 

capas de nuestra historia de amor para que todos puedan ver lo que se esconde 
debajo. Será feo y los romperá. Pero para mí, es la única cosa que tiene sentido 

en mi mundo. 

—Hice un libro —les dice Yeo, con una tímida sonrisa en sus labios. 

Dean lanza una carcajada.  

—¡Mierda! ¿Esto es como un libro de sexo o alguna mierda? ¿Son 
ninfómanos o algo así? 

Fletcher se irrita por el arrebato de su hijo y calla a Dean con una mirada 

severa. Entonces, la mirada del papá de mi novio regresa a mí. Alentadora. 
Suave. Amable. 

Lo miro fijamente mientras parpadea. La nueva mesa que Yeo me compró 
está intacta. El nombre de Norman no está escrito en toda la superficie. Me 
emocioné cuando llegó antes de que su familia viniera. Me habría avergonzado 

que vieran una parte tan terrible de mi vida. 

Yeo continúa explicando acerca de su cámara y cómo practicaba la toma 
de fotos de personas y bichos, pero sobre todo de mí. Levanto mi cuchillo con 

una mano temblorosa. Está tan animado y feliz. 

Debería hacerme feliz a mí también... 

Pero una oscuridad se está asentando sobre mí. 

Una sensación de presentimiento. 

Preocupación. Mucha preocupación. 

¿Y si viene? 

¿Y si aparece ahora mismo? 
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¿Su culo borracho irrumpiría en mi casa y causaría estragos delante de la 
familia de Yeo? Peor aún, ¿les haría daño? 

Kady. Kady. Kady. 

La dulce voz de Yeo se abre paso a través de la neblina, pero no lo 

suficientemente rápido. El hedor de Norman está aquí. Humo rancio y licor 
barato. Mi piel se estremece cuando lo siento en la casa. 

Kady. Kady. Kady. 

Me arranca del presente y me empuja al pasado. 

Con él. 

Mi pesadilla. 

Norman. 

Papi. 

*** 

—Kady —dice papi mientras cae de bruces en mi cama. 

Me estremezco al ver lo cerca que está. Apesta. Papi siempre apesta. Odio 
como huele.  

—Tengo sueño. No quiero acurrucarme —le digo valientemente. 

Ante esto, se ríe a carcajadas. Las risas de papi dan miedo. Odio sus risas. 
Sus dedos me hacen cosquillas en las costillas. Odio sus cosquillas. Nada de sus 
cosquillas me hace reír. 

—Kady nena —murmura, frotando su nariz en mi cabello—. Pero siempre 
haces que papi mejore. 

Trago y una sola lágrima se desliza por mi mejilla. Sus dedos ya no me 
hacen cosquillas. Acarician mis brazos de una forma que antes me tranquilizaba. 
Ahora, me aterroriza. Odio sus dedos. 

—No me siento bien —miento, esperando que me deje en paz. Pero ya nunca 
lo hace. Todas las noches viene a mi habitación para que le ayude a sentirse mejor. 

—¿Está enferma mi enfermera? —dice—. ¿Debería ser el enfermero esta 
noche? 

Más lágrimas se derraman. 

—Déjame sentir tus latidos —murmura—. Para asegurarme de que mi 
paciente está bien. 

Sus dedos se deslizan bajo mi bata y me estremezco, agradecida de que 
pasen por alto mis bragas y revoloteen sobre mi pecho. Gruñe detrás de mí, 
presionando algo fuerte contra mí. Tengo miedo de que un día haga algo aterrador 
con esa cosa. Algo doloroso. 
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—Me parece que estás perfectamente bien —dice—. Pero tal vez debería 
revisar todos los lugares para estar seguro. Asegurarme de que no tienes ningún 
hueso roto ni nada. 

Ojalá pudiera romperle los huesos. 

La idea, tan malvada y rápida, me tiene confundida. 

Es mi papi. No puedo lastimar a mi papi, ¿verdad? 

Pero mi papi me hace daño... 

Por favor, Dios, ayúdame. 

—Él no es mi papi. 

Busco en mi cuarto oscuro a la persona a quien pertenece la voz. Feroz pero 
joven. Un niño. Valiente, no como yo. 

—¿Quién eres? ¿Por qué estás en mi habitación? —pregunto, buscando en 
la oscuridad. Me avergüenza que este chico vea la forma en que mi papi me toca—
. Por favor, vete. 

Los dedos de papi se detienen justo sobre mi ombligo.  

—¿Con quién demonios estás hablando? Sé que no me estás hablando a mí. 
—Su voz es un gruñido amenazador. 

—Soy Bones —dice el chico desde las sombras—. Y lo que tu papi está 
haciendo no está bien. ¿Quieres que lo apuñale? 

Sí. 

Quiero que lo apuñales. 

—No —miento—. Vete. —Mis palabras susurradas solo enojan a mi papi. 

—Kady... 

Kady. Kady. Kady. 

No quiero estar en esta habitación donde mi papi hace cosas que me ponen 
la piel de gallina. No quiero estar en esta habitación donde el chico llamado Bones 
mira lo que me pasa por la noche cuando todas las luces se apagan. 

Estoy sollozando con los ojos cerrados cuando escucho los sonidos. 
Bofetadas, golpes y gruñidos de ira. Bones está peleando con mi papi. 

—¡Has perdido la maldita cabeza! —grita papi. 

Me balanceo y murmuro para mí misma en un intento de desaparecer por 
completo. No quiero estar aquí. Quiero estar muy, muy lejos de aquí. 

—Escóndete, Kady —me dice Bones, su voz firme y feroz—. Te encontraré 
cuando se acabe. 
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Pasan los minutos o las horas, no estoy segura. Pero cuando vuelvo a abrir 
los ojos, papi se ha ido. Toco mi lámpara y me horroriza encontrar sangre en mis 
sábanas. 

—Le di una patada en la nariz —dice Bones, su tono triunfante. 

Busco al chico, pero se esconde demasiado bien.  

—¿Dónde estás? 

—Siempre vigilando. Siempre esperando. Siempre queriendo ayudar. Esta 
noche es la primera vez que me dejas. 

—No te conozco. ¿Dónde estás? 

Se ríe.  

—Justo detrás de ti, Kady. Siempre justo detrás de ti. Te cubro las espaldas. 

Lágrimas de miedo ruedan por mis mejillas. Miro mi bata y estoy agradecida 
de que aún la llevo puesta. Que mis bragas aún están en mi cuerpo. Bones me 
protegió. 

—Gracias. 

—No fue nada —dice tímidamente. 

Trago y sacudo la cabeza.  

—Lo fue todo. Me salvaste de él. 

La habitación se queda en silencio y temo que se ha ido.  

—¿Bones? ¡Por favor, no me dejes! 

Su calidez me envuelve y puedo sentir su sonrisa.  

—Ahora soy tuyo. Nunca me iré. Nunca. 
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16 
Yeo 

 

—Um, ¿Qué demonios acaba de pasar? —pregunta Barclay, 
enderezándose en su asiento. Su rostro está blanco como una sábana. 

Mi mamá y Patty tienen lágrimas en los ojos. Dean y papá tienen el ceño 

fruncido. Y Barclay parece como si estuviera enfermo. 

—Norman. 

Mis ojos revolotean hacia la mesa. La mesa nueva. Donde talló su nombre 

en la madera nueva. Todos se sentaron allí conmocionados cuando cortó con 
maldad la mesa mientras siseaba las cosas asquerosas que quería hacerle a su 

hija. Yo estaba demasiado atrapado en ver su rostro malvado para hacer una 
maldita cosa. Afortunadamente, Bones llegó como un maldito héroe y se deshizo 
de él. 

—Estoy en la maldita Dimensión Desconocida —murmura Barclay. 

—Escucha —digo—. Solo escucha. 

Cada par de ojos está abierto ampliamente. Veo el horror escrito en sus 
rostros. Siento la curiosidad mezclada con el miedo que irradian. 

—Por favor, quédense. Voy a ir a ver cómo van las cosas arriba. 

Papá me da un pequeño asentimiento que promete que los mantendrá 
sentados y esperando. Salgo rápidamente de la mesa y subo las escaleras 
llamando a Bones. No está en la habitación de Kady ni en la suya. 

—¡Bones! —grito mientras acecho por el pasillo. 

Una dulce voz me llama desde la habitación al final.  

—Oh, calabaza —dice Agatha cuando paso por la puerta—. Norman 
realmente sabe cómo hacer un desastre de las cosas. 

Estoy agradecido de ver la voz de la razón en este grupo rociando un 

perfume con aroma de rosa. Lleva una camisa sedosa con estampado floral que 
perteneció a la abuela Ruth y una falda. Observo cómo se recoge el cabello en 

un moño y luego frota sus brazos con su crema espesa. Una vez que se coloca 
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unas perlas llamativas, se pone los lentes bifocales en su rostro. Se deslizan 
hasta el extremo de su nariz donde normalmente se asientan. 

—Vamos a conocer a tu familia, calabaza. 

Sigo a Agatha mientras se arrastra por el pasillo hacia la escalera. Se 

detiene ante una foto de Ruth y Kady, quita el polvo de la parte superior y gime.  

—Esta casa se está convirtiendo en demasiado que manejar en mi vejez. 
Uno de estos días vamos a reducir el tamaño. 

Sonrío.  

—Gracias por hacer esto conmigo. Me temo que eres la única que puede 
hacerles entender. 

Me da una palmadita en el brazo y luego me rodea con el suyo mientras 
bajamos las escaleras. Se escuchan susurros silenciosos desde el comedor al 

doblar la esquina. La mirada de papá revolotea hacia Agatha. Un millón de 
expresiones diferentes revolotean por su rostro: ira, tristeza, confusión y luego 
comprensión. Mi papá entiende. 

—Todos —digo, mi voz ronca y cruda—. Esta es Agatha. Ella hizo la lasaña. 
Me mantiene alimentado cuando vengo de visita. 

Dean casi se atraganta con el agua. 

Los ojos de Barclay son tan grandes como platillos.  

—¿Qué mierda, hombre? 

—Lenguaje, joven —lo regaña Agatha, señalándolo con un largo dedo—. 
Hay niños en la casa. Presley es toda una imitadora. 

Barc le dispara a papá una mirada interrogante, pero papá lo ignora. 

—Soy Fletcher. Esta es mi esposa y la madre de Yeo, Gyeong, mis hijos 
Barclay y Dean, y mi nuera, Patty. Un placer conocerte, Agatha. —Se pone de 

pie y camina hacia ella. Cuando toma su mano en la suya, Agatha se ruboriza. 

En todos los años que la conozco, nunca se ha sonrojado así. 

—Bueno, ¿no es usted el caballero? Yeo no me ha dicho más que cosas 

encantadoras sobre ti, Fletcher. De hecho, sobre todos ustedes —dice con una 
amplia sonrisa—. Veo que la lasaña los satisfizo. 

Barc gime y se da palmaditas en la barriga como si recordara cómo se 

comió tres raciones. 

—Por favor, siéntate. —Hago un gesto hacia el asiento de Kady. Agatha se 

acerca y se sienta. Sus ojos se dirigen a la nueva mesa de la cocina que tiene el 
nombre de Norman y frunce el ceño. 

—Esa rata bastarda —sisea. 

Nunca he escuchado a la mujer decir palabrotas. Está enojada. 
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—Hizo una aparición. Bones lo echó. 

Sus ojos escanean el grupo. Todos están fascinados con Agatha.  

—Me disculpo. Kady estaba preocupada de que apareciera. La chica ya es 
tan terrible en las reuniones sociales. Sé que estaba aterrorizada de que algo 

malo pasara y que todos la odiaran. Por favor no odien lo que no es su culpa. 
Kady es una buena chica. —Los ojos de Agatha, que se ven enormes detrás de 
sus bifocales, caen en su regazo—. Una vez que la entiendan, le ruego a nuestro 

Señor, todos la amarán. Kady ha tenido una vida difícil. Merece ser feliz. Este 
chico es la única persona que conozco que la hace sonreír y olvidar su pasado. 

Papá aprieta la mandíbula. Mi mamá y Patty se quedan sin palabras. 

—¿Por qué no les muestras el libro mientras preparo el pastel, calabaza? 
—dice Agatha mientras se levanta—. ¿Alguien quiere café mientras estoy allá? 

Dean murmura algo sobre la necesidad de un trago fuerte, pero se calla 
cuando papá hace un comentario sarcástico.  

—Me encantaría una taza. Gyeong tomará un poco de té si tienes, Agatha. 

Agatha se ruboriza de nuevo y asiente.  

—Por supuesto. 

Cuando se aleja, papá les dice a mis hermanos.  

—Ya basta. —Entonces, sus ojos encuentran los míos—. Veamos el libro. 

Tragando, me acerco al aparador donde está el libro. Me llevó mucho 

tiempo crear el libro. Muchas fotos. Muchos años. Muchos momentos confusos 
que aún no tienen mucho sentido. 

Lo recojo. Es una especie de álbum de recortes. No es muy grueso, pero 

explica mucho. Lo dejo delante de mi papá. Todo el mundo mueve su cuello para 
ver lo que tengo que compartir. Al abrirlo, paso a la primera página. 

“Eres aterradora, extraña y hermosa, algo que no todos saben cómo 
amar.” 

Las palabras de Warsan Shires en mi desordenada escritura adolescente 

lo dicen todo. Esa cita es mi Kady. 

—Esto se está volviendo oficialmente espeluznante —gime Barc. Patty lo 

golpea y se queda callado. 

Abro la primera página. 

Kady. 

Cabello castaño desordenado. Ojos azules brillantes. Una sonrisa secreta 
en su rostro. A los dieciséis años, era tan hermosa como ahora. La chica de la 
foto es mi Kady. La chica que he perseguido y amado desde que tenía diez años. 

La amo. 
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—Lo que les voy a mostrar va a doler o a confundir, pero necesito que se 
queden conmigo. Por favor —insisto. 

Al pasar la página, contengo la respiración. 

Bones. 

Cabello castaño desordenado. Ojos azules brillantes. Una sonrisa malvada 
en su rostro. A los dieciséis años, era tan travieso como ahora. El chico de la foto 
es mi Bones. El chico que ha estado ahí con ella durante todo esto. Lo amo. 

—¿Qué mierda? ¿Por qué nos muestras esto? —pregunta Dean. Sus ojos 
se fijan en el pecho desnudo de Bones en la foto y está lejos de ser sexual. Es 

confusión. En la foto, Bones tiene un porro entre sus labios y un paquete de 
Cheetos en su vientre. 

—Ese es Bones —murmuro—. Bones es mi mejor amigo, el mejor amigo de 

Kady. Y él es... 

Todos los ojos se encuentran con los míos en cuestión. 

—Es un alter ego vengador. 

Agatha se agita en la cocina y trago. 

Pasando a la siguiente página, sonrío. 

Agatha. 

Cabello castaño pulcro recogido en un moño. Ojos azules brillantes 
escondidos detrás de los lentes bifocales. Una amable y gentil sonrisa en su 

rostro. La mujer de la foto es mi Agatha. La amo. 

—Esto es una mierda —murmura Barc. 

Papá habla, su voz es un susurro silencioso.  

—Continúa. 

Le doy vuelta a la página y me río. 

Presley. 

Bonitas coletas marrones. Amplios ojos azules. Una sonrisa torcida y 

pegajosa en su rostro. La chica de la foto es mi Presley. La amo. 

—Presley —murmura papá—. De la heladería. 

El rostro de mamá está triste y tiene lágrimas en los ojos. Le da palmaditas 

en el hombro a mi papá. 

—Agatha es un alter ego protector. Presley es un alter ego infantil —

explico. 

—Amigo —dice Barclay en voz baja—. ¿Qué diablos es esto? 

—¿Es una esquizofrénica o algo así? —pregunta Decan. 

Tragándome mi ira por su grosera generalización, sacudo la cabeza.  
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—La esquizofrenia es una enfermedad más complicada que la de mi Kady. 
Ella no alucina ni tiene delirios. Kady tiene un trastorno de identidad disociativo. 

Quizá lo conozcan como Trastorno de Personalidad Múltiple. 

Todos, incluyéndome, tomamos una respiración. 

Continúo.  

—Este desorden, aunque extremadamente raro, es causado por severos 
eventos traumáticos para ayudar a la persona a lidiar con cualquier cosa atroz 

que haya sido forzada a soportar. Kady fue abusada sexual y físicamente de niña 
por su papá. Norman. Eventualmente, presenció cómo su propio papá asesinaba 
brutalmente a su mamá. —Mirando su nuevo nombre, me estremezco de rabia. 

Patty empieza a llorar cuando la realización se asienta—. Bones fue su primer 
alter ego. Su mente lo creó para ayudarla a escapar y hacer frente a lo que 

Norman le hacía. Bones la ha estado protegiendo desde entonces. 

Cuando doy la vuelta a la página, me río. Whiskers está sentado en el 
mostrador en la foto lamiendo leche caliente. El único gato al que no soy alérgico. 

Ojos azules perezosos y una de esas sonrisas de gatito arrogante en su rostro. 
Es mi gato. Lo amo. 

—A veces estos alter egos no son del mismo sexo o incluso de la misma 
especie del anfitrión. Se llaman alteraciones no humanas. Whiskers es un gato 
atigrado negro y naranja. Es viejo y malcriado. Le encanta que le rasques detrás 

de las orejas —explico. 

—¿Cuántos de estos alter egos tiene? —pregunta papá. Sus cejas se 

fruncen mientras intenta comprender. 

—Nueve. 

La habitación está en silencio mientras paso la página. 

—Tía Suzy. Es como una tía. Suzy es una cortadora de cupones extrema. 
Tengo entendido que Suzy es la madre que Kady nunca tuvo. Su propia madre 
era una cáscara y estaba bajo el pulgar de su padre hasta que la aplastó de una 

vez por todas. Suzy es la que hace las compras para la familia y hace los 
mandados. 

—Familia —murmura Dean—. Pero es solo una. La única persona que vive 
aquí. Kady. 

Apretando mis dientes, asiento.  

—Todos trabajan como una familia. Cada uno sabe de los demás. No se 
hablan activamente en su cabeza ni nada por lo que he reunido, aunque no estoy 
exactamente seguro de eso. Agatha desarrolló un sistema de notas para ellos. 

Los blocs de notas se pueden encontrar por toda la casa. Así es como se 
comunican efectivamente. Sin embargo, uno de los alter egos que conozco con 

seguridad puede comunicarse directamente con ella. 

—Bones. —Papá está prestando atención, puedo verlo. 



 

 

119 

—Sí —le digo—. Todavía se dejan notas, pero pueden hablar de vez en 
cuando. 

Estoy a punto de pasar la página cuando Agatha llega arrastrando los 
platos de pastel. Esta vez, todos la miran con nuevos ojos. Ojos de comprensión, 

aunque ahora son más curiosos. 

—Esto es delicioso, Agatha —dice mamá, felicitando a la anciana. 

Agatha le sonríe.  

—Gracias, cariño. ¿Quieres un poco de crema y azúcar para tu té? 

Me quedo inmóvil al lado de mi padre mientras Agatha revolotea por el 
comedor asegurándose de que todos estén atendidos. Una vez que se acomoda 

en la silla de Kady, le echo un vistazo. Asiente y me da una sonrisa de aliento. 

—Vamos, calabaza. Cuéntales sobre nuestra chica. 

—Este es el oficial Joe —les digo, señalando a la figura que regresa la 
mirada, con lentos oscuros de aviador sobre sus ojos. Es serio y severo, pero 
muy protector—. También es un alter ego protector. Después de que Norman 

matara a su mamá, el oficial Joe estaba a su lado prometiendo mantenerla a 
salvo. Viene a ver cómo está. Y también ayuda a mantenerlos alejados para que 

no la lastimen. 

La mirada de papá se fija en la mía, la ira tensa los músculos de su 
mandíbula.  

—¿Quiénes son ellos? 

—Kenneth —digo con un siseo al pasar la página—. Es lo que llaman un 

alter autodestructivo. Está deprimido y se hace daño a sí mismo. —Ni siquiera 
puedo mirar su rostro. En la foto, está mirando el cuchillo en su mano mientras 
lo pasa por su muslo. Una vez que me fui a la universidad, su preferencia de 

autodestrucción eran las quemaduras de cigarrillos en el interior de sus muslos. 

Las cicatrices en las piernas de Kady, las que él puso ahí, me hicieron 
temblar de rabia. 

—Mierda. —La única palabra de Barclay solo expresa los pensamientos de 
los demás. 

Al pasar otra página, me quejo.  

—Pascale. Es un perdedor drogadicto. Un maldito matón. 

—Lenguaje, Yeo —me regaña Agatha. Aunque no está muy molesta. 

También odia a Pascale. 

Con un suspiro, me dirijo a Dean.  

—Pascale se junta con la gente equivocada. Lleva un arma y vende drogas. 

Es peligroso para Kady. No me gusta cómo la arrastra a Dios sabe dónde para 
hacer Dios sabe qué. Es un alter ego persecutor. 
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—¿Aprendiste todo esto en la escuela de medicina? —pregunta mi papá, 
asombro en su voz. 

—La parte técnica, sí. Pero no necesitaba un libro de texto para explicar 
que Kady era todas estas personas diferentes en un solo cuerpo. Cuando su 

abuela me presentó a Bones, lo supe. Que de alguna manera me había abierto 
camino en su mundo y no había forma de salir. No quería salir. Necesitaba 
conocerlos a todos porque... 

—Todos son ella —dice papá en voz baja. 

Asintiendo, paso la página. Tan pronto como veo su rostro, me pongo 
furioso.  

—Conocieron a este imbécil esta noche —gruño—. Norman. Su maldito 
papá. 

Dean deja salir un resoplido.  

—¿Quieres decirme que uno de sus alter egos es su papá? ¿Cómo diablos 
sucede esa mierda? 

Pasando mis dedos por mi cabello, encojo mis hombros.  

—No lo sé. Norman entró en escena después de que Louise muriera. El 

verdadero Norman está en prisión de por vida. Pero se convirtió en un mal en su 
vida. Ella ha trabajado muy duro mentalmente para protegerse de él a través de 
los años, creando alter ego tras alter ego, que cuando finalmente se fue de su 

vida, Norman regresó. Esta vez, como un alter ego perseguidor. Uno del que 
nunca se alejará —suspiro con frustración. Mamá aprieta mi mano para 
consolarme. 

—Necesita ayuda —murmura Patty. 

La miro fijamente con enojo.  

—Ella tiene ayuda. Me tiene a mí. Siempre he estado ahí para ayudar a 
exorcizar a los malos de ella. Pero ama a los buenos. Los buenos la protegen y la 
cuidan de todo lo que la lastima. En la cena de la semana pasada, ustedes fueron 

los que la lastimaron. Fue Bones quien vino a rescatarla y la salvó. Kady no 
necesita ayuda, no de alguna institución. Solo la drogarán con medicamentos 
que no funcionarán. Kady solo necesita amor. Me necesita a mí, a Bones y a 

Agatha. Necesita sus alter egos, se ha hecho amiga de ellos. Juntos, alejamos la 
oscuridad de su mente. Juntos, somos su luz. 

Agatha se mueve incómodamente en su asiento.  

—¿Quién quiere otro pedazo? —canta, pero siento su inquietud a pesar de 
la voz cantante. 

Todo el mundo se gira para verla, sus miradas evaluando a la anciana. 
Para mí, veo a Agatha. Son todos tan diferentes entre sí. Cada uno de ellos es 

diferente. Pero es el mundo que no conoce a Kady el que parece tener problemas 
para adaptarse. 
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Kady sigue siendo hermosa escondida bajo las gafas de la anciana. Sus 
pechos perfectos se ven a través de la blusa floreada. Esos labios rellenos de 

lápiz labial anaranjado estaban sobre mi polla hace unas horas. 

Pero a pesar de que se parece a Kady en un disfraz de anciana, no es ella. 

La hermosa mujer que tengo delante es Agatha. Agatha es su propia persona. 

—¿Cómo alejas a los malos? —pregunta papá, sus ojos se dirigen a Agatha 
mientras empuja su plato de tarta vacío hacia ella. 

Ella lo mira y lo recoge para traerle más pastel. 

—Bones y yo lo hacemos. Él trabaja desde adentro y yo desde afuera. No 
sé exactamente lo que hace dentro de su cabeza, pero los asusta. Bones puede 

ser... —Sonrío—. Poco convencional. 

—Lo amas —susurra Patty, con la voz confundida. 

Pienso en Bones. Mi mejor amigo atrapado dentro del cuerpo de mi novia. 
Jodido. Cuando se tatuó el pezón con mi nombre, se tatuó el de ella. Se tatuó el 
de Agatha, el de Presley y el del maldito gato. 

—Sí. De alguna manera, amo a la mayoría de sus alter egos. 

—¿Qué es lo que haces? —pregunta papá—. En el exterior. 

Suspiro y camino al lado de la mesa.  

—Trato de no lastimarlos físicamente. Solo los intimido. A veces las cosas 
se vuelven físicas. —El arrepentimiento destroza mi voz. Mis ojos parpadean en 

el cuello de Agatha cuando vuelve a entrar en la habitación con el pastel de papá. 
Un moretón amarillento que se desvanece colorea el lado de su cuello. Un 
moretón que le había hecho a Pascale cuando lo estrangulé para que no me 

disparara. 

—Pero, ¿A veces les haces daño? —pregunta papá con un gruñido 

mientras toma el pastel. 

—Bones y yo hacemos lo que podemos para evitar que al final lastimen a 
Kady. Si eso significa restringirlos físicamente o en ocasiones tener que 

noquearlos, es lo que hago. No me enorgullece tener que hacer esa mierda, papá. 
Pero tengo que hacerlo. Porque si no evito que la lastimen, uno de ellos la matará. 
Kenneth me asusta muchísimo porque tengo miedo de que un día le abra las 

muñecas y no estaré allí para evitar que eso suceda. 

Agatha siente mi malestar y se precipita hacia mí. Me abraza por la 

cintura.  

—Lo estás haciendo muy bien, calabaza. El libro que hiciste les ayuda a 
ver. Es difícil de ver, pero lo están entendiendo. Realmente lo están haciendo. 

—¿Cuántos años tienes? —le pregunta mamá a Agatha. 

—Sesenta y ocho —dice Agatha—. Kady, Bones y Yeo son como nietos para 

mí. Estaría perdida sin ellos. 
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Mamá sonríe y extiende su mano hacia Agatha quien la toma sin dudarlo.  

—Gracias por cuidar de mi hijo. —Agatha asiente y luego se excusa de la 

habitación. 

Papá se acaba otro pedazo de pastel y luego se inclina hacia atrás en su 

asiento. Su ceño está ceño.  

—Entonces, ¿Quién la cuida a ella? 

Me irrita su pregunta.  

—Yo lo hago. 

—No lo hiciste durante doce años. Estuviste en la escuela. ¿Quién la cuida 
y se asegura de que no se lastime o que uno de sus alter egos no la lastime? —

Sé que no me está atacando, pero no puedo evitar ponerme a la defensiva—. Yeo, 
sé que no quieres escuchar esto, pero ella necesita cuidados las veinticuatro 

horas del día. 

Apretando los dientes, le gruño.  

—Estoy aquí ahora. No voy a ir a ninguna parte nunca más. Me corrió con 

la esperanza de que encontrara a alguien mejor. No quería a nadie mejor. La 
quería a ella. Así que fui a la escuela para poder ayudarla. Estudié todas las 

enfermedades mentales conocidas por el hombre, pero especialmente la suya. 
Ahora estamos juntos. Todo va a estar bien. 

—Pero, ¿Qué pasará cuando tengas que trabajar o dejar la ciudad por 

negocios? ¿Qué pasará cuando duermas o hagas recados? ¿Quién la cuidará 
entonces? No puedes arrastrarla por la ciudad contigo dondequiera que vayas. 
Es una carga demasiado grande para que la lleves tú solo, hijo. —Hay dolor en 

sus ojos. Dolor por Kady y por mí. Mi corazón se hunde en mi pecho. 

—No lo soporto solo. Ellos me ayudan. 

Dean le lanza a Barclay una mirada exasperada.  

—Sus otras personalidades te ayudan. 

—Sí —gruño—. Mientras estaba en la universidad, hablé con ellos por 

teléfono y les seguí la pista. La aman y no quieren que le pase nada. 

Papá habla, su voz resignada.  

—Tú, más que nadie desde que estudiaste medicina, deberías darte cuenta 

de que ella necesita ayuda fuera de tus capacidades. 

Con las manos a mis costados, le gruño.  

—Soy capaz de ayudarla mejor que nadie porque la quiero, papá. Los traje 
a todos aquí para que pudieran entenderla, no para darles más municiones para 
tratar de alejarme de ella. 

—Vaya, Come Gatos —dice Bones con una risa a mis espaldas—. ¿Qué es 
lo que tiene tus bragas en un fajo? 
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Por mucho que me guste Bones, ahora no es el momento. 

Girándome para mirarlo, me estremezco. Es el típico Bones que no lleva 

nada más que un par de jeans de tiro bajo que cuelgan de sus caderas y sin 
camisa. Para mí, es solo mi amigo. Para ellos, es una Kady medio desnuda que 

actúa de forma extraña. 

—Dios mío —murmura papá. 

Ignorándolos, Bones entra al comedor y se deja caer en la silla de Kady. 

La punta de su dedo recorre el nombre de Norman tallado en la madera. Con un 
gruñido, me mira.  

—Ese cabrón está escondido. Es un pederasta de mierda. 

Dean se queda boquiabierto observando el pecho de Bones. Mis papás y 
Patty han elegido mirar hacia otro lado. 

—¿Dónde está Agatha? —pregunta papá, su incomodidad es evidente. 

Bones sonríe.  

—Ella me envió para tratar con ustedes, cabrones. Dijo que la mierda se 

estaba poniendo intensa aquí. Dijo que ustedes estaban a punto de sacar al 
Come Gatos de aquí si yo no venía a intervenir. Bueno, aquí estoy —dice y le 

guiña un ojo a Dean, agarrándose su entrepierna desvergonzadamente—. 
Jodidamente interviniendo. Estoy jodidamente hambriento. ¿Qué estamos 
comiendo? 

Me tenso cuando Barclay empieza a reírse, claramente divertido por el 
comportamiento de Bones.  

—Tienes que estar bromeando ahora mismo. ¿Qué está pasando aquí? Es 

una casa de locos aquí. Yeo, hermano, estoy jodidamente agotado y solo llevo 
aquí una hora. ¿Cómo mantienes tu propia cabeza sana después de todos estos 

años? 

Estoy a punto de hablar cuando Bones se levanta de su silla.  

—Cierra tu puta boca, perro. —Todo su cuerpo tiembla con rabia 

protectora. Protectora sobre mí. Me calienta el hecho de que me defienda. 

—¿Perro? —sisea Barclay y se pone de pie. 

—Guau —se burla Bones. 

El rostro de Barclay arde de color rojo brillante mientras lo mira. 

—Amigo, cálmate —Dean se queja y sacude a nuestro hermano de vuelta 

a su asiento—. Estás buscando una pelea con una chica. 

Palabras equivocadas. 

Mierda. 

—¿Cómo me llamaste? —sisea Bones. 
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La mirada de Dean cae sobre el pecho tatuado de Bones y se ríe.  

—Te llamé chica porque lo eres. Si te bajaras los pantalones ahora mismo, 

todos tendríamos nuestra prueba y... 

Dean no dice nada antes de que Bones se suba a la mesa y ataque a mi 

hermano. Mi hermano no tiene oportunidad contra mi mejor amigo porque uno 
está loco mientras que el otro no. Uno no tiene límites. Uno le arrancará el 
corazón y se lo dará de comer para la cena. El puño de Bones hace contacto tres 

veces rápidas y furiosas antes de que me sacuda de mi postura congelada. 
Deslizando mi brazo a su alrededor, lo arrastro lejos de mi hermano y fuera del 
comedor. Puedo escuchar a papá quejándose de mis hermanos mientras subo a 

Bones a su habitación. Lucha y se retuerce, listo para una pelea, pero soy más 
fuerte y no lo suelto. 

No hasta que he dado un portazo detrás de nosotros y lo he empujado 
contra ella. 

—Cálmate de una puta vez, Bones —ordeno, mis respiraciones salen en 

rápida sucesión.  

Sus ojos están dilatados por la rabia. Quería hacerle daño a mi hermano. 

Por mí. Bones siempre cuida a Kady porque lo necesita. Me hace darme cuenta 
de cuánto me cuida a mí también. 

—Mírame —le exijo. 

Se encuentra con mi mirada y se suaviza un poco.  

—Malditos imbéciles, esos dos. 

—Solo están enojados porque Kady está molesta. Porque Norman hizo una 

aparición. Tranquilízate, hombre. 

—Lo intentaste y jodidamente fallaste —sisea—. Simplemente no la 

entienden. No nos entienden. 

Inclinándome hacia adelante, descanso mi frente contra la suya.  

—Ellos no importan. La tengo a ella, a ti, a Agatha y a todo lo demás. Eso 

es todo lo que importa. 

Saca su mano de la mía y la desliza por mi pecho hasta mis pantalones. 
Cuando me aprieta, mi polla salta a la vida a su toque.  

—Esa noche… —murmura y aprieta mi polla—. Ambos sabemos que no 
fue la última vez. Nunca habrá una última vez entre nosotros. 

Gimo y dejo que mis labios se estrellen contra los suyos. Me besa como 
Kady me besa. Con amor.  

—Mierda, Bones. Eres tan condenadamente difícil. 

Se ríe mientras se desliza al piso de rodillas. En el momento en que libere 
mi polla y deslice su boca caliente sobre ella, estaré muerto. Demasiado para las 
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últimas veces. Demasiado para el cierre. Nunca me libraré de este hombre. Llenó 
un vacío cuando Kady se escondió de mí y ahora, estaré jodidamente vacío si 

alguna vez deja ese agujero en mi corazón. 

—Bones —murmuro mientras empuño su cabello—. Te amo. 

Y no porque prácticamente se esté tragando mi polla. Lo amo porque ha 
estado ahí para nosotros desde el principio. Lo amo porque está loco, jodido y es 
mi mejor amigo. 

Sus dientes raspan mi eje de una manera tan estimulante, que me 
encuentro inclinando la cabeza hacia atrás y gimiendo de placer. El deseo de 
acabar es abrumador. Cuando su boca tararea un poco con un pequeño gemido, 

pierdo el control. 

El calor de mi orgasmo explota en mí y se drena profundamente en su 

garganta. Se traga cada gota. Tan pronto como mi polla deja de moverse, se 
levanta de ella, haciendo un sonido obsceno lo suficientemente fuerte que temo 
que mi familia pueda haber oído. Cuando se levanta, se limpia la barbilla con el 

dorso de la mano y me muestra una sonrisa atrevida que apenas oculta sus 
verdaderos sentimientos hacia mí. 

—Lo mismo digo, Come Gatos. 

En palabras de Bones... yo también te amo. 
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17 
Kady 

 

—Despierta. 

Una voz profunda me despierta y me siento, quitándome el sueño de los 
ojos. En cuanto mis ojos se enfocan, me doy cuenta de que estamos en un cuarto 

oscuro que huele a hierba.  

—¿Por qué estamos en la cama de Bones? 

Yeo me sonríe y desliza la punta de su dedo por mis costillas hacia mi 
cadera.  

—Aquí es donde la noche nos llevó. 

Poniendo mis ojos en blanco ante su respuesta, mi mirada se mueve hacia 
la mesa de noche. Una botella de lubricante está encima junto a un envoltorio 
de condón. Mis ojos encuentran los de Yeo y lo sé. Tuvieron sexo. 

—¿Está feliz? —pregunto en voz alta. Bones nunca es realmente feliz. Lo 
más cerca que ha estado de serlo es cuando ha estado con Yeo. 

—Creo que sí. —Las cejas oscuras de Yeo se fruncen. Su hermoso rostro 
está retorcido como si tuviera dolor—. ¿Estás molesta? 

Parpadeando varias veces, trato de aprovechar el sentimiento de mi 

corazón. ¿Es ira o celos? No. Me siento... feliz. 

Bones merece ser feliz. 

Bones merece mucho más de lo que yo podría darle. 

—¿Lo amas? 

—Como te amo a ti —admite. Sus dedos alejan el cabello de mi sien y su 

pulgar se desliza sobre mi pómulo—. Parece que siempre le hago daño. Estoy 
cansado de hacerle daño. 

Me duele el corazón por la forma en que Bones se ha sentido últimamente. 
Desde que Yeo regresó. El anhelo en su corazón me duele, físicamente me duele. 
Pero cuando Yeo se rinde ante él y le da lo que desesperadamente anhela... 
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conexión física, afecto y sexo... está feliz y satisfecho. Su corazón está lleno de 
amor. Un amor que reconozco y comparto. 

—Yo tampoco quiero que Bones sufra. 

Se inclina hacia adelante y me da un suave beso en la nariz.  

—Nunca hemos tenido sentido para nadie, tú y yo, pero para mí tenemos 
perfecto sentido. Y de alguna manera, Bones encaja en nuestro lío. Siempre 
hemos sido nosotros tres de alguna manera, de alguna forma. 

—¿Y qué va a pasar ahora? 

Cuando no responde, me inclino hacia adelante y lo beso suavemente para 
animarlo. 

—No lo sé. Supongo que haremos que funcione —dice con un suspiro. 

Sus palabras me llenan de esperanza. Si Bones pudiera ser feliz junto con 

nosotros, entonces eso también me haría feliz. 

—Eres mi chica —susurra. Me gusta cuando susurra—. Y él es mi mejor 
amigo. 

Sonrío.  

—Los Tres Terribles. 

Se ríe del apodo que nos puso la abuela.  

—Supongo que nunca será de otra manera. 

*** 

Esta mañana se sintió... normal. 

Qué palabra tan extraña. 

No es algo que me resulte familiar. 

Ahora que Yeo ha regresado, mi mundo nublado parece más claro. 

Descubro que últimamente soy yo misma más de lo que no lo soy. Por una vez 
en mucho tiempo, no estoy tan cansada. Esconderme de lo que me asusta es un 

trabajo a tiempo completo. Un trabajo del que nunca puedo tomarme un 
descanso. ¿Pero con Yeo? Al menos puedo tomarme un momento para respirar 
y ser Kady. 

Una sonrisa tira de mis labios mientras recojo la ropa sucia de Bones, que 
está esparcida por su dormitorio. Normalmente Agatha lava la ropa, pero hoy 

quiero hacer algo bonito por ella. Ella se quedó con Yeo mientras él le explicaba 
mis aflicciones a su familia. No puedo agradecerle lo suficiente. Lavar la ropa es 
lo menos que puedo hacer. 

Cuando Yeo se fue esta mañana, me dolió un poco el corazón, pero sabía 
que no se iría por mucho tiempo. Y ahora qué Bones siente que Yeo no lo está 
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dejando, su satisfacción cuelga en el aire. Las cosas están empezando a mejorar. 
Desearía nunca haberle pedido a Yeo que me dejara en primer lugar. Lo perdí 

durante doce largos años. 

Recojo la cesta de la ropa medio llena y me dirijo al pasillo. Siempre tengo 

cuidado de evitar su habitación. La habitación donde nacen las pesadillas. La 
habitación donde Norman reside ahora. Normalmente, todos nos las arreglamos 
para mantener esa habitación cerrada con llave. Es un lugar al que ninguno le 

gusta ir. Todos odiamos la antigua habitación de mi mamá. Un escalofrío me 
atraviesa cuando veo que la puerta está abierta. A veces Whiskers entra ahí para 

tumbarse frente a la gran ventana donde entra el sol. Estoy a punto de regañar 
al viejo gato cuando los recuerdos empiezan a envolver sus gruesos tentáculos 
alrededor de la parte sana de mi mente. Esos recuerdos malvados me arrastran 

a la oscuridad e inmediatamente empiezo a ahogarme en ellos. 

*** 

Voces. 

Siseos susurrados que lentamente se convierten en rugidos. 

Esta vez no están en mi cabeza. Esta vez son reales. Las voces no vienen 
de la abuela o de Yeo. No vienen de Bones o de Presley. Vienen de mami. Y de él. 

Cuando algo choca, el miedo se enlaza alrededor de mi corazón y se aprieta 
dolorosamente. Salgo de la cama y voy de puntillas hacia la puerta de mi 
habitación. Después de abrirla, escucho las voces más claramente. 

—No deberías estar aquí, Norman. —La voz de mami tiembla. 

—Es mi hija. La extraño —gruñe. Sisea algo que no puedo escuchar, lo que 
la hace llorar más fuerte. 

Bajando por el pasillo, me dirijo a la habitación de mami. La puerta está 
entreabierta y puedo ver sombras moviéndose en la habitación oscura. 

—La lastimaste —dice mami en un tono feroz—. No puedo dejar que la 
lastimes más. Vete antes de que llame a la policía. Ya no soy tuya para que me 
destruyas. —Nunca la había escuchado sonar tan valiente. Me muero por correr y 
abrazarla. Para decirle lo orgullosa que estoy de ella. 

Pero tengo miedo. 

¿Y si él me atrapa? 

—Kady, vuelve a la cama —gruñe Bones a mis espaldas—. Si te ve... 

Me giro para buscar a mi amigo. No lo veo. Nunca lo veo. Pero siempre lo 
escucho. 

—¿Y si le hace daño a mami otra vez? —pregunto con lágrimas en los ojos. 

El calor de Bones me cubre por detrás. Me siento reconfortada y segura con 
él detrás de mí.  
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—¿Y si te hace daño otra vez? 

Un sentimiento frío y enfermizo se derrama sobre mí. Me recuerda cómo 
vimos ese video de ciencias en la clase. Las gaviotas que se cubrieron de petróleo 
por un derrame en el océano. Cómo la resbaladiza sustancia negra estaba pegada 
a sus pequeños cuerpos. No hay forma de quitársela excepto restregando, 
restregando y restregando. 

Desearía que alguien me quitara la sensación. 

Papi es sucio y aterrador. 

Me envenena desde fuera. 

Un día quiero volver a estar completamente limpia. Al igual que las gaviotas 
después de que los voluntarios lavan la suciedad. ¿Pero quién me ayudará a lavar 
todo esto? 

Grandes ojos marrones. 

Cabello negro y liso. 

Sonrisa torcida. 

Yeo. 

Yeo lo lavará todo. Soy su Kadydid. Él es mi amigo. Un verdadero amigo. 

—Yo también soy real —gruñe Bones, ofendido por mis pensamientos. 

Sonrío.  

—Lo sé, tonto. 

Algo se estrella en la habitación de mami haciendo que Bones y yo nos 
sobresaltemos. 

—Vuelve a la cama, Kady —insiste con un ligero tono de pánico en su voz. 
Bones nunca se asusta. Si Bones está asustado, yo debería estarlo. 

—Pero mami... 

—¡Vete! 

A veces Bones ruge. 

Sus rugidos me hacen correr. 

*** 

Bones  
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En cuanto Kady se escabulle hacia las sombras, empuño mis manos y voy 
al dormitorio de su mamá. El miedo amenaza con partirme el pecho por la mitad, 
pero es mi deber proteger a Kady. Es tan pequeña e inocente. Su estúpido papá 
trata de lastimarla. Lo odio. 

—Vaya, vaya, vaya —gruñe la voz profunda de Norman—. ¿Y a quién 
tenemos aquí? —Una lámpara se enciende y veo su figura gigante asomándose 
junto a la cama. El papá de Kady se ve más grande que la última vez que lo vimos. 
Sus ojos son más oscuros y salvajes. Por la forma en que se balancea, sé que está 
borracho. 

—Por favor, vete —ruega Louise entre lágrimas—. Mamá se despertará y 
llamará a la policía. Te llevarán lejos. 

Norman se ríe, el sonido malvado y siniestro. Si no tuviera que proteger a 
Kady, correría y me escondería de él. 

—Será mejor que te vayas antes de que te lastimen —amenazo, cuadrando 
mis hombros—. Te voy a destripar. —La abuela de Kady me haría morder la barra 
de jabón si hubiera escuchado esa bomba. 

Las lágrimas corren por las mejillas rojo brillante de Louise. El 
entendimiento parpadea en sus ojos.  

—Bones, vamos. Por favor, ve a la habitación de Kady y cierra la puerta. 

—¿Bones? —Norman le echa un vistazo—. Así que ella es una 
esquizofrénica como jodidamente lo suponía. ¿Está canalizando a nuestro hijo 
muerto? —sisea cuando se encontró con mi mirada furiosa—. ¿Eh? Estás fingiendo 
ser nuestro Kenneth. Noticia de última hora, idiota, no tienes polla. Nunca serás el 
hijo que perdimos. 

Louise lo ataca e intenta empujarlo. Es demasiado grande para su pequeño 
cuerpo. Fácilmente, le echa el brazo hacia atrás y le da un codazo en el rostro. Su 
nariz hace un sonido de chasquido y se desmorona en el suelo dejando salir un 
gemido de dolor. Con un rugido lleno de rabia, me acerco a él con los puños 
apretados y listo para golpear. Me las arreglo para darle un puñetazo en su sólido 
estómago antes de que me agarre la garganta. 

—¿Así que eres un niño? ¿Es eso cierto? —gruñe, levantándome hasta 
donde mis dedos apenas tocan el suelo de madera. Jadeo por aire y me agarro a 
su gruesa muñeca. 

Aprieta y sisea. Mi visión se vuelve negra por un momento.  

—Los chicos no usan camisones rosas. A menos que sean gays. ¿Eres gay, 
Bones? —Su tono es burlón. 

Mi lucha me ha dejado mientras me concentro lentamente en jadear el aire 
que parece estar encerrado justo encima de su agarre en mi garganta. 

—¡Bones! —Kady está llorando por mí en alguna parte. 

Vete, Kady. 
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Escóndete, Kady. 

No mires esto, Kady. 

Puede que no sea capaz de hablar, pero escucha. Kady siempre lo hace. 

—¿Sabes lo que les pasa a los chicos gays? —pregunta Norman, escupiendo 
mi rostro. Me arroja a la cama y jadeo como un pez fuera del agua, agarrándome 
del cuello adolorido—. ¡Se los meten por el culo! 

—¡Bones! —Los sollozos de Kady son mi único objetivo. 

—¡Corre, Kady! —siseo, mi voz es un susurro ronco—. ¡Ya no puede hacerte 
daño! 

La mirada asesina de Norman se encuentra con la mía y se abalanza antes 
de que pueda moverme. Me acuesta sobre mi estómago y presiona su asquerosa 
erección contra mi trasero a través de la tela del estúpido camisón que llevo puesto. 
Ojalá tuviera puestos unos jeans. 

—Eres Kady —dice con una risa cruel—. Mi pequeña princesa. 

Me retuerzo y trato desesperadamente de salir de su control.  

—Se ha ido. Haz lo que quieras, imbécil, pero ella no sabrá lo que has hecho. 
La protegeré. 

Gruñe mientras me quita la ropa interior. Cierro los ojos y me concentro en 
Yeo, mi mejor amigo y el de Kady . Pienso en cómo sus mejillas se ponen rojas 
cuando maldigo frente a Ruth, la abuela de Kady. Pienso en cómo siempre tiene 
un paquete de Cheetos para mí cuando viene de visita. Pienso en lo mucho que 
apesta en el Monopoly. Pienso en la vez que me abrazó cuando me caí de la 
bicicleta de Kady y me despellejé las dos rodillas. Me avergoncé y le dije que me 
dejara en paz, pero no lo hizo. Yeo se quedó a mi lado. Yeo siempre está a nuestro 
lado. 

Como ahora. 

Norman puede hacerme cosas terribles, pero tengo la capacidad de 
bloquearlo. Para reemplazar el terror y el dolor físico con algo perfecto. Algo 
hermoso. Yeo. 

—Qué buen chico, Bones —se burla Norman, alejándome de un Yeo 
sonriente en mi mente—. Como lo habría sido nuestro Kenneth si hubiera nacido. 

El dolor me atraviesa, pero rápidamente arrastro mi conciencia lejos del 
presente y de vuelta a los recuerdos. Recuerdos de esta mañana cuando Yeo y yo 
comimos paletas en el porche. 

Norman es débil. 

Ya no puede lastimar a Kady. 

Y ciertamente no puede lastimarme. 

Soy Bones. 
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Fuerte. Resistente. Inquebrantable. 

*** 

Kady 
 

Me siento arrastrada al presente cuando escucho su voz. 

—No entres ahí —dice Bones, su voz es una orden firme. 

Un escalofrío me atraviesa.  

—¿Por qué está abierta la puerta? ¿Norman estuvo aquí? 

Inhalando un persistente olor a cerveza, sé que debe haber estado. El 
impulso de llamar a Yeo es fuerte. Para rogarle que se apresure a casa y 

mantenga a los monstruos alejados. 

—Yo también mantendré alejados a los monstruos, ya sabes —murmura 
Bones con un poco de tristeza en su tono. 

Tragando, asiento mientras alcanzo la manilla de la puerta para cerrarla. 
No puedo evitar mirar en el viejo dormitorio de mi mamá con una mano en el 
pomo. La mancha de sangre nunca salió de los pisos de madera, no importa 

cuántas veces la abuela intentó limpiarlos. Incluso trató de repasar la madera 
en vano. Cerrando la puerta a esos recuerdos es como ambas manejamos el 

terror de perder a mi mamá. 

—Ojalá lo hubiera matado esa noche —sisea Bones. Puedo sentir su calor 
en la nuca cuando también mira hacia el dormitorio—. Si tan solo hubiera 

entrado allí preparado. Podría haberlo apuñalado. Jesús, Kady, debí haber 
destripado a ese maldito en ese mismo momento. Entonces, no habría regresado 
el siguiente fin de semana. 

Sonrío ante su ferocidad, pero se me escapa rápidamente.  

—Te hizo daño. La abuela tuvo que llevarte a la sala de emergencias. Papá 

era más fuerte que tú. —Una lágrima cae en mi mejilla y casi dejo caer la cesta 
de la ropa sucia que apenas agarro bajo un brazo. El daño en el ano de Bones 
había sido mayormente superficial y solo requirió un par de puntos de sutura. 

Fue muy duro al respecto. Nunca me contó los detalles del dolor que sufrió esa 
semana mientras se curaba. Me escondí una vez más y dejé que Bones se 

ocupara de las cosas horribles solo—. Lo siento, Bones. Siento haberte traído a 
este mundo injusto. Siento que hayas tenido que ayudarme a luchar mis 
batallas. —Empiezo a sollozar. Cerrando los ojos, me gusta la forma en que el 

amor de Bones por mí parece envolverme en un cálido abrazo—. Desearía ser 
más fuerte. 
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—Elegí pelear esas batallas por ti, nena. Estaré aquí hasta que ya no me 
necesites —murmura. Odio lo triste que suena. Cómo parece sangrar de él. Cómo 

llena la habitación y amenaza con ahogarme en su dolor. 

—Siempre te necesitaré —le digo con firmeza—. Siempre. 

Bones susurra contra mi oído. Me encantan sus susurros.  

—No siempre. 
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18 
Yeo 

 

—Dime tu plan, hijo. —Los dedos de papá están juntos, una ceja gris 
arqueada interrogativamente. 

Deslizo los dedos por mi cabello, estropeando el gel y encojo mis hombros.  

—El plan es... no hay ningún plan. 

Suspira con frustración. 

—No se puede planear cuando se trata de Kady —digo rápidamente—. En 
la cena, viste cómo es ella. Todos lo vieron. 

Mamá me da una sonrisa tranquilizadora. Después de dejar a Kady esta 

mañana, vine a casa de mis papás a desayunar y a discutir lo que pasó anoche. 

—Ella está enferma. —La mandíbula de mi papá está apretada y frunce el 
ceño. Pero a pesar de sus palabras, veo detrás de su ruda apariencia. Ahora la 

entiende. Y quiere ayudarla. 

—Lo sé. Pero escucha —le digo, encontrando su dura mirada—. He ido a 

la escuela de medicina. He hecho rotaciones en la sala de psiquiatría. He 
entrevistado a incontables médicos y profesores. Papá, pasé todas las horas que 
no estuve estudiando o haciendo prácticas investigando la enfermedad mental 

de Kady. No hay medicinas para hacer desaparecer todas las voces por arte de 
magia. No puede ir a una institución donde la curen con terapias extremas. Lo 

único que podemos hacer es aceptarla como es. Estos alter ego que ha creado 
son parte de ella. Han sido parte de ella durante algún tiempo. No es algo que 
simplemente desaparecerá. Kady no es alguien que deba ser curada. Es ella. 

Mi papá, el que siempre resuelve problemas, frunce el ceño. Brevemente, 
encuentra su mirada con la de mi mamá antes de volver a la mía.  

—Agatha y Presley. Parecen dulces. Bones es protector. Eso es lo que 

puedo decir. Pero... —Se calla. Su rostro se oscurece hasta el carmesí cuando la 
rabia se instala—. Norman. No es bueno. Todos vimos como puso su nombre en 

su nueva mesa. Todos tuvimos que escuchar cómo siseaba esas cosas terribles 
que quería hacerle. 

—Bendita sea —murmura mamá sobre su té. 
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Trago y asiento.  

—Norman puede ser expulsado. Solo necesito hacer que eso suceda. 

Sucederá —le aseguro. 

Sus labios se presionan en una línea delgada.  

—Yeo... 

Enderezo mi espalda. Puedo decir por su expresión que no me va a gustar 
lo que tiene que decir. 

—Sabes que nunca podrás tener un matrimonio o hijos normales. Lo 
entiendes, ¿verdad? No hay manera de que puedas traer un niño a ese entorno 
—dice con tristeza. 

Tomando una respiración profunda, me encuentro con su mirada.  

—Lo sé. De hecho, ella y yo lo sabemos. No es algo que queramos. No 

necesito niños con Kady para ser feliz. Solo la necesito a ella. 

Mamá se acerca y me da palmaditas en el brazo.  

—Ella también te necesita. 

Me duele el corazón en el pecho y le doy una sonrisa de agradecimiento 
antes de volver con papá.  

—Todo lo que pido es su apoyo. No financiero ni nada de eso. Necesito su 
amor y su guía. Necesito saber que cuando las cosas se pongan difíciles, los 
tengo a ustedes y al resto de mi familia para apoyarme. Para ayudar cuando no 

puedo estar en todas partes a la vez. 

Papá suspira y toma un largo sorbo de su café.  

—¿Cómo podrás manejar una clínica y cuidar a Kady a tiempo completo? 

—Llamé a Kush cuando venía para acá. Ha tomado la decisión de mudarse 
a Morgantown a pesar de los deseos de su papá. Hemos sido amigos desde mis 

primeros días en Yale. Kush es trabajador y confiable. Si tengo un compañero, 
él puede ver pacientes cuando yo no puedo hacerlo. Haremos que funcione —le 
aseguro. 

Sus ojos se estrechan hacia mí y veo al hombre de negocios considerando 
mis palabras, no a mi papá. Después de un largo momento, me da una pequeña 
sonrisa.  

—Has pensado mucho en esto. 

Asintiendo, me aseguro de que su mirada se encuentre con la mía.  

—Es todo en lo que he pensado desde que me gradué en el instituto. 
Durante doce años, he planeado esta vida para Kady y para mí. Ha sido un largo 
camino. Hemos llegado hasta aquí y solo se pondrá mejor. Ya lo verás. Cuando 

estoy con Kady, ella es mayormente Kady. Sus alteraciones tienden a 
desvanecerse en el fondo. Algunos casi no aparecen. Especialmente los malos. 
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Puedo ayudarla a tener la mejor vida que jamás haya esperado tener. Haré lo 
que sea por ella, papá. Lo he hecho todo por ella. 

Saca el teléfono del bolsillo de su pecho y llama a alguien. Cuando 
responden, se lanza a lo que tiene que decir. Tan papá. No hay tiempo para 

bromas.  

—Rita, dile a Rick que queremos comprar el edificio de la segunda calle en 
el centro. —Sus ojos se encuentran con los míos por un momento y veo 

resignación en ellos. Sabe que es la única manera. Necesito a mi familia de mi 
lado, no en mi contra—. Sí, efectivo. Como él y yo habíamos hablado. Mmmhhm 
—dice y puedo escucharla parloteando en el otro extremo—. Sí. Lo antes posible. 

Me gustaría tomar posesión de la propiedad a finales de mes. Gracias. 

—Gracias, papá —le digo, con mi voz llena de alivio. 

—Por supuesto —gruñe como si no fuera gran cosa. Pero sí lo es—. Ahora, 
¿qué hará ella mientras tú trabajas? No puedes seguirle el ritmo todo el tiempo, 
hijo. 

—Ella vendrá conmigo. Entre Kush y yo, nos aseguraremos de que tenga 
cosas que sea capaz de hacer. Cosas que no interfieran con nuestros pacientes. 

Pensaremos en algo. Sin mencionar… —Froto mi rostro y dejo salir un suspiro—
. Ella puede tener una terapia muy necesaria. Cuando Kush llegue, haré que se 
reúna con él. Espero que le guste lo suficiente como para sentarse con él. 

Las cejas de papá se levantan por la sorpresa.  

—Realmente has pensado en todo. ¿Crees que Kady participará en las 
terapias? ¿Y si uno de los alter egos decide que no quiere seguir adelante? 

Varios de sus alter egos son difíciles y peligrosos. Espero que Bones y yo 
podamos deshacernos de ellos. El resto ama a Kady. Los otros participarán 

porque también me aman. 

—Bones y yo nos aseguraremos de ello. 

Mi teléfono suena en mi bolsillo. En cuanto leo el texto del número de 

Kady, la sangre de mis venas se enfría. 

Kady: Come Gatos, soy yo. Bones. Ella está molesta porque dejaron la 
puerta de Louise abierta. Solo actúa así cuando Kenneth viene. Necesito tu ayuda. 

Salgo por la puerta sin ni siquiera despedirme de mis papás. 

*** 

—¡KADY! —grito desde el fondo de su escalera antes de subir los escalones 

de dos en dos—. ¡BONES! 

La casa está misteriosamente silenciosa y me da pánico. Más vale que ese 

cabrón no esté aquí. ¡Maldita sea! 
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Voy por el pasillo hacia el cuarto de Kady cuando veo la puerta de Louise 
entreabierta. Cuando la atravieso, casi pierdo la maldita cabeza. 

Kenneth. 

Lo sé porque el arma que eligió está bien aferrada en su mano. 

Desnudo y sentado con las piernas cruzadas en la cama. 

Kenneth ama sus armas. 

Reconocería su ser destructivo a un kilómetro de distancia. 

—¡Bones! —le grito a Kenneth, esperando alcanzarlo. 

Kenneth levanta perezosamente su mirada impasible hacia la mía. La 
sangre corre por el interior de sus muslos. Ha estado cortando lo que parecen 

ser palabras entre la ya quemada carne quemada por el cigarrillo. 

—¿Qué has hecho? —siseo, mi cuerpo tenso y listo para saltar. Tengo 

miedo de moverme en caso de que meta la hoja de afeitar demasiado profundo—
. Ese no es tu cuerpo para destruirlo. 

Levanta su mirada hacia la mía y frunce el ceño. Kenneth siempre está en 

otro mundo. Cada vez que me ve es como si yo fuera un producto de su 
imaginación. La confusión se instala y su mano que sostiene la hoja de afeitar 

comienza a temblar.  

—¡Sal de mi cabeza! ¡Todos ustedes! 

—Eres tú quien tiene que irse —gruño mientras doy un paso lento hacia 

él—. Dame la hoja de afeitar. 

Sus cejas marrones se fruncen y comienza a murmurar para sí mismo 
como para ahuyentar mis palabras. En el momento en que lleva la hoja de afeitar 

hacia su muslo, me lanzo sobre él. Agarrando su muñeca, lo lanzo a la cama e 
inmovilizo el brazo ofensor. Gruñe y se retuerce debajo de mí, pero soy más 

fuerte. 

Soy más fuerte que todos ellos. 

—Bones... —siseo en su rostro. 

Me las arreglo para quitar la hoja de afeitar del agarre de Kenneth y tirarla 
al suelo. Luego, lo acuesto sobre su vientre. Con mi cuerpo más pesado, lo 
mantengo inmovilizado en la cama hasta que uno de los otros se haga cargo. 

—¿Agatha? ¿Kady? ¿Tía Suzy? 

Kenneth continúa luchando conmigo, pero nunca se soltará. 

—Podemos hacer esto todo el día, Kenneth. Ríndete. 

Cuando se calma y deja de moverse, dejo salir un suspiro de alivio. Odio 
que huela como ella. Que su cuerpo sea el de ella. Que la lastime. 
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—Kady —murmuro contra el hombro desnudo de Kenneth—. Vuelve a mí, 
Kadydid. 

Presiono un beso en su carne con la esperanza de traerla de vuelta a mí. 
Y luego otro beso. Y otro más. 

Por favor, vuelve a mí. 

Mientras espero, voy a la deriva hacia tiempos más felices. 

*** 

Me gusta besar la suave piel entre sus amplios pechos. Siempre cálidos y 
tan dulces. Es mi parte favorita de ella. Como si estuviera hecha solo para mí. 

—¿Cuánto me costará alquilar este lindo pedazo de propiedad? —pregunto 
antes de hacer un rastro entre sus tetas hacia su ombligo. 

Se ríe, tan dulce y sonrío.  

—Es gratis. 

Mordisqueo su ombligo.  

—¿Gratis? ¿Qué hice para conseguir un trato tan bueno, hermosa? 

—Todo —murmura, sus dedos se enredan en mi cabello. 

Mi boca presiona besos calientes hacia su perfecta vagina. Su abuela está 
en el supermercado, así que tenemos una buena hora antes de que regrese. Las 
cosas que puedo hacer en una hora... 

—Quiero darte más que todo —le digo, mi boca se cierne sobre su sexo. 
Cuando levanto la mirada, me mira con ojos entrecerrados. Sus tetas perfectas se 
agitan con cada respiración que toma. 

—Eres todo lo que necesito. 

Dejo caer un beso en sus labios, los que están a ambos lados de su clítoris, 
y me deleito con el maullido de gatito que deja salir. Cuando mi lengua sale y la 
deslizo por su hendidura, agarra mi cabello como si estuviera pensando en 
arrancarlo. 

—¡Yeo! 

Nuestros ojos se encuentran de nuevo. El fuego arde en su hermosa mirada. 
Me encanta cuando consigo cien por ciento a Kady. Cuanto más tiempo pasamos 
juntos, más la veo solo a ella. Claro, los otros vienen a visitarnos de vez en cuando, 
pero no como cuando nos separan. El año pasado, papá nos llevó a mamá y a mí 
a visitar Corea del Sur. Cuando regresé tres semanas después, Kady estaba 
invadida por sus alter egos. 

Alter egos. 

Así me enteré que se llaman. 
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He buscado en Google lo que puedo sobre ella y algún día espero aprender 
más. 

—¡Oh Dios! —grita, arrastrándome de mis pensamientos—. ¡No te detengas! 

Como si pudiera hacerlo, aunque quisiera. 

Cuando se trata de Kady, todo lo que hago es seguir, seguir, seguir. 

*** 

Kenneth gruñe en mi mano, arrastrándome al presente y lo sostengo más 
fuerte. Sé que tengo que atender las heridas que le hizo a Kady en los muslos, 

pero primero Bones y yo tenemos que encargarnos de él. Lo que sea que haga 
Bones desde adentro, funciona. Lo ha hecho antes y no tengo dudas de que lo 
hará de nuevo. 

Vamos, Bones. 

Saca de una vez por todas a este retorcido imbécil de la cabeza de nuestra 
chica. 
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19 
Bones 

 

Es la jodida hora del espectáculo. 

Operación: Sacar a esos imbéciles de su cabeza—Empezando por 
Kenneth. 

El Come Gatos está haciendo su parte. Haciendo lo que mejor sabe hacer. 
Sacar a Kady y forzar a Kenneth a volver a entrar. Empujando a ese pedazo de 

mierda de vuelta a la oscuridad con el resto de nosotros, ratas de barrio. 

—No soy una rata de barrio, calabaza —me recuerda Agatha—. Ni siquiera 
estoy segura de saber lo que es una. 

Sí, sí... 

—Presley, lentes —ordeno mientras me quito la camisa negra del Nirvana 
de mi jodido cuerpo. Bones mi trasero. Solo cuando puedo manejar en el mundo 

de Kady. Cuando estoy aquí en mi mundo, soy el maldito rey. El más rudo de 
todos. 

—¿Rosa o negro? —pregunta, con su linda nariz arrugada. Whiskers, ese 
gato gordo se retuerce en sus brazos, pero tiene un agarre de muerte en el pobre 
diablo. 

Finjo pensar por un momento antes de decidirme por el par negro. 
Sonriendo hacia ella, me pongo los lentes de sol y paso los dedos por mi loco 

cabello oscuro. 

—Agatha, Cheetos. 

Resopla en respuesta, pero escucho el familiar crujido antes de que 

sostenga frente a mí un bocadillo de queso. Me meto uno en la boca y luego me 
crujo los nudillos. 

—Oficial Joe. Eres mi apoyo, hombre. —Deslizo mi mirada hacia él y 
sonrío. Es todo un señor serio con sus lentes de aviador y los brazos cruzados 
sobre su pecho. Su pistola de tipo malo está metida en la parte trasera de sus 

pantalones. Todo lo que obtengo es un simple asentimiento en respuesta. 

—Suzy Q —grito—. Adelante. 
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La tía Suzy se acerca vestida de animadora, con una sonrisa gigante en 
sus brillantes labios morados y su bufanda característica atada alrededor de su 

cabeza. Presley y Agatha se ríen de su tonta ropa. Le guiño el ojo. Bones tiene 
perras. 

—¡Disculpa, Bones! —jadea Agatha. 

Le mostré a Presley una mirada de “oh mierda” antes de salir furioso a la 
oscuridad. Donde sé que Kady se esconde. De donde pronto regresará corriendo 

a Yeo y dejará el destructivo trasero de Kenneth donde pertenece. Donde 
terminaremos con esos idiotas de una vez por todas. 

—¿Listo Po-Po Cerdo? —le pregunto al oficial Joe. 

Gruñe, pero saca su arma. En nuestro mundo, su arma no hace una 
mierda, pero se siente bien llevando la maldita cosa. Lo que sea que haga flotar 

su bote policial. 

—¿Cuánto tiempo más? 

Encojo mis hombros y golpeo mi pie en el suelo. 

Música. 

Necesitamos música. 

—¡Oye, Suzy Q! —grito, mi voz resonando en la oscuridad—. Necesitamos 
música de pelea. 

—Ooh —grita—. ¡Tengo justo lo que necesito! 

Segundos después, Lips Are Movin’ de Meghan Trainor resuena a nuestro 
alrededor. Tanto el oficial Joe como yo nos estremecemos en maldito horror. 

Presley empieza a bailar y sus coletas marrones rebotan con su movimiento. 
Como nosotros, Whiskers no se divierte. 

Me encuentro con la mirada de la tía Suzy con una ceja levantada.  

—Algo rudo —aclaro. 

Resopla y cambia la música. 

Sabotage de Beastie Boys. 

Ahora estamos jodidamente hablando. 

Todo lo que necesitamos ahora es a ese imbécil de Kenneth. 

—¡Sal, sal, dondequiera que estés! 

Mientras esperamos, saco un porro de mi bolsillo. En el mundo de Kady, 
tengo que usar un zippo. En nuestro mundo, uso un soplete muy fuerte. El oficial 

Joe me mira de reojo mientras trato de no quemarme el cabello. Una vez que la 
cereza se enciende, le sonrío. 

—La ley no vive aquí —le recuerdo, una nube de humo saliendo de mi 
boca. 
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Me saca el dedo medio.  

—Prepárate para él. 

—¡Kady! —grito—. Sé que te estás escondiendo. No te lo voy a pedir 
amablemente, nena. ¡Sal de aquí y regresa con tu hombre! 

Agatha resopla detrás de mí.  

—¡Lenguaje, Bones Marshall! 

Más risas de mi chica Presley. Y un terriblemente molesto maullido del 

gato. 

 —Lo siento —digo y encojo mis hombros, murmurando en voz baja—. No 
lo siento realmente. 

—He escuchado eso —gruñe. 

Me río cuando las cosas se calman felizmente. La calma significa felicidad. 

Felicidad significa Yeo. Buena chica. 

Pero en el momento en que siento que se ha ido, lo siento. 

Lo siento a él. 

El autodesprecio. El odio. La maldita tristeza. Succiona la maldita vida de 
mi pecho. Dejo escapar un gemido. 

—Hora de irse, amigo —gruño mientras busco a Kenneth. 

Se esconde en las sombras. Las sombras son donde también se esconden 
sus amigos Norman y Pascale. Todos odiamos las malditas sombras. Los 

miembros normales de nuestra inusual familia. 

¿Pero estos tipos? 

No son familia. 

Son malvados. 

Oscuros y retorcidos. 

Esos malditos viven para destruir. 

Bueno... no en mi turno. 

Pisoteo hacia él, mis botas de combate talla trece americano resonando en 

la oscuridad. ¿Sabes lo que dicen sobre el tamaño de los zapatos? Sí, tengo una 
gran polla. Pero esa es una historia para después... 

—¿Dónde diablos está? —sisea el oficial Joe. 

El pobre también odia las sombras. Pero ahora mismo, es una cuestión de 
supervivencia. Y esas cosas que viven en ellas terminan ahora. 

Tristeza. 

Me rodea gruesa y sofocante. 
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Estamos cerca. 

Tan jodidamente cerca. 

Y entonces lo escucho. 

La pesada respiración de Kenneth. Entrecortada y acelerada. Tiene miedo. 

Bueno, debería estar condenadamente asustado. Lastimó a nuestra chica. 
Tantas veces le hizo daño a Kadence. Tantas veces que fui incapaz de detenerlo. 
No era capaz de hacerlo solo. 

Pero tenemos a Yeo. 

Él hace fuerte a Kady. 

La ayuda a luchar en el exterior. 

Y nosotros hacemos la guerra por dentro. 

—Despídete, Kenny el Loco. 

El primer puñetazo que le doy resuena con un pop repugnante. 

Una y otra vez. 

El oficial Joe no trata de arrestarlo ni de echarlo. 

Kenny siempre regresa. 

Esta vez, el oficial Joe me deja hacer lo que he tratado de hacer desde el 

día que apareció cuando Kady era solo un adolescente. 

Mato al hijo de puta. 

Y no va a regresar. 
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20 
Yeo 

 

Todo su cuerpo está empapado de sudor. La sangre de sus muslos empapa 
el edredón y mi ropa. Tan pronto como suelta un sollozo de alivio en mis brazos, 
relajo mi agarre sobre ella. 

—Ahí estás, Kadydid —la arrullo contra su cabello húmedo. Le doy un beso 
en la cabeza y la levanto. 

—Me duele. —Lagrimes caen y luego gotean por el lado de sus sienes 
mientras me mira—. ¿Por qué siempre me hace daño? 

Paso la palma de mi mano por el lado de su bonito rostro. Dios, si pudiera 

quitarle cada gramo de dolor, físico y mental, lo haría en un abrir y cerrar de 
ojos. Si tan solo fuera tan fácil. 

—No te va a hacer más daño —prometo, mis ojos se estrechan. 

Su mano ensangrentada revolotea sobre su pecho desnudo y presiona con 
la punta de los dedos la carne que está sobre su corazón.  

—Me duele. —Sus ojos azules llorosos que parecen mini lagos brillan en 
los míos—. Aquí. 

Deslizo mi mano sobre la suya, la miro y sonrío.  

—¿Porque extrañas a tu mamá? 

Aprieta los dientes y sus ojos se mueven de ida y vuelta. Reconozco la 

mirada de pánico. La mirada que a veces tiene cuando no quiere hablar de las 
cosas difíciles y se escapa. Mentalmente. Solo mira fijamente. 

Hoy no. 

—Kadydid... 

La culpa aparece en sus ojos y su labio inferior tiembla.  

—La extraño tanto. Fue mi culpa, sabes. 

Una oleada de ira florece en mi pecho. El maldito Norman y las estúpidas 
mentiras que le dice. 
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—No fue tu culpa —gruño. 

Esnifa y lanza su mirada al techo como para recordar.  

—Vino por mí. Quería verme. Todo lo que quería era que pasara los fines 
de semana con él. Si mami lo hubiera dejado, todavía estaría viva. 

Cierro los ojos y me alejo de la furia que me invade. Cuando mis ojos se 
abren de nuevo, la sujeto con una mirada firme.  

—Tu papá era un hombre enfermo. Ella te protegía. Si hubieras ido con él, 

te habría hecho cosas horribles. 

Un escalofrío la atraviesa. Sé que es por el pensamiento de Norman, pero 
me lleva de vuelta al presente. Necesita atención médica. 

—Vamos —digo, deslizándome de la cama y tirando de ella conmigo—. 
Vamos a limpiarte para que pueda echarles un vistazo a tus piernas. 

Sus rodillas tiemblan y cae sobre mi pecho. Beso su cabeza una vez más 
antes de salir de la habitación que guarda horribles recuerdos con ella 
firmemente arropada contra mi costado. 

—Vamos a superar esto —le aseguro. 

—Eso espero. 

*** 

Han pasado varias semanas desde el incidente. Desde que ese bastardo 
talló lo que más tarde supe que era una palabra. Dolor. Cortó a mi Kady como si 
fuera una maldita calabaza. Afortunadamente, no fue tan profundo como para 

requerir puntos de sutura. Y el hecho de que no vaya a volver, no me hace sentir 
mejor sobre toda la situación. 

Bones siguió adelante. 

En lugar de simplemente correr a Kenneth como lo hizo en el pasado, lo 
terminó. No estoy realmente seguro de lo que hizo. Con Bones, nunca se sabe. 

Se jactó de las ametralladoras, de un baño de sangre y de las perras rogando por 
sus pelotas. Algo me dice que fue más simple. De cualquier manera, me alegra 
que Kenneth se haya ido. 

Uno menos, faltan dos. 

—¿Y si me odia? —murmura Kady. 

Levanto la mirada de mi computadora y frunzo el ceño. Hoy es una imagen 
de dulce perfección. Esta usando un vestido de verano blanco y holgado con 
flores rosa pálido y se ha recogido el cabello en una elegante cola de caballo. Sus 

mejillas están ligeramente sonrosadas por nuestra sesión de amor en su cama 
esta mañana. Recordar cómo dijo mi nombre una y otra vez mientras la hacía 

sentir cuánto la amo, hace que mi polla se engrose en respuesta. 
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Cerrando mi laptop, me pongo de pie y me acerco a ella. Nos hemos 
mudado recientemente al edificio que papá pagó en efectivo. No es gigantesco, 

pero se ajusta a las necesidades de la Consejería y Psicoterapia Anderson. Los 
muebles han sido entregados hace tiempo, pero todavía hay mucho que hacer 

antes de que estemos listos para abrir. 

—¿Kush? —Echo un vistazo al reloj. Debería estar aquí en cualquier 
momento. 

Asiente y apoya su mejilla en mi pecho una vez que la tomo en mis brazos.  

—Estoy loca. 

Dejo escapar una risa por sus palabras siseadas.  

—No estás loca. 

—Sabes lo que quiero decir —dice con un suspiro—. Lo arruinaré. Es tu 

amigo y puede que haga algo para asustarlo. 

Tomando su cabello, lo tiro hacia atrás para poder mirar sus ojos azules 
que parpadean de tristeza.  

—Kush es un buen tipo. No solo es amigable y tranquilo, sino que también 
se graduó como el mejor de nuestra clase. Es el hombre más inteligente, aparte 

de mi papá, lo sé. No te pasa nada que no haya visto o tratado ya a una escala 
mucho mayor. Las rondas que hicimos en la sala de psiquiatría te pondrían la 
piel de gallina, Kadydid. —No le digo que es el caso más extremo que he 

estudiado—. Además, eres hermosa y dulce. Puede que tenga que golpearlo con 
un palo. 

Se ríe y le guiño el ojo. 

—Vaya, vaya, vaya —dice una voz familiar desde la puerta, sonando 
exactamente como el señor Smith de The Matrix—. Señor Anderson. 

—Me llamo Neo —le digo con los dientes apretados, como el personaje de 
la película. Nuestro nerdismo por esas películas es lo que nos hizo convertirnos 
en amigos. 

Ambos nos reímos. Suelto a Kady y me acerco a Kush. Lleva una media 
sonrisa en su piel oscura mientras admira mi oficina. Su estilo estrafalario no 

ha cambiado. Lleva un traje a cuadros púrpura pálido y un chaleco negro debajo. 
Kush es un fanático de las corbatas y nunca sale de casa sin una. La corbata de 
hoy es púrpura oscuro y elegante. El cabello negro de su cabeza está levantado 

en todas las direcciones y sus gruesas cejas están arqueadas mientras desliza la 
mirada a mi oficina... la única habitación del edificio que está completamente 
decorada. 

—¿Cómo has estado, amigo? —pregunto mientras le doy la mano antes de 
darle un abrazo. 

Me da una palmadita en el hombro.  
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—Mejor ahora que estoy aquí. 

Me aparto y hago un gesto hacia la chica más hermosa del planeta. Su 

malestar es evidente. Junta los dedos y nerviosamente cambia su equilibrio de 
una pierna a la otra. Con la cabeza inclinada y mirando la alfombra, no puedo 

distinguir sus rasgos. 

Quédate conmigo, Kady. 

—Kush, conoce a mi chica, Kadence Marshall —digo, el orgullo llenando 

mi tono. 

Su barbilla se levanta y me muestra una pequeña sonrisa. No hay duda 
de que amo a esta chica. Aún me sorprende que a veces le cueste creerlo. 

—Kady, te presento a mi amigo, Kush Pawan. 

Kush se acerca a ella y le ofrece no solo su mano, sino una de sus sonrisas 

características que solía darle su parte de chicas en la universidad. 
Afortunadamente, Kady es desarmada inmediatamente. Un leve rubor se desliza 
por sus mejillas y le ofrece su mano. 

—Encantado de conocerte —le dice sinceramente—. Yeo me ha hablado 
mucho de ti. 

Y lo he hecho. Es una de las pocas personas que lo sabe todo. Después de 
una larga y borracha noche de desesperación por Kady escondiéndose y follando 
con Bones en su lugar, le dije a Kush. Siempre el doctor, comenzó a desarmar 

mi cerebro para obtener respuestas. Como yo, quería entenderla. Ni una sola vez 
me dijo que debía seguir adelante o pasar de ella. 

—Oh —dice Kady, su voz bajando a un susurro—. Lo siento. 

Kush le arquea una ceja.  

—¿Lo sientes por qué? El chico está enamorado de ti. Solía hablar mucho 

de ti. Demonios, incluso yo estaba enamorado de ti. 

Me río y sacudo la cabeza. 

Los ojos de Kady parpadean hacia los míos en la confusión antes de volver 

a Kush.  

—Te contó sobre... sobre mis... 

—Tus nueve alter egos. Sí. 

Mordisquea su labio inferior.  

—A veces hacen la vida difícil —admite—. No tengo mucho control sobre 

quién aparece. 

Kush asiente pensativo. Se aleja de ella y camina hacia mi librero que 
ahora está lleno de mis libros de medicina. La llevo de vuelta a mi lado para 

abrazarla fuerte. No está tan tensa como esperaba. A Kady normalmente no le 
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va bien con la gente nueva, pero aquí está. Todavía en mis brazos. Sigue siendo 
Kady. Cada día es un progreso con ella. 

—Una vez leí sobre un paciente que tenía más de cien alteraciones —le 
dice. Mira por encima de su hombro y la observa—. ¿Los tuyos trabajan en 

familia? 

Él lo sabe, pero le permito que trate de conocerla a su manera. A la manera 
de Kush. Es bueno para hacer que la gente se sienta cómoda y no en el lugar. 

La gente se abre a él libremente. No se sienten intimidados por el tipo de ropa de 
nerd. 

—Sí. Hay unos pocos que simplemente viven para causar estragos. —Su 

voz es un susurro. La rabia está dentro de mí. Solo la idea de tener a Pascale y 
Norman sueltos es suficiente para que me hierva la sangre. Y es por eso que 

necesito a Kush. Ella necesita psicoterapia, pero tiene que ser con alguien en 
quien confíe. Pero tampoco puedo ser yo. Estoy demasiado involucrado y soy 
parcial a sus aflicciones. Necesitamos a alguien cuyo corazón no esté también 

en la pelea. 

—¿Hacen apariciones a menudo? —Sus ojos se encuentran con los de ella 

por un momento antes de ir a mi escritorio para joder con la mierda allí también. 
Toma uno de mis bolígrafos y empieza a hacer clic en él mientras espera que ella 
conteste. 

—Pascale se esconde cuando Yeo está cerca. Odia a Yeo. —Levanta la 
mirada y me mira fijamente. Como si fuera su maldito héroe. Mi corazón se 
acelera con esa sonrisa como cuando tenía diez años y le dije que amaba a su 

gato Whiskers. En ese entonces también era su héroe—. Y Norman... —Su 
sonrisa cae cuando su mirada se aleja. 

—¿Quién es Norman? —La voz de Kush es tan profunda y dominante que 
la saca de su retiro mental. 

Se estremece, pero vuelve su atención hacia él.  

—Mi papá. 

—¿Dónde está tu verdadero padre? 

Sus hombros se encorvan y traga audiblemente.  

—Prisión. 

La tensión es espesa, pero no me atrevo a interrumpir su momento. 

Sintiendo que está temblando, Kush retrocede. 

—¿Le gusta la pizza, señorita Kady? 

Desconcertada por su pregunta, ella dirige su mirada a la mía. Encojo mis 

hombros y sonrío. 

—Um, sí. ¿Por qué? 

Se da una palmadita en la barriga y se acerca a la ventana.  
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—Ese lugar al otro lado de la calle está llamando mi nombre. Todo lo que 
he tenido durante el último mes es la comida india casera de mi mamá. Y aunque 

aprecio una buena comida, un hombre debe comer pizza de vez en cuando. Hace 
mucho tiempo que la necesito. 

Kush le extiende una mano. Ella vacila por un momento, pero luego acepta 
su oferta. Entonces, mi chica se va con su doctor. 

Mi corazón ruge de felicidad. 

Y mi mente susurra. 

Todo estará bien ahora. 

*** 

Se lo daré a Kush. El hombre puede rodar con los golpes. Ahora mismo, 

mientras esperamos que lleguen nuestras pizzas, está aguantando con nada 
menos que la tía Suzy. 

—Catorce —le recuerda, batiendo sus pestañas de manera coqueta—. 
Catorce cajas de agua embotellada en la tienda de dos dólares por solo tres 
setenta y cuatro. ¿Puedes creerlo? 

Bebe a sorbos su té helado y luego suelta un silbido.  

—Señorita Suzy, debo decir que es un buen trato. Pensaba que el corte de 

cupones era una moda pasajera. Pero aquí está usted todavía ahorrando a su 
familia mucho dinero. Eso es admirable. 

La tía Suzy sonríe y luego articula hacia mí descaradamente. Oh, él me 
gusta. 

Sonrío y asiento antes de responder. A mí también. 

Endereza su espalda y luego se inclina hacia adelante como si se aferrara 
a cada palabra que él dice. Nos sorprende a ambos cuando va al grano. 

—Señorita Suzy —pregunta, su voz se vuelve seria—. ¿Dónde está Kady? 

Su sonrisa cae y frunce los labios.  

—Esa chica es una maestra del escondite. Cuando las cosas se ponen 

difíciles, nos deja hacer el trabajo pesado. 

Kush estrecha sus ojos.  

—Ya veo. ¿Pero por qué huiría de mí? Pensé que le gustaba. 

La culpa aparece en los ojos de la tía Suzy. Traga espesamente y le da una 
falsa sonrisa.  

—Lo hace. Para ser honesta, no estoy segura de por qué se esconde. 

Cruza la mesa y le da una palmada en la mano.  
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—¿Puedes traérmela de vuelta? 

La tía Suzy es siempre tan extravagante y feliz. El hecho de que parezca 

incómoda tiene mis cejas ligeramente levantadas. Mis manos se empuñan. Soy 
protector de todos ellos. 

—Cálmate, amante —dice Kush, haciendo contacto visual conmigo—. Solo 
quiero hablar con la señorita Kady. —Con sus ojos me implora que lo deje hacer 
lo suyo. Dejo salir un soplo de aire y le doy un pequeño asentimiento. 

—Veré qué puedo hacer —le dice la tía Suzy. 

Un momento después, gira la cabeza para mirarme. Los brillantes ojos 
azules de Kady parpadean de confusión. Ese breve segundo en que regresa a la 

realidad siempre le da miedo. Pero ubica mi mirada reconfortante y se relaja. 

—Lo siento mucho —chilla y se inclina hacia mi lado. 

La pongo contra mí y froto su brazo.  

—¿Por qué lo sientes, hermosa? 

Su cabeza se gira y se encuentra con la mirada interesada de Kush.  

—¿Estás... enojado? 

Kush suelta una sonora y bulliciosa risa que hace que la mitad del 

restaurante nos preste atención.  

—Por supuesto que no lo estoy. Solo quería hablar contigo. 

Se relaja cuando él habla sobre cómo su hermana también toca el piano. 

Kady se anima y mantiene con él una animada conversación sobre música. Su 
felicidad parece saturar cada alma que está cerca de ella. Me encanta cuando 

Kady es... Kady. Sin pasado. Sin estrés. Sin miedo. Simplemente Kady. Hablando 
de lo que ama. Sonriendo. Riendo. Disfrutando su vida. 

No la de ellos. 

La suya. 

Nuestra comida viene y comemos como tres amigos. Tan normal. Sin 

interrupciones familiares. Sin arrebatos de Norman. Solo nosotros. 

No te preocupes, Kady. Kush y yo te ayudaremos a recuperar tu vida. 

Por primera vez en mucho tiempo, la esperanza comienza a calentar mi 

corazón. Espero que podamos empezar a liberar a Kady de las cadenas que la 
agobian. 

La chica estaba destinada a volar... 

Eventualmente, vamos a liberarla y darle la libertad que se merece. 
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21 
Kady 

 

—Cuéntame cómo conociste a cada alter ego —dice Kush, rascándose la 
barba que le ha crecido recientemente—. Quiero saber cómo nació cada uno. 

El asco me invade y me estremezco. Antes de que apareciera Bones, había 

sido parte de algunas cosas terribles con mi papá. Tan terribles que las he metido 
en lo más recóndito de mi mente. Espero no volver a explorarlas nunca más. No 

quiero volver a recordar esos momentos a solas con él en mi dormitorio. 

—Kady —implora, inclinándose hacia adelante en su asiento de cuero. 
Pone los codos en las rodillas y mantiene el contacto visual conmigo. 

Mordisqueo mi labio y dirijo mi mirada hacia el reloj de la pared. Treinta 
minutos. Le prometí a Yeo que me sentaría con Kush tres veces a la semana por 
treinta minutos. Solo llevamos cuatro minutos y estoy lista para salir corriendo.  

—Um… —comienzo, mi voz ronca y áspera—. Bones vino cuando estaba 
cansada de que mi papá me hiciera daño. Estaba ansiosa por devolverle el daño 

a mi papi. 

Sus labios se juntan y sus ojos bondadosos se ven tristes. Siente lástima 
por mí. La obvia emoción de Kush me hace sentir incómoda. 

—¿Entendiste quién era este Bones? —pregunta con las cejas fruncidas. 

—No del todo. Al menos no al principio. 

Me muevo en mi asiento y compruebo la hora de nuevo. Faltan veinticinco 
minutos. 

—¿Cuándo te diste cuenta de que no era real? 

Sus palabras me hacen estremecer.  

—Él es real... —Mi corazón late rápidamente en mi pecho—. Para mí, él es 
real. 

Kush recoge su taza de la mesa y toma un sorbo del café caliente que sé 
que hizo la nueva recepcionista, Amber. Él y Yeo han estado aquí por tres 

semanas y han comenzado a ver algunos pacientes. Amber es tranquila pero 
agradable. Tiene lo que algunos considerarían un exceso de peso, pero es de lejos 
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la mujer más bonita que he visto. Su cabello castaño claro cuelga en ondas 
alrededor de su cara y sus ojos verdes brillan de felicidad. Siempre. Qué no daría 

por tener ese brillo en mis propios ojos. 

Pero soy feliz... 

Desde que Yeo regresó, la vida ha sido más simple. 

Él me cuida en todos los sentidos de la palabra. Rara vez pasamos tiempo 
separados porque creo que tiene miedo de perderme de nuevo. Mi familia se ha 

vuelto tranquila, aparte de Bones y los hombres oscuros que me persiguen, 
parecen estar fuera de mi radar. La vida es realmente buena. Incluso normal. 

—Entonces, ¿Quién fue el siguiente? —pregunta Kush, arrastrándome de 

mis pensamientos internos. 

Una sonrisa tira de mis labios.  

—Whiskers. Siempre quise tener una mascota, pero nunca me lo 
permitieron. Entonces, un día después de llorar a mares, Bones me habló de 
Whiskers. Me gustan los gatos. —Se me escapa un suspiro de satisfacción. 

Kush sonríe. A él también le gustan los gatos.  

—Suena encantador. Pero tu gato es un alter ego no humano. ¿Verdad? 

Mis labios se fruncen. En mi cabeza, todo parece tan real. Yeo y yo creamos 
el libro para ayudarnos a entender un poco mejor mi mente. Pero nunca me he 
visto obligada a discutir en profundidad sobre cada uno de ellos. Nunca he tenido 

que determinar sus orígenes o enfrentar el hecho de que no son realmente seres 
vivos y respirantes, sino que se formaron astillas de mi psique cuando se quebró 
y se astilló debido a toda la angustia mental por la que pasé durante mis 

veintinueve años de vida. 

—Es un alter ego, sí —admito. 

El miedo me atraviesa. Miedo a diseccionar cada parte de mí. Temo que 
cuando los arrastre a todos a la luz y al microscopio, pierdan sus poderes. Que 
desaparezcan y me quede sola. Sola y obligada a enfrentarme a la vida por mí 

misma. 

—¿Te molesta esto, Kady? ¿Te hago sentir incómoda? 

Mis ojos se encuentran con los suyos y trato de sonreír, pero caen.  

—Algo así. Yeo sabe de ellos y ahora también su familia, pero nunca hemos 
discutido todo esto. 

Kush tira del nudo de su corbata para aflojarla un poco. Su voz es baja y 
grave.  

—¿Por qué tu abuela nunca te llevó a un consejero? 

La mención de mi abuela causa un dolor que me atraviesa como un 
cuchillo sin filo. Falleció cuando yo tenía dieciocho años. Estaba devastada. 
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—Dijo que no me entenderían. Que me medicarían y me alejarían de ella. 
La abuela estaba tan triste después de la muerte de mi mamá —le digo 

distraídamente. Recuerdo la forma en que atrapaba a la abuela mirando por la 
ventana como si viera por arte de magia a su hija subir saltando por el porche. 

Nunca sucedió. 

—Tu abuela te quería mucho —me dice—. Ella te protegía. Al igual que 
Yeo te protege. Y al igual que te protegen tus alter egos. 

Sonrío. Yeo es tan feroz cuando se trata de mí. Ha sido así desde que nos 
conocimos. Siempre se preocupa por mi bienestar. 

—Pero… —dice Kush, su tono es serio—. Yo no estoy aquí para protegerte. 

Mi cuerpo entero se tensa y dirijo mi mirada a la suya.  

—¿Q-Qué? 

Sus palabras son firmes, pero las dice de manera amable.  

—No estoy aquí para protegerte. Estoy aquí para ayudarte. Ayudarte 
significa hablar a través de los recuerdos que has reprimido. Ayudarte es discutir 

tus alteraciones y encontrar maneras de vivir la vida sin su ayuda. Ayudarte 
significa animarte a enfrentar tus miedos en vez de esconderte de ellos. Estoy 

aquí para ayudar, Kadence Marshall. 

El reloj de la pared dice que todavía tengo veintiún minutos con él. 
Veintiún largos minutos. No estoy segura de poder soportar tantos minutos de 

abrir mi mente y derramar el contenido para que juegue. Esa horrible parte de 
mí está encerrada por una razón. Oculta porque no puedo soportar que sea libre. 

—Kady... 

Kady. Kady. Kady. 

Estoy aterrada. 

Negro. Negro. Negro. 

*** 

—Tenemos que llamar a la policía, Louise. Lo han estado buscando desde 
que hicimos la denuncia la semana pasada —dice la abuela, con sus labios 
arrugados fruncidos por la preocupación—. Es violento, loco y necesita ser 
encerrado. Y ahora está llamando todo el tiempo amenazándote. ¿Cuándo 
terminará esto? 

A mami le tiembla el labio y una lágrima cae por su mejilla. Su nariz es de 
color púrpura oscuro y todavía está hinchada. Cada vez que habla, me recuerda 
a la vez que tuvo la gripe, porque parece que se ahogó. 

—Es exactamente por eso que no podemos llamarlos. No harán nada y 
entonces él tomará represalias. —Los ojos de mami no se encuentran con los 
míos—. Él dijo... simplemente no puedo llamarlos, ¿de acuerdo? 
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Dejo caer mi mirada en mi regazo. Moretones oscuros pintan mi piel clara. 
Moretones que papi puso ahí. Un escalofrío me atraviesa. Bones no me dice lo que 
papá le hizo. De hecho, no me ha hablado en absoluto. Puedo sentir que lo que sea 
que haya pasado es muy doloroso. 

—Voy a conseguir un arma —dice la abuela, la furia hace que su voz suba 
unas pocas octavas—. Le dispararé a ese bastardo si vuelve a tocar un cabello de 
la cabeza de alguna de mis chicas. —Su tono se suaviza y me da una mirada de 
arrepentimiento—. Ojalá uno de ustedes me hubiera despertado. Saben que la 
máquina de CPAP1 hace que sea imposible escuchar fuera de la puerta de mi 
habitación. Si hubiera sabido que entraría en la casa, podría haber parado... 

Tanto ella como mami me miran. 

Me entra el pánico bajo su intensa mirada cuando escucho a Bones. 
Finalmente. 

—Ella no podría haberlo detenido —me dice simplemente—. Es un maldito 
malvado. No se sabe lo que le habría hecho a tu abuela. 

Salen las lágrimas de mis ojos y asiento. Papi podría haber golpeado a la 
abuela también. Y ella es demasiado vieja para soportar lo que papi nos hace a 
mí y a mami. 

—Estoy bien, Kady —me asegura. Su voz es un susurro. Me encanta cuando 
susurra—. Además, ¿Quién más te va a proteger de ese monstruo? El Rudo Bones 
es quien lo hará. Deja de preocuparte, tonta. 

El fuerte dolor en mi pecho se afloja y dejo escapar un suspiro. La abuela y 
mami hablan entre ellas en voz baja, pero ya no me concentro en ellas. Me 
concentro en Bones. 

Bones me protegerá. 

Siempre lo hace. 

*** 

Bones 
 

Este nerd hijo de puta me mira como si tuviera la maldita plaga. Quiero 
decirle que me está envenenando con su estúpido traje. ¿Quién carajo usa la tela 

 
1 CPAP: Presión positiva continua en las vías respiratorias. Está maquina previene los episodios 
de colapso de las vías respiratorias que bloquean la respiración en personas con apnea obstructiva 
del sueño y otros problemas respiratorios. 
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escocesa? Me siento como si me hubieran dejado en el set de Tres Son Multitud2. 
Oh Dios, lo que daría por follar a la Chrissy de los ochenta. La haría usar esos 

calentadores de piernas tan sexys y... 

—¿Quién eres? 

El chico nerd estrecha su mirada hacia mí y me saca de mi fantasía. 
Estaba llegando a la parte buena. 

—Soy el mejor amigo de Kady y Come Gatos. El jodido Bones. ¿Quién 

demonios eres tú? —pregunto. 

Por un momento sus ojos se abren de par en par, pero luego me mira 

fijamente.  

—¿Te envió Kady? 

—¿Ahora respondemos a las preguntas con preguntas? —Le devuelvo la 

mirada. 

—¿Siempre eres tan difícil? 

Resoplo.  

—¿Siempre eres el idiota peor vestido de la habitación? 

Su labio se curva con molestia.  

—¿Siempre andas por ahí sin camisa? 

—¿Quieres chuparme la polla? 

—¿Sabe Yeo que su nombre está tatuado en tu pecho? 

Entrecierro los ojos hacia él.  

—¿Sabe tu madre que eres una pequeña perra? 

Se acerca y me lanza un vestido. 

La tela huele a Kady. Se lo devuelvo.  

—¿Te parezco una jodida chica? 

El chico nerd encoge sus hombros y me lo arroja en el regazo.  

—¿Podrías ponerte esto, por favor? 

Su vestido es más preferible a la abominación a cuadros en mi agarre. 

—¿Siempre te vistes como tu abuelo? 

Sus ojos se cierran y respira profundamente pero no los vuelve a abrir.  

—Vamos a intentarlo de nuevo. Soy el doctor Pawan. Puedes llamarme 
Kush si eso te hace sentir más cómodo. 

 
2 Es una serie de televisión de comedia estadounidense que trata sobre dos chicas solteras 
necesitan un compañero de cuartos y aceptan a Jack Tripper. 
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Parpadeo hacia él. Poniendo los ojos en blanco, dejo que su chaqueta se 
deslice hacia el suelo y me apoyo en el cuero fresco. Después de apoyar los pies 

en la mesa de café, cruzo los brazos y levanto una ceja hacia él.  

—Bien, doctor Dweeb —le digo con un gruñido—. ¿Por qué demonios 

asustaste a mi chica? 

Me lanza una mirada exasperada antes de volver a cerrar los ojos 
rápidamente.  

—Pensé que era la chica de Yeo. 

Solo la mención del nombre de Yeo hace que mi corazón lata en mi maldito 
pecho. Han pasado semanas desde que lo vi. Kady parece tan... feliz. Odio 

irrumpir en su mierda. Por más que quiera ver a Come Gatos y que me entierre 
su polla en el culo, simplemente no puedo. No puedo abrirme paso para verlo 

cuando ella está disfrutando de su tiempo con él. Nunca le haría eso a ella. 

—Sí, ¿y qué? —admito con una rabieta. 

—¿Pero la amas y te preocupas por ella? 

La ira se hincha dentro de mí.  

—¿Qué clase de pregunta estúpida es esa, doctor Dweeb? Por supuesto 

que la amo, carajo. Es mi mejor amiga. 

Pasa sus dedos por su cabello tupido. Creo que, por alguna razón lo irrito.  

—Me alegro de que tenga gente que se preocupe por ella. Pero... —Su 

cabeza se gira hacia mí y sus ojos oscuros me fijan en mi lugar—. No eres 
realmente una persona. 

Mi nariz se hincha ante sus palabras. La furia surge a través de mis venas 

y empuño mis manos. Sigue hablando, imbécil. Sigue hablando.  

—¿Intentas que te meta mi talla trece en el culo? 

Su mirada cae a mis pies. Frunzo el ceño cuando bajo la mirada y veo el 
esmalte de uñas rosa. Maldita Presley y su mierda de chica. 

—Si me preguntas, esos parecen ser de una talla siete —dice en un tono 

soso. 

Muevo los dedos de los pies. Si no creyera que eso va a molestar a esa 

niña, las pintaría con un Sharpie negro.  

—Lo que sea. Por lo menos sé por qué Kady me pidió que viniera a tratar 
contigo. Eres muy molesto. 

El doctor Dweeb sacude la cabeza.  

—Se sintió amenazada, sí. Le pregunté sobre cada uno de sus alter egos, 
incluyéndote. Le pedí que describiera cómo nacieron. ¿Entiendes que eres, de 

hecho, un alter ego? Que solo eres una parte de su personalidad que intenta 
preservar y proteger su mente. 
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—Estás hablando tonterías, amigo. No sé de qué carajo estás hablando. 

Sonríe y eso me molesta.  

—Yeo me dice que todos ustedes saben sobre el libro. Que lo ayudaron a 
crearlo. Todos son conscientes de que son simplemente una parte de ella. Nada 

más. 

Encojo mis hombros. Estoy a tres segundos de salir de aquí. 

—Quiero trabajar con ella en cómo lidiar con el estrés y la ansiedad por su 

cuenta. Mi objetivo es entrenarla en ciertos momentos. Espero que aprenda a 
lidiar con ellos por sí misma y que no llame a sus alter egos cuando sienta que 
se le escapa el control. 

Su rostro es genuino y la culpa comienza a gotear a través de mí. Sé que 
Yeo le pidió que tuviera sesiones de terapia con este imbécil. Quiere que se 

mejore. Ahora que Kenneth se ha ido y los otros dos se han estado escondiendo, 
ella tiene la oportunidad de tener algo de normalidad. 

—Tú eres el doctor —le digo, con mi tono impertinente—. Yo no. Haz tu 

mierda de médico y déjame fuera de esto. 

Sus labios se tensan y se ve triste.  

—Eso es exactamente lo que me gustaría hacer. Dejarte fuera de esto. 
Dejar a todos sus alter egos fuera de esto. 

El malestar se apodera de mí.  

—¿Qué es exactamente lo que estás diciendo? 

—Bones, claramente eres el más fuerte de todos sus alter egos. El primero 
y el que más quiere. Tienes el poder de decirle que no. De hacer que los demás 

le digan que no. 

La sola idea de que Kady llame a uno de nosotros y la ignoremos me da 

ganas de vomitar. Al doctor Dweeb no le gustaría que vomitara Cheetos sobre su 
alfombra. Esa mierda se mancharía. 

—No va a pasar. Cuando Kady me necesita, la ayudo. Fin del asunto. 

Excepto esa vez... pero eso no volverá a suceder. 

—Estas son cosas que ella puede manejar. 

Cierro los ojos. El rostro aterrador de Norman me devuelve la mirada.  

—Ella no pudo manejarlo —siseo—. Yo apenas pude hacerlo. 

—¿Quién? 

—¡NORMAN! —rugí, mi pecho se llenó de respiraciones furiosas. 

—¿Qué hizo Norman? ¿Qué ha pasado? 
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Arrastro mis dedos a través de mi salvaje cabello oscuro y dejo salir un 
gemido. Mis ojos permanecen cerrados. Odio las cosas que hizo. Siempre están 

grabadas en mi cabeza. Trabajo diariamente tratando de sacarlas de mi mente. 

—¿Qué hizo Norman? —implora. 

—¡TODO! ¡Hizo jodidamente todo! Ningún niño debería tener que pasar por 
esa mierda —gruño—. Estaba enfermo. ¡Tan jodidamente enfermo! 

La habitación se queda en silencio y vuelvo a abrir los ojos. Hay dolor en 

los ojos del doctor Dweeb cuando me mira con tristeza. 

—Siento que hayas tenido que soportar eso, Bones. 

Trago y encojo mis hombros.  

—Lo que sea. Es lo que es. Mejor yo que ella. 

—Tú también eras solo un niño. No deberías haber tenido que ser el 

destinatario de su abuso físico y sexual. 

Mi cabeza comienza a palpitar. Con la palma de mi mano, golpeo mi frente. 
En ocasiones, tengo estas migrañas de mierda. Se producen cuando estoy 

estresado. Y cuando estoy así, lucho con mi habilidad para ayudar a Kady. Me 
desvanezco en el olvido. 

—Bones. —Sus palabras son preocupadas, pero rápidamente se 
convierten en susurros. 

Me gustan los susurros... 

Bones. Bones. Bones. 

—¡Bones! 

ME ENCANTAN LOS RUGIDOS... 

Mi fuerza normal comienza a debilitarse. Y eso solo significa una cosa. 

—Doctor Dweeb —murmuro entre dientes apretados mientras la 

habitación gira—. Ve a buscar al Come Gatos. Es importante. Dile que... —
Golpeo mi frente para alejar la locura—. Dile que él no está empacando, pero que 
viene y no va a ser bonito.  
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22 
Yeo 

 

—Sabía que era una mala idea —gruño mientras recorro la calle buscando 
a Pascale. Tan pronto como Kush irrumpió en mi oficina con horror retorciendo 
sus rasgos, supe que algo había pasado. No solo algo, sino alguien. Pero cuando 

volvimos a su oficina, Pascale se había ido. 

La sola idea de que ande por la ciudad con nada más que la chaqueta de 

Kush me enferma el estómago. Cuando Kush me dijo sobre la apariencia de 
Bones, sentí un dolor en mi pecho. Bones ha estado muy callado últimamente. 
Y aunque disfruto pasar más tiempo con Kady, extraño a Bones. 

—No fue una mala idea, Yeo —me asegura Kush—. Esta es la única 
manera de ayudarla. Si puedo aprender sobre sus alteraciones y hacer que 
reconozcan exactamente lo que son, creo que al menos puedo instarles a hacer 

lo mejor para Kady. Bones parece preocuparse por ella. Creo que hará lo que sea 
necesario para ayudarla. Pero... 

—Sus alter egos malvados siguen siendo un maldito problema. Sí, lo sé. —
Sacudo la cabeza y giro por un camino que lleva a uno de los lugares favoritos 
de Pascale—. Ya nos hemos deshecho de uno de ellos. Sin embargo, los otros dos 

son peores. Más fuertes y más destructivos. Es un proceso. 

Empieza a decir algo, pero mi teléfono suena. Distraídamente, respondo 

sin comprobar quién es. 

—Hoooombre —dice Barclay antes de que siquiera murmure un hola. 

—¿Qué? Ahora mismo no tengo tiempo para esta mierda, hombre —digo 

molesto. La tensión en mi cuello se convierte en una dolorosa pulsación—. ¿Qué 
es lo que quieres? 

Resopla como si estuviera corriendo y casi me río. La idea de que Barclay 

corra a cualquier lugar menos a papá es cómica. Siempre está muy ocupado 
tratando de llamar la atención de todos. Para mostrarles lo rudo que es corriendo 

su boca. Nunca hace nada ni remotamente físico. 

—Yo, Jesús, necesito volver al gimnasio —gruñe—. La vi, uh, a ella. En 
realidad, yo... 
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—Escúpelo de una puta vez, Barc —siseo. 

—¿Cuál es el matón? Um, tu novia... 

Pongo los ojos en blanco.  

—¿Pascale? 

—Sí, así que voy al hotel para repasar algunos posibles elementos de 
diseño que querían añadir y veo a esta chica medio desnuda corriendo por la 
carretera. Mierda, ¡ay! —grita y luego suelta otro gruñido. 

—¿Qué demonios está pasando? —pregunto. Miro a Kush y sacudo la 
cabeza en señal de frustración. Pongo el teléfono en el altavoz, lo tiro al tablero 
y tomo un camino que me llevará a otro de los lugares de Pascale. 

—Mierda, creo que me he torcido el tobillo. No puedo correr con zapatos 
de vestir, maldita sea. De todos modos, reconozco a la chica como Kady pero 

lleva un blazer de viejo. Estoy hablando de 1983 y mierda... —Otro gruñido—. 
¡Quítate del camino! —Arrastra más los pies—. De todos modos, estoy como 
aturdido por esta jodida chaqueta fea —Kush gruñe y sacude la cabeza, 

claramente molesto porque es su chaqueta—. Y luego estoy como, la chica de 
Yeo está haciendo una expresión de hombre. Viéndose toda gruñona y no como 

Kady. Así que recordé lo que habías dicho y creo que es la personalidad de 
matón. 

—Alter ego —Kush y yo gemimos al mismo tiempo. 

—Lo que sea. Entonces, salto de mi auto y la persigo. A él. Como sea que 
se supone que lo llame y... 

—Dirección, Barc. 

Dice cuál es la calle por la que está corriendo y arrastro mi culo en esa 
dirección. Me acerco cuando escucho un montón de conmoción al final del 

teléfono de Barc. 

Refunfuñando. 

Gruñendo. 

Maldiciendo. 

Acelero y cuando doblo la esquina, veo a mi hermano. Se ve tan orgulloso 
como un puñetazo mientras sostiene a mi chica semidesnuda en sus brazos. 

Dios, cómo se retuerce. Barc tiene suerte de que Pascale no haya venido de casa. 
Habría acuchillado su culo o algo así. Pero desde que Pascale se fue directamente 

de la clínica, se limitó a las bragas de Kady y la chaqueta de Kush. 

—Pascale parece una pesadilla —murmura Kush mientras llevo mi auto a 
un lado del camino. 

—No tienes ni idea. 
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Salgo rápidamente del auto y me acerco a ellos. Barc tiene un agarre 
mortal alrededor de Pascale. Cuando me acerco, Pascale tiene el sentido de 

parecer asustado. 

—Maldito acosador —sisea e intenta escupirme. 

Agarro su mandíbula y me acerco a su rostro. Tengo cuidado de no apretar 
su carne demasiado fuerte porque Kady será la que sufra. No este imbécil.  

—¡VETE! —gruño—. ¡DÉJALA EN PAZ, CARAJO! 

Lucha, pero el agarre de Barc se aprieta. Pascale suelta una serie de 
palabras de maldición. 

—¿Eres Pascale? —pronuncia Kush desde detrás de mí. 

Pascale estrecha sus ojos hacia él.  

—Jódete. 

Kush suspira y se acerca a él desde mi lado. Me da un codazo y de mala 
gana dejo caer mi agarre de la mandíbula de Pascale.  

—Eres un producto de la mente de Kady, Pascale. No eres bienvenido aquí. 

Todo lo que eres es tóxico. No tienes ningún propósito. 

Pascale lo mira fijamente, pero entonces se crea la confusión.  

—¿Qué eres? ¿El maldito Oráculo? 

Kush suelta una risa.  

—Pascale, ¿Has visto alguna vez esa película? ¿Sabes el título? 

El alter ego parpadea hacia Kush como si fuera el único que ha perdido la 
cabeza. 

Con una respiración acelerada, Kush continúa rápidamente.  

—Kady ha visto esa película muchas veces con Yeo. Lo sé porque me ha 
contado todos los detalles de Kady. Sabes lo del Oráculo porque Kady ha visto 

The Matrix. No es así. Estás aprovechando los recuerdos de Kady. No eres más 
que una mala parte de su personalidad. No eres nada sin ella. 

Pascale sacude la cabeza.  

—Ustedes, idiotas, están locos de remate. 

Kush se pone en cuclillas en el suelo y la mirada de Pascale lo sigue.  

—¿Uñas de los dedos de los pies rosadas? ¿Qué clase de gángster tiene las 
uñas de los dedos de los pies pintadas de rosado? 

Barc resopla una risa.  

—Te tienen, hombre. 

—No… —dice Pascale. Ya no está luchando en los brazos de mi hermano—
. No. 
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—Sí —dice Kush con firmeza mientras se pone de pie—. Ahora devuélvenos 
a Kady. 

*** 

Ha estado durmiendo desde que Pascale la dejó. Sorprendentemente, al 
enterarse de lo que realmente es, Pascale se fue. Quería sacar a Bones y rogarle 

que acabara con Pascale, pero Kady se desmayó. Barc me sorprendió cuando 
nos siguió a Kush y a mí hasta la casa de Kady. Había sido extrañamente 
comprensivo. Mi hermano realmente ayudó cuando se trató de Kady. Barclay no 

dudó ni se burló de ella, simplemente la persiguió. Una vez que la acomodamos 
en su cama, los tres discutimos abiertamente lo que había pasado. Barc tenía 
algunas preguntas. Kush tenía algunas respuestas. La mayoría de las veces solo 

flotaba preguntándome cómo demonios hacer que los malos en su cabeza la 
dejaran en paz. 

Ahora que se han ido, me he acurrucado con ella en su cama. Mientras 
duerme, parece un ángel inocente sin ninguna preocupación en el mundo. Me 
encanta verla tan despreocupada. 

—¿Sabe Kady que eres un jodido acosador, Come Gatos? 

Mi corazón se acelera en mi pecho y miro directamente a los ojos tristes de 

Bones.  

—¿Dónde has estado, hombre? —No puedo evitar el tono acusador de mi 
voz. Sé que Kush dice que estamos tratando de alejarlos y en el proceso sacarla, 

pero no pienso tan claramente cuando se trata de Bones y Kady. 

Sus labios se mueven como si estuviera sonriendo, pero no lo hace. En vez 
de eso, trae una palma temblorosa a mi mejilla.  

—¿Por qué tienes que verte tan bien? 

Sonrío y le doy un beso en sus suaves labios.  

—Porque me gusta volverte loco. 

Sus dedos se entierran en mi cabello. Me agarra como si fuera a 
desvanecerme en el aire.  

—Ya estoy loco, Yeo. No necesito que revuelvas la olla y añadas mierda 
para que se joda más. —Su boca se abre para permitirme el acceso. Arrastro mi 

lengua a lo largo de su labio inferior antes de lanzarla entre sus labios. Nuestro 
beso es necesario, pero no apresurado. Desesperado, pero no frenético. Dios, lo 
he extrañado. 

—¿Dónde has estado? —pregunto y me retiro para mirarlo, la ira me 
invade—. Me he estado preguntando si estás bien, imbécil. ¿También te gusta 
jugar al escondite como Kady? ¿Saben cuánto me duele eso? 
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Sus ojos se alejan de los míos. Agarro su mandíbula y lo jalo hacia mí. 
Nuestros labios se encuentran de nuevo. Esta vez nuestro beso es enojado. 

Mordisquea mi labio y lo devoro. Acabo de empezar a besar su mejilla hacia su 
garganta cuando hace un sonido estrangulado. 

Lo levanto y lo miro. 

—Ya no soy tan fuerte —admite, su voz se quiebra con la emoción—. Dios, 
cómo he querido verte. Dejar que me folles. Solo olerte, maldita sea. Pero... —

Sus ojos se inyectan en sangre con lágrimas no derramadas—. No puedo hacerle 
eso. Ella es tan jodidamente feliz contigo. 

Dejo besos en su nariz y por todo su hermoso rostro.  

—Pero te extraño. 

Deja salir una risa que suena dolorosa.  

—No puedo alejarla de ti. No soy así de egoísta. Desde que regresaste, 
puedo sentir que se hace más fuerte cada día. Eres tan jodidamente bueno para 
ella, hombre. Ella te necesita. 

Lo abrazo a mí y entierro mi rostro en su largo cabello.  

—Ella y yo te necesitamos, Bones. Esconderte no ayuda a nadie excepto a 

dejar pasar a un idiota como Pascale. 

Su cuerpo se pone tenso en mis brazos. Me levanto para mirar su 
expresión. Sus cejas oscuras están arrugadas y su expresión es asesina.  

—No volverá a pasar por aquí nunca más. 

—¿Tú lo...? 

No me permitiré tener esperanzas. 

—Me deshice de él. Al igual que me deshice de Kenneth. —Su mirada es 
triste. Esta vez no está presumiendo de ametralladoras y perras. No me cuenta 

cómo Guns N' Roses se reprodujo como música de fondo en vivo en su épico 
enfrentamiento. 

No... 

Se me escapa una lágrima. 

Y mi corazón se desliza con ella, cayendo al suelo. 

—Este era el plan —susurro. 

A Bones le gustan los susurros. Me lo ha dicho. 

—El plan es agotador —admite—. El plan está pasando factura. 

Frunzo el ceño, incapaz de entender lo que quiere decir.  

—Todo lo que nos queda es Norman. Deshazte de él y Kady será libre. 

Bones traga y mira hacia la ventana.  
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—No creo que tenga la fuerza para hacerlo de nuevo. Especialmente con 
él... —Sus ojos se cierran y se estremece—. Lo odio muchísimo, carajo. 

—Shh —murmuro y empiezo a darle más besos en su carne—. No te 
preocupes por esa mierda ahora mismo. Nos desharemos de él eventualmente. 

Lo juro. 

—Es demasiado fuerte —se ahoga—. No es tan fácil. 

—Pero tú eres más fuerte —gruño, mi voz es un rugido silencioso. 

A Bones le encantan los rugidos. Me lo ha dicho. 

Lo beso hasta que se hace de noche afuera. 

Lo toco por todas partes en un esfuerzo por memorizar cada superficie 

suya. 

Amo su cuerpo durante la noche, cada empuje es una muestra de mi 

afecto. 

Kady no regresa por el resto de la noche. 

Y solo por esta vez, no le ruego que lo haga. 
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23 
Kady 

 

Miro fijamente mi reflejo en el espejo de mi tocador. El vestido de encaje 
blanco que llevo puesto se ajusta bien a mi cuerpo. En los últimos meses, he 
ganado algo de peso y el color ha vuelto a mis mejillas. 

Yeo me alimenta. 

En cuerpo y alma. 

Pero especialmente a mi mente demacrada. 

Han pasado un par de semanas desde que Pascale desapareció para 
siempre. Al igual que cuando Kenneth se fue, sentí una pérdida dentro de mí. 

Ambos me lastimarían a su manera y aun así me dolía donde dejaban un agujero 
dentro. Nunca le dije esto a Yeo o Kush. Solo pensarían que estoy más loca de lo 
que ya estoy. 

A pesar de que estoy feliz de que Yeo esté a mi lado veinticuatro horas al 
día como en los viejos tiempos, todavía no puedo evitar sentirme un poco 

confundida. Es raro ir a Walmart. Normalmente la tía Suzy hace las compras, 
pero ahora que Yeo está aquí, insiste en que lo hagamos juntos. Y lo hacemos. 
Con su mano agarrando la mía, soy capaz de ignorar las miradas de la gente. 

Soy capaz de ayudarle a elegir la comida sin ningún desastre. 

Pero los juguetes de Whiskers se dejan en el mismo lugar donde los 

desechó hace semanas. 

Presley no ha recogido sus libros de colorear en no sé cuánto tiempo. 

El oficial Joe ya no trae mantequilla de maní y pan. 

La casa se está volviendo polvorienta. A Agatha le daría un ataque. Excepto 
que no lo hace. 

Y Bones... 

Ese bocazas está muy silencioso. 

La despensa llena de Cheetos permanece llena. No hay notas escritas en 

las toallas de papel. No hay camisetas negras colgadas por toda la casa. No hay 
susurros. 
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—Bones —murmuro—. ¿Estás enojado conmigo? 

Cierro los ojos y busco su calor. Justo cuando creo que puedo sentirlo 

envolviéndose a mí alrededor, se apaga instantáneamente con el sonido de la voz 
de Yeo. 

—¿Estás lista? —pregunta, su profunda voz me hace temblar hasta la 
médula. 

Nuestras miradas se encuentran en el espejo y la suya es hambrienta. Una 

sonrisa tira de mis labios. Yeo es lo mejor que me ha pasado.  

—Espero que se coman nuestra comida. No se parece en nada a la de 
Agatha. 

Me muestra una sonrisa antes de besar la parte superior de mi cabeza.  

—Se la comerán y serán felices. Además, ya le di una probada. Las 

chuletas de cerdo están buenas, hermosa. Supongo que has estado prestando 
más atención a su cocina de lo que te habías dado cuenta. 

Me retuerzo en sus brazos y beso sus labios con ternura. Cuando me 

aparto, lo miro con una expresión seria.  

—¿Extrañas a Bones? 

Sus ojos se oscurecen y su mandíbula se tensa.  

—Sí. 

—¿Por qué están todos tan callados? 

—No lo sé. Tal vez tus sesiones con Kush están ayudando —sugiere. No 
me pierdo la tristeza que parpadea en sus ojos. 

—Entonces, ¿por qué me duele si está ayudando. Me siento vacía y... —

Las lágrimas me pinchan en los ojos, pero las parpadeo—. Sola. 

Sus dedos agarran mi barbilla e inclina mi cabeza hacia arriba.  

—Nunca estarás sola mientras yo tenga algo que hacer al respecto. ¿Lo 
entiendes, Kadydid? 

Me río y asiento.  

—¿Cómo he tenido tanta suerte de tenerte? 

Sonríe.  

—Me metí en tu vida cuando éramos niños, ¿recuerdas? Eras demasiado 

joven para darte cuenta de que te habías hecho amiga de un acosador. 

Lo golpeé, causando que se riera.  

—Ya no soy joven. Tal vez estoy en tus maneras de acosador y tal vez me 
gustan... —Mirando sobre mi hombro, empiezo a alejarme. Sus ojos se estrechan 
y arrastra su mirada por mi trasero. Un escalofrío me recorre cuando me 

persigue. 
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—Definitivamente eres una adulta —dice en un susurro caliente en la 
parte posterior de mi cabeza. Su erección se clava contra mí. Si no tuviéramos a 

sus papás y a Kush de visita en cualquier momento, le rogaría que me quitara 
el vestido y me follara rápidamente—. Te acecharé hasta el día que muera. 

—Te amo, Yeo —le digo con un suspiro. Palmea mi culo y luego me empuja 
el vestido hasta las caderas. 

Sus dientes me atraviesan el vestido hasta el hombro.  

—Yo también te amo, hermosa. 

*** 

—Estas chuletas de cerdo están increíbles. Gyeong… —le dice Fletcher a 
su esposa con una sonrisa amigable—. Tendrás que conseguir la receta de Kady. 

Me sonrojo ante sus elogios y Yeo aprieta mi muslo bajo la mesa. 

—Estoy aprendiendo que Kady es una gran cocinera —le dice Yeo a su 

papá, el orgullo de su voz me calienta hasta los dedos de los pies. 

Fletcher asiente y me hace un guiño. Aún no me acostumbro a que sea 
amable conmigo. Ahora que finalmente sabe lo que soy, parece haberme 

aceptado. 

Todos los ojos se desvían de mí cuando Kush se lanza a algunas ideas que 

tenía para promover su práctica. Me tomo el momento de respirar. Estoy 
serruchando mi chuleta de cerdo cuando escucho una voz que no he escuchado 
en años. 

Corre. 

Levanto la mirada de mi comida. Todos los ojos están puestos en Kush. 
Ninguno de ellos nota la forma en que mi mano tiembla violentamente. 

Corre. 

Las palabras de Kush de nuestra sesión resuenan en mi cabeza. Solo 

respira, Kady. Recuerda, tú tienes el control. 

Corre. 

Pero los susurros están guiando mis pies. Los susurros me hacen alejarme 

de la mesa. 

Corre. 

Mis piernas tiemblan. El miedo me ha inmovilizado. Creo que es la voz de 
Bones, pero no puedo estar segura. 

Corre. 

Los susurros cantan la palabra una y otra vez dentro de mi cabeza hasta 
que quiero arrancarlos. 
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Corre. 

No tengo ningún lugar a donde correr y el mal de mi pasado me tira tan 

rápido que ni siquiera me doy cuenta de lo que me ha golpeado. 

***  

—Ahí está mi niña —murmura papi en la oscuridad. 

Me siento en mi cama y me revuelvo hacia atrás hasta que mi espalda 
golpea la pared. Mis ojos buscan en las sombras negras por él. A veces tengo 
pesadillas sobre él. A veces su voz parece tan real. Bones me dice que lo ignore. 

—Kadence. —Su gran figura emerge del armario y yo dejo escapar un 
chillido. No es un sueño. ¡Papi ha vuelto! 

—¡Mami! —Lo que esperaba que fuera un rugido es solo un susurro. 

—Shhh —gruñe—. Vamos a jugar un juego. 

Odio los juegos de papi. 

—N-no —le digo con audacia. 

Se acerca a mí y me toma del codo. Me saca de la cama y me abraza fuerte. 

—¡Bones! 

Papi pone una mano sobre mi boca.  

—Nos vamos. Cállate, nena.   

Me retuerzo mientras las lágrimas se derraman. ¡No quiero ir con papi! 

Me saca de mi dormitorio y me arrastra por el pasillo. Cuando pasamos por 
la puerta de mami, papi se detiene. Intento gritar a pesar de que me cubre la boca. 
Aunque no sale mucho sonido, me las arreglo para patear la puerta y da un fuerte 
golpe. 

—¿Kadence? —murmura mami desde su cama. 

En cuanto la luz de su lámpara inunda su dormitorio, sus ojos se abren con 
horror.  

—Norman, ¿qué estás haciendo? 

Entra en la habitación hacia ella y me agito en sus brazos. Mami suelta un 
gemido y se retira en la cama. Quiero que se agarre a mí para que no me lleve con 
él.  

—Me llevo a nuestra hija de vuelta a casa, donde pertenece. 

Mami se levanta sobre sus rodillas y se enoja. Casi nunca se enoja con papi. 
Creo que le tiene tanto miedo como yo.  

—No te la vas a llevar a ninguna parte. ¡Mamá! —llama a la abuela—. 
¡Mamá, llama a la policía! 
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Su cuerpo se tensa ante su desafío y me lanza al suelo tan fuerte que golpeo 
mi cabeza. Un latido dentro de mi cerebro comienza a tronar. ¡¿Dónde está Bones?! 

¡Crack! 

El sonido me saca de mi estupor. Cuando levanto la mirada, veo que papi 
tiene el puño levantado antes de golpearlo contra el rostro de mami. 

—¡Nooo! —Me pongo en pie y corro hacia él. Se las arregla para golpearla 
de nuevo antes de que me acerque—. ¡Papi, detente! 

Pero no se detiene. Su cabello está desordenado y actúa como un oso salvaje 
que ataca a mi mamá. 

—¡Bones! ¡Abuela! 

—K-Kadence —tartamudea mami—. C-corre... 

¡Crack! 

Un sollozo se me escapa, pero recuerdo cómo trabajar mis piernas. Corro 
desde el dormitorio y bajo por el pasillo a la habitación de la abuela. Cuando 
empujo a través de su puerta, ya está tirando de su máscara de CPAP y tiene la 
luz encendida. 

—¡P-p-papi está aquí y está lastimando a mami! —grito. 

La abuela sale de la cama y se arrastra hasta su armario. Saca una 
escopeta. Estoy obsesionada con la forma en que carga dos cartuchos rojos en el 
barril antes de cerrarlo. 

—Llama al 911 y escóndete debajo de la cama, Kady —sisea. 

Todavía puedo escuchar a mami gritando en la otra habitación y estoy 
congelada en mi lugar. 

—¡Ahora, Kadence! 

Saltando a su tono, me apresuro a su cabecera y llamo a la operadora. 
Puedo escuchar gritos en la otra habitación. Me duele el corazón al pensar que 
papi también le hace daño a la abuela. 

—¡Solo apúrense! —le digo a la operadora después de que le digo la 
dirección. Ella habla de mantenerse en la línea, pero no puedo—. ¡Necesito ayudar 
a la abuela! 

Arrojo el receptor del teléfono sobre la cama y salgo corriendo de la 
habitación hacia los gritos. Cuando llego a la puerta, mi estómago cae al suelo. 
Mami está llena de sangre. Él tiene su cabello retorcido en su mano y un cuchillo 
contra su garganta. 

La abuela está llorando y la escopeta se tambalea en sus manos. La tiene 
apuntando hacia él, pero él tiene a mamá delante de él. Si la abuela dispara el 
arma, le daría primero a mami. 
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—Todo lo que quiero es a mi hija, Ruth. Es todo lo que siempre he querido. 
Pero tu hija me la robó —gruñe, clavando el cuchillo más fuerte en la piel de mami. 
Ella solloza mientras una gruesa cinta de sangre corre por debajo de donde él 
tiene el cuchillo presionado contra ella. 

—Deja a mi familia en paz y lárgate de mi casa, Norman. La policía está en 
camino —le dice la abuela. 

—Dame a Kadence y las dejaré en paz, zorras. 

No quiero ir con papi. 

La traición se filtra en mi corazón porque Bones se esconde de mí cuando 
más lo necesito. Sé que sigue molesto por lo que papi le hizo la semana pasada, 
pero necesito su ayuda. Por favor, vuelve, Bones. 

—Te vas a ir, idiota. —La voz de la abuela me recuerda a un tigre gruñendo. 
¡No puedo creer que haya dicho una palabra de maldición!—. No eres mas que un 
golpeador bueno para nada y pederasta. 

No sé lo que es un pederasta, pero creo que tiene algo que ver conmigo, ya 
que soy la única niña que hay. Por favor, vuelve, Bones. 

—Tú y yo sabemos que no vas a disparar, perra —se burla papá. 

La abuela tiembla e incluso yo puedo sentir que tiene miedo de hacerlo. 

—Papi —le ruego—. Por favor no le hagas daño a mi mami. 

Abre la boca para hablar cuando escuchamos sirenas a lo lejos. 

—¡Mierda! 

Su rugido me asusta y casi me orino encima. 

—Vamos, Kadence —gruñe—. Es hora de irse. 

El tiempo se detiene. 

Como en una película de superhéroes. Todo se congela. Tampoco quiero que 
se descongele porque siento que algo realmente malo está a punto de suceder. 

Y así como así, el llanto de mamá se convierte en gárgaras. 

Rojo, rojo y rojo surgen de su garganta. Papi la empuja al suelo delante de 
él. Un fuerte golpe resuena en el dormitorio. Sé que suelta un gruñido, pero parece 
que la pared se llevó la mayor parte de la lluvia de balas. Aunque no estoy 
concentrada en ellas. 

No. 

Tengo que ser la enfermera de mami. Como en los viejos tiempos. Los viejos 
tiempos cuando la ayudaba a mejorar. Tiene los ojos medio cerrados y el rostro 
pálido. Uso mis dos pequeñas manos para mantener su herida cerrada. La sangre 
se filtra entre mis dedos a cada momento. Detrás de mí, la abuela y papi están 
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peleando. Puedo escuchar los portazos. El vidrio se rompe. Los muebles se 
estrellan. Nada de eso importa. 

Solo mami. 

—Mami, voy a hacer que te mejores —le digo mientras las lágrimas corren 
por mis mejillas. 

Sus labios se mueven como si tratara de decirme algo, pero no sale nada. 

—Mami —sollozo—. No te duermas. 

Por favor, vuelve, Bones. ¡Necesito tu ayuda! 

Sigo intentando ayudar a mami cuando me alejan. La sangre sale de su 
garganta ahora que ya no puedo mantenerla cerrada. Grito y golpeo en los brazos 
de quien me tiene. Es demasiado suave para ser papi. Esto debería consolarme, 
pero esta persona me impide ayudar a mi mami. 

—Detente. Kadence, detente. 

Las palabras de la abuela me hacen enojar. Estoy a punto de pegarle a ella, 
a mi propia abuela, cuando la policía y los médicos entran en acción. No sé dónde 
está papi, pero estoy agradecida de que estén aquí para hacerse cargo. Coserán 
a mi mami y la pondrán bien. Luego, pueden llevarse a mi papi a la cárcel. Seremos 
felices de nuevo. 

Un policía le dice algo a la abuela y ella me libera. Se quejan de no sé qué. 
Estoy asustada y triste. Pongo mis rodillas en el pecho, las abrazo y veo cómo 
trabajan frenéticamente con mami. 

Cierro los ojos. 

Tal vez esto es un sueño. 

Tal vez pueda esconderme... 

Y cuando me despierte, nunca habrá sucedido. 

—¿Kady Bug? 

La cálida voz está ahí en mi oído, pero no me atrevo a abrir los ojos. 

—Soy el oficial Joe. ¿Estás bien? —pregunta. El hombre suena agradable. 
Ojalá me abrazara y me prometiera que mami estará bien. 

—N-no. 

—Ahora estás a salvo. Ya no puede hacerte daño. 

Quiero creerle al hombre agradable.  

—¿Dónde está papi? 

—Va a ir a la cárcel por un largo tiempo. 
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La paz se asienta sobre mí sabiendo que ya no tendremos que temer a papi. 
Mami estará a salvo de sus golpes. Bones y yo estaremos a salvo de las cosas 
malas que él hace. Y la abuela también estará a salvo. 

—¿Has visto a Bones? —pregunto, todavía demasiado aterrorizada para 
volver a abrir los ojos. 

Deja escapar un triste suspiro.  

—Bones también está asustado, Kady Bug. 

Todo mi cuerpo se estremece. Pronto la abuela vuelve a estar a mi lado 
abrazándome a ella. No me atrevo a abrir los ojos porque quiero que esta pesadilla 
termine. Estoy lista para despertar y comer los deliciosos panqueques de la 
abuela. Para discutir con Bones sobre qué dibujos animados del sábado por la 
mañana vamos a ver. Quiero esperar junto a mi ventana hasta que vea a Yeo 
bajando la calle en su bicicleta. 

Calidez. 

Este calor es familiar y lo he echado mucho de menos. 

—¿Dónde estabas? —pregunto. 

Bones se acurruca detrás de mí. Su cuerpo se estremece.  

—Me estaba escondiendo de él. 

—¿Por qué? ¡Necesitábamos tu ayuda! 

Bones empieza a llorar y me hace llorar a mí también.  

—Kady, le tengo mucho miedo. 

Me trago mi ira y dejo que la pena me inunde. Yo también le tengo mucho 
miedo.  

—No vuelvas a esconderte de mí —siseo. 

Esnifo.  

—Lo prometo por todas las bolsas de Cheetos del mundo. 

Una sonrisa adorna mis labios. Al menos sé que va en serio. 

*** 

Kady. Kady. Kady. 

Negro y luego gritos. 

Negro y luego conmoción. 

El espeso aroma del humo del cigarrillo y la cerveza barata impregna el 
aire a mí alrededor. Estoy confundida y desorientada, todavía perdida en lo que 
terminó siendo una realidad y no una pesadilla. Pero es como si mi papi siguiera 

aquí. Como si no estuviera en la cárcel. 
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—Yo me encargo de esto, Kady. 

Bones. Bones. Bones. 

Sus palabras susurradas llegan en el momento justo. Bones puede 
haberme abandonado esa noche, pero no lo ha hecho desde entonces. Siente mi 

terror y viene listo para una pelea. 

—Te amo, Bones. 

No tiene que responder porque lo sé. 

Y con ese pensamiento, me voy encantada. 
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24 
Bones 

 

Estoy atrapado entre la realidad y el subespacio de la mente de Kady. En 
blanco y negro. Dos ventanas diferentes que se abren de un lado a otro. Estoy a 
horcajadas sobre la cerca en la búsqueda de ese maldito enfermo. Puedo olerlo. 

Su olor acre me enferma muchísimo. El niño dentro de mí tiene el impulso de 
correr lejos en las oscuras sombras para esconderse de él. Como cuando hirió a 

la mamá de Kady. Cuando me acobardé y la dejé sola. 

Esta vez no, imbécil. 

A diferencia del idiota que está en prisión cumpliendo cadena perpetua por 

el asesinato de su mamá, este alter ego; como nos llama ese idiota que se viste 
como abuelo, no es el verdadero Norman. El alter ego perseguidor que frecuenta 
el espacio oscuro de su cabeza no es el hombre que me violó cuando era niño. 

Respira, Bones. 

Lo tienes. 

—¡Kady! 

Yeo. 

A un lado de la valla, Yeo le está suplicando. No estoy seguro de para qué 

exactamente y no puedo centrarme en él, no importa lo jodidamente sexy que se 
vea con su camisa de vestir color azul bebé. No puedo concentrarme en sus 

papás o en el doctor Dweeb que sobresale como un pulgar adolorido en su jodida 
camisa rosa gay. 

Mi atención está en el otro lado. 

Donde sé que Norman está al acecho. Prácticamente está echando espuma 
por la boca para hacerse cargo y joder su mundo. En el pasado, cuando se hizo 
cargo, fue porque yo fui demasiado marica para evitar que lo hiciera. Confié en 

Yeo y en el oficial Joe para ayudar a mantenerlo a raya. Pero ahora lo sé, todo 
depende de mí. 

Me deshice de Kenneth y Pascale. 

Es hora de sacar el resto de la basura asquerosa. 
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—Bueno, si no es el chico marica al que le gusta una buena follada por el 
culo —gruñe Norman, su voz sonando como algo demoníaco—. Apuesto a que 

todavía piensas en mi polla dentro de ti. 

La bilis sube por mi garganta. Agarro mi arma. Los tiempos desesperados 

requieren medidas desesperadas. El oficial Joe tiene a Agatha y a los demás 
escondidos a salvo. Todos le temen a Norman. 

—He tenido más grandes. Y ciertamente he tenido mejores —le respondo. 

Intento parecer indiferente, pero mi voz tiene un ligero temblor. 

Su risa es malvada. Me da escalofríos. 

—¡BONES! 

El rugido de Yeo me atraviesa y la luz me ciega. ¡Mierda! Casi lo tenía. 
Vuelvo a la oscuridad. 

No tengo que ver a Norman en las sombras, pero puedo sentirlo a 
centímetros de mí. No hay tiempo. Tendré que hacer mi movimiento ahora. Es la 
única oportunidad que probablemente tendré. 

—¡Tía Suzy! —grito—. ¡Reproduce mi canción!  

Sabotage de Beastie Boys resuena a mí alrededor. Recuerdos del pasado 

donde él tomó tanto de Kady y yo me arremoliné a mí alrededor como una niebla 
furiosa. Rojo y sibilante y jodidamente enojado como el infierno. Permito que la 
rabia me consuma. 

Lo aniquilaré. 

—Es hora de ir al infierno donde perteneces —gruño. 

Todavía tengo el cuchillo para carne en mis manos desde la cena. Antes 
de que el maldito pueda escapar, lo apuñalo. La hoja se desgarra a través del 
músculo de su pecho. Desgarrando y crujiendo a medida que penetra en su 

interior. La arranco y esta vez, la entierro más fuerte en él. La música suena a 
mí alrededor. 

Lo mataré. 

Ya no lastimará a mi familia. 

—Maldito estúpido —grita—. ¿Qué has hecho? 

Y entonces se enciende la luz. Ha cambiado de bando, pero le sigo los 
pasos. El cuchillo se siente sólido en mi mano. Es real. Pesado. 

Me sumerjo de nuevo en él. 

Yeo ataca. ¿Por qué demonios trataría de impedir que mate a Norman? 
Después de todas las charlas que hemos tenido para acabar con él. ¿Por qué 

detenerme ahora? 

—¡No! —rujo. 
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Norman y yo volvemos a la oscuridad. De nuevo, el cuchillo es luz. Una y 
otra vez apuñalo al abusivo hijo de puta. La sangre salpica la oscuridad y la 

pinta de rojo. Es como la vez que mojé el pincel de Kady en la pintura roja de la 
escuela y se lo arrojé a los otros niños. Salpicó por todos lados y causó un gran 

desorden. 

—Oh, Bones —regaña Agatha—. ¿Qué has hecho? 

Me recuerda cómo Ruth me dio una paliza cuando llegó la nota de la 

maestra. Había hecho un gran lío. Igual que ahora. Echo de menos a Ruth. Pero 
es por eso que ahora tenemos a Agatha. 

—¡Bones! 

Los sollozos de Presley en la oscuridad me confunden. Ella nunca llora. La 
niña siempre está tan feliz. 

—¿Por qué todo es tan pesado? —pregunto. 

La música se ha detenido y todo se queda en silencio. Cinco rostros se 
asoman a mí. ¿Cómo demonios me he tirado al suelo? 

Todos están llorando. 

Oficial Joe. Tía Suzy. Agatha. Presley. Whiskers. 

—¿Dónde está Norman? —Mi voz es un susurro. A Kady le encantan los 
susurros. 

—Lo lograste —dice el oficial Joe roncamente, su voz ronca de emoción—. 

Te deshiciste de él. 

Y luego me abrazan. 

El negro se desvanece. 

Gris oscuro. 

Gris apagado. 

Gris pálido. 

Blanco apagado. 

Blanco brillante. 

—Bones —Yeo se ahoga—. ¿Qué has hecho? 

Me está sujetando a él. Frente al doctor Dweeb y sus papás. Puedo 
escucharlos gritar frenéticamente pero mi atención se centra en Yeo. 

—Eres tan jodidamente sexy, Come Gatos —susurro. 

Lágrimas. Yeo nunca llora. Sin embargo, las lágrimas se derraman por su 

hermoso rostro. 

Levanto una mano temblorosa para alejarlas. Mis dedos están empapados 
de sangre. La confusión amenaza con alejarme de él, pero me aferro a la claridad. 
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—¿Qué ha pasado? 

Su mandíbula se aprieta y sacude la cabeza. Un fuerte sollozo se agita a 

través de él mientras me atrae hacia si. Me da besos por todo el rostro. Estoy 
vagamente consciente de un dolor en el pecho. Es como si alguien tratara de 

cortarme el corazón. 

—Yeo... 

Está llorando demasiado y su mejilla está presionada contra la mía. Su 

boca susurra mil y una palabras encantadoras. Me gustan sus susurros. 

—Bones, te amo. —Luego lanza un rugido tan fuerte que creo que las 
ventanas pueden reventar—. ¡¿POR QUÉ HICISTE ESTO?! 

Me encantan los rugidos de Yeo. 

Mis ojos se cierran y finalmente me las arreglo para juntar las piezas de lo 

que he hecho. 

Apuñalé a Norman. 

Pero también me apuñalé a mí mismo. 

Lo que significa que apuñalé a Kady. 

Mierda. 

Cuando abro los ojos, me mira fijamente. Sus cejas negras están 
fruncidas. Esos ojos con forma de almendra son de color rojo brillante por las 
lágrimas. El cabello liso de su cabeza está ensangrentado y apuntando en todas 

las direcciones. Sus labios llenos están separados. Observo con fascinación cómo 
las lágrimas caen por su rostro y se deslizan por su boca. Apuesto a que sabe 
salado. 

—¿Por qué? —solloza, sus ojos marrones oscuros buscan respuestas en 
los míos. 

Dejo escapar un siseo de dolor.  

—Porque tenía que hacerlo, Come Gatos. 
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25 
Yeo 

 

Trabajo en un nudo que se forma entre mi cuello y mi hombro. El 
quiropráctico al que visité la semana pasada me dijo que era estrés. Que 
necesitaba relajarme. 

Con Kady, nunca me puedo relajar. 

Con Kady, mi vida es un rugido constante. 

Con Kady, nada es fácil. 

Mis ojos se fijan en la sangre seca debajo de mis uñas. Hace poco me lavé 
las manos ante la insistencia de mi mamá. Ahora, desearía haberme limpiado 

toda su sangre. 

Jesús, ¿qué había estado pensando Bones? 

Supe que algo andaba mal cuando Kady se levantó de la mesa. Todo 

sucedió tan rápido. El miedo en sus ojos. Cómo su cuerpo temblaba mientras 
las lágrimas rodaban por sus mejillas. Y luego, como siempre, Bones se abalanzó 

para salvarla. Su determinación era intensa. Pero parecía parpadear como una 
luz brillante en el bosque. Encendido y apagado. Encendido y apagado. En el 
medio, era Norman arrojando cosas viles sobre su hija lo que tenía a mi mamá 

aterrorizada. Sabía que estaban luchando por el poder. 

Bones se confundió. 

Las líneas se volvieron borrosas. Y el cuchillo que Kady había estado 
sosteniendo se convirtió en un arma de destrucción. En su esfuerzo por destruir 
a Norman, se destruyó a sí mismo. 

Apuñaló a mi Kady. 

—¿Aún no hay noticias? —le pregunta Evelyn a mi mamá. 

Todos están aquí. Toda mi familia y Kush. Todos con rostros sombríos que 

hacen juego. Todos están aquí porque les importa. 

—Todavía no —le dice mamá en voz baja—. Kadence todavía está en 

cirugía. 
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Más temprano, papá trató de asegurarme que ninguna noticia era buena. 
Que, si todavía estaban trabajando en ella, entonces tenía una oportunidad. Mi 

corazón cuelga delicadamente de la balanza, listo para estrellarse contra el suelo 
y romperse en un millón de pedazos en cualquier momento. Estoy esperando 

unas palabras que me digan si mi vida con Kady continuará o si terminará esta 
noche. 

—Nunca he visto nada igual —le susurra Kush a mi papá—. Fue notable 

ver la lucha entre los dos alter egos. 

En este momento, no soy fanático de los susurros. 

—Kush —murmuro—. Te quiero, hombre, pero ahora no es el momento de 

analizar la mierda. Por favor. 

Nuestros ojos se encuentran y me da una pequeña inclinación de cabeza. 

Entierro mi rostro en las palmas de mis manos. Mientras espero el destino, dejo 
que mi mente vaya al pasado. 

*** 

—No es bueno —me dice Bones al teléfono—. Te lo digo, Come Gatos, se ha 
vuelto loca. 

Desde que supe que Ruth había muerto, he estado haciendo arreglos para 
volver a Morgantown. El funeral es mañana, pero no llegaré a la ciudad hasta la 
noche. Esperaba pasar tiempo con Kady, pero por lo que me dijo Bones, ha estado 
escasa. 

—¿Qué sucede? —pregunto—. Sé sincero conmigo. 

Deja escapar un suspiro. Por como suena, está cansado. La culpa me 
invade. Me fui porque Kady me obligó a irme. Pero cuando la dejé a ella, lo dejé a 
él también. 

—Tenemos a alguien nuevo caminando por estos pasillos... 

Me congelo ante sus palabras.  

—¿Quién? 

—Ya lo verás. 

*** 

—¿Kady? —grito cuando entro en su casa. Un rápido escaneo me hace saber 
que Ruth se ha ido definitivamente y que Bones ha hecho un maldito desastre—. 
¿Bones? 

Paso por encima de las bolsas de Cheetos tiradas por todo el suelo del salón 
y me acerco a la escalera. Los pasos crujen arriba, así que doy los pasos de dos 
en dos para encontrar la fuente. La habitación de Bones y la suya están vacías. 
Cuando escucho un zumbido en la habitación de Ruth, mi ritmo cardíaco se 
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acelera. No he visto a Kady en un año. He estado en la universidad. Se niega a 
hablarme. Así que le hablo a Bones sobre ella. Es lo más cerca que puedo estar. 
Al menos sus voces suenan igual. Y si finjo lo suficiente, siento que estoy hablando 
con Kady. 

—¿Kadydid? 

El zumbido se detiene y corro por la puerta antes de que se pueda esconder, 
tirando a Bones en su lugar. Cuando empujo a través de la puerta, hago una doble 
toma. Kady se sienta en la mecedora en la que su abuela siempre se sentaba y 
leía. Los bifocales de Ruth se asientan en la punta de la nariz de Kady. Su largo 
cabello castaño ha sido recogido en un simple moño. El perfume de Ruth impregna 
el aire, algo viejo y floral. Kady se puso uno de los camisones de Ruth y usa sus 
pantuflas viejas. 

—Uh, Kady —susurro. Algo me dice que no es Kady. Y a Bones no la 
atraparían muerto usando esa mierda. 

Levanta la mirada de su libro de Agatha Christie y me sonríe dulcemente.  

—Hola, calabaza. ¿Cómo te llamas? 

La desilusión surge a través de mí y la emoción se apodera de mi garganta 
para que no pueda hablar. En este momento, quiero gritarle al mundo entero. 
Gritarle a Dios o a quien sea que haya creado este escenario en el que podría tener 
a la chica, pero estaría perdida dentro de su propia cabeza. Que me pasaría toda 
la vida jugando al escondite con ella. 

Estoy agotado. 

Aun así, sigo aquí. 

Siempre estaré aquí. 

El amor no tiene ningún maldito sentido. 

—Debes ser el Yeo del que tanto he escuchado hablar. Bones me dijo que 
eras guapo —dice en tono amistoso—. Soy Agatha. 

Su mano me alcanza y yo automáticamente voy por ella. Es Kady. En algún 
lugar debajo de todo el atuendo de anciana está mi chica. Escondida. Siempre 
escondiéndose. 

—He perdido mis modales —le digo con la voz ronca—. Mi mamá me 
desollaría vivo. Yeo Anderson. Encantado de conocerte. 

Toma mi mano y es suave. Tan jodidamente suave. Desearía poder tomar a 
esta complicada mujer en mis brazos y sacarla de su propia cabeza. Que pudiera 
susurrar su nombre una y otra vez hasta que volviera arrastrándose de la 
oscuridad a mis brazos. 

—Un fuerte agarre para un chico fuerte —dice entre risas—. ¿Qué te tiene 
tan triste, calabaza? 
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Mis hombros caen en la derrota. Recorro la habitación y mi mirada cae en 
una foto de Bones y Ruth. Sé que es Bones en la foto porque su rostro es naranja 
con residuos de Cheetos.  

—¿Bones te dijo que Ruth falleció? 

Mi mirada vuelve a la suya y frunce el ceño. 

—Kady está devastada. —Las lágrimas se acumulan en los ojos de Agatha. 
Agita su libro para secarlas—. Ven a sentarte, niño. 

Agatha, esta nueva persona vestida con la ropa de Ruth pero que se parece 
tanto a mi Kady, instantáneamente se arrastra dentro de mi corazón. Me arrodillo 
a sus pies y la abrazo por la cintura. No duda en abrazarme. La inhalo. Ruth se 
mezcló con Kady. Ninguno de los olores es desagradable. Ambos me recuerdan a 
tiempos más felices. 

—¿Dónde está Kady? —pregunto—. ¿Por qué no quiere verme? 

Agatha acaricia mi cabello y tararea una canción que recuerdo que Ruth 
tarareaba por la casa. Al final, deja escapar un triste suspiro.  

—No sé, calabaza. Realmente no lo sé. Pero me alegro de que estés aquí. 
Obviamente la amas. Puede que se esté escondiendo del amor —me dice—. Pero 
el amor eventualmente la encontrará. 

*** 

Un dolor en el pecho me arrastra al presente. Tengo que parpadear 
rápidamente las lágrimas. Esos años lejos de Kady fueron jodidamente horribles. 

Al principio me mantuve en contacto con Bones para seguirle la pista. Pero cada 
vez que me daba vuelta, ella tenía un nuevo alter ego que necesitaba agregar al 
libro. Y siguieron apareciendo a lo largo de los años. Bones, Whiskers, el oficial 

Joe, Agatha, Norman, Kenneth, Presley, la tía Suzy y Pascale. Nunca supe quién 
contestaría el teléfono. Era imposible predecir quién estaría en la puerta cuando 

venía de visita en mis fines de semana libres a casa. 

Bones se volvió más volátil emocionalmente de lo que nunca había sido. A 
veces me decía que me fuera a la mierda sin razón. Otras veces, era como si se 

aferrara a cada una de mis palabras y prácticamente me rogara que me acostara 
con él. Sé que en el fondo eran los sentimientos de Kady los que brillaban. Todo 

se complicó mucho. 

—¿Cómo lo llevas, hijo? —pregunta papá mientras se sienta a mi lado. Me 
da una taza de café negro humeante. 

Encojo mis hombros.  

—Para ser honesto, agarrado de un hilo. 

Me mira con una sonrisa sombría. Tantas veces me pidió que dejara de 

obsesionarme con Kady. Siempre había sentido que algo andaba mal con ella. 
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Los rumores en nuestro pueblo eran fuertes y eso solo alimentaba su opinión 
sobre ella. 

Está loca. 

Su papá le cortó la garganta a su mamá frente a ella. 

La niña necesita ser puesta en una institución mental. 

Habla consigo misma todo el tiempo. 

¿Has visto cómo a veces anda por ahí semidesnuda fingiendo ser un chico? 

Es tan triste cuando se viste con la ropa de su abuela o su mamá. Alguien 
debería conseguirle a esa niña algo de asesoramiento. 

—Ella estaba mejorando —murmura, sobre todo para sí mismo. 

Sorbo el café y me deleito con la forma en que me quema la lengua. 
Desearía que escaldara también el dolor hasta mi corazón.  

—Lo estaba. 

—¿Qué pasó exactamente en la cena? 

Pellizco el puente de la nariz y doy un resoplido.  

—Norman trató de arruinarle la noche. Finalmente mostró de nuevo su 
rostro. Bones tenía la misión de eliminarlo como lo hizo con Pascale y Kenneth. 

Pero... 

—Algo no estaba bien —afirma—. No parecía tan lúcida. 

—No lo estaba. Kush ha estado teniendo sesiones de terapia con ella. Han 

estado identificando sus alter egos. Explicándoles que eran solo una parte de 
ella y no entidades separadas. Había confiado en que ayudaría a que ocurriera 
alguna auto-realización. En su mayor parte, había funcionado. Los buenos se 

sentían culpables por tomar el control y los malos estaban confundidos. Ella 
estaba progresando mucho. De hecho, sus alter egos no estaban haciendo 

muchas apariciones. Nunca había tenido tanto tiempo de Kady en todo el tiempo 
que la conocí. —Froto mi rostro con frustración—. Pero creo que los debilitó. 
Bones verbalizó esto, pero creo que no entendí la magnitud de lo que quiso decir. 

Esta noche, Norman levantó su fea cabeza, pero Bones no era tan fuerte como 
pensaba. Kady se fue por completo y Bones vino al rescate. Sé que no quiso 
apuñalarla, papá. Bones nunca la lastimaría. 

Me da palmaditas en la rodilla y me mira fijamente.  

—Estaba tratando de ayudar. Si tuviera la oportunidad de apuñalar a su 

pedazo de mierda de padre, yo también lo haría. 

Casi me río de las maldiciones de mi papá. Casi. Aunque nada es risible 
ahora mismo. 

—Va a salir adelante —me asegura. 
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Tragando, asiento. Es todo lo que tengo ahora mismo. Un enorme cubo 
lleno de esperanza. 

—Cuando lo haga, me gustaría hacer una sugerencia. —Se pone en modo 
de negocios—. Creo que deberían mudarse juntos. No hablo de esa casa grande 

y horrible con mil recuerdos terribles. Un lugar nuevo. Una casa en los suburbios 
o tal vez un loft cerca de tu consultorio. Empezar de cero podría eliminar algunos 
de los desencadenantes para ella. 

La idea no es mala en absoluto. Estoy rezando a Dios para que se recupere. 
Le pondré un anillo en su lindo dedo y podremos seguir adelante. 

Nuestro amor es difícil, pero es nuestro y no cambiaría nada de ello. 

—Creo que estás en algo —le digo con una media sonrisa—. Hablaré con 
Kady al respecto. 

Estoy sorbiendo mi café cuando un hombre con uniforme ronda la 
esquina. Su rostro es sombrío, lo que hace que el terror me invada. 

—¿Ustedes son la familia de Kadence Marshall? —pregunta—. Soy su 

cirujano, el doctor Jameson. 

Le entrego a papá mi café antes de pararme y caminar hacia él.  

—Soy su novio. Doctor Anderson. 

Se frota la nuca antes de mirarme fijamente.  

—De un doctor a otro, seré muy honesto contigo. La chica se hizo daño a 

sí misma. 

Apretándome los dientes, asiento para que continúe. 

—Se cortó el bazo y perforó los intestinos en varios lugares que eran 

nuestra principal preocupación. —Frunce el ceño, y mi corazón salta varios 
latidos—. La hemorragia era tan extensa que requirió una transfusión de sangre. 

Trago mis nervios.  

—¿Está bien? 

—La tenemos estabilizada, pero la mantendremos en cuidados intensivos 

hasta que sepamos con seguridad que ha salido de la oscuridad. 

La esperanza que había estado brotando en mi pecho florece en algo 
mucho más grande.  

—Estas son grandes noticias, doctor Jameson. 

Deja escapar un suspiro de cansancio.  

—Eso no es todo. También se las arregló para perforar y desgarrar su pared 
uterina. La hemorragia de ese órgano fue la peor. —Sus ojos se encuentran con 
los míos y me nivela con su mirada—. Tuvo que ser removido. 

Ella nunca tendrá hijos. 
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Me duele el corazón por una familia que nunca tendremos. 

Pero ahora mismo, nada de eso importa. Solo ella. 

—¿Algo más? —Mi voz es ronca. Siento a papá rondando detrás de mí, 
absorbiendo todas las palabras del doctor. 

—Van a querer hacerle una evaluación psicológica completa debido a la 
naturaleza de sus lesiones autoinfligidas. 

Kush está de repente a mi lado.  

—Soy su psiquiatra, el doctor Pawan. Me gustaría ayudar en todo lo que 
pueda. 

El doctor Jameson mira entre nosotros y asiente.  

—Estoy agradecido de saber que tiene tanto apoyo. 

Miro a mi alrededor, a toda mi familia que ha venido a respaldarme. Cada 

uno lleva una mirada triste y preocupada. Están aquí porque me aman y también 
han encontrado un lugar en su corazón para Kady. 

Juntos, la ayudaremos a superar esto. 
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26 
Kady 

 

Todo está muy callado. 

Me siento vacía. 

Perdida dentro de un sueño infinito... no es una pesadilla, pero tampoco 

nada agradable. 

—Kady. 

Mi nombre, dicho suave y dulce, me saca de la nada. Al principio, creo que 
es Bones y corro de buena gana. Con los brazos abiertos y una amplia sonrisa 
en mi rostro, persigo el sonido. 

Pero cuanto más me acerco, reconozco la voz. 

Yeo. 

Colores brillantes iluminan mi oscuro mundo. Un caleidoscopio de amor. 

Rojo, como el color de la lengua de Yeo cuando me prueba. Naranja, como el 
color del residuo de los Cheetos de Bones esparcidos por todo su sonriente 

rostro. Amarillo, como el color de la esponja de Agatha cuando limpia 
profundamente la cocina con una sonrisa agradable que me recuerda a la de mi 
abuela. Verde, como el helado de menta y chocolate favorito de Presley en sus 

dedos pegajosos. Azul, como los ojos preocupados del oficial Joe escondidos 
detrás de sus lentes de aviador. Índigo, como el color de la nueva sombra de lápiz 

labial obsceno de la tía Suzy pintado en sus labios sonrientes. Violeta, como el 
collar que lleva Whiskers alrededor de su cuello peludo. 

Un arco iris de amor. 

Y yo soy su nube de lluvia oscura. 

—Kady... 

Kady. Kady. Kady. 

Los colores se desvanecen en negro y luego el blanco me ciega. 

—Ahí estás, hermosa. Ahí estás. —Su voz es como un cálido sol en mis 

piernas desnudas mientras estoy sentada en la hierba en un día de verano. Me 
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empapa hasta los huesos. Satura mi alma. Me calienta hasta la médula. Me llena 
de felicidad. 

Yeo. 

Digo la palabra en mi cabeza, pero no sale nada. 

Su mano fuerte envuelve la mía y aparece a la vista. Mi amor, tan perfecto 
y sin embargo tan roto. Su expresión normalmente feroz se ha ido. La sangre 
está manchando su rostro. Normalmente tranquilo, los charcos marrones de 

chocolate en sus ojos parpadean con tristeza y pérdida. Los bordes rojos son de 
un hermoso color, como si hubiera estado llorando. El cabello negro está 
desordenado y cubierto de sangre, por un lado. Su mandíbula se aprieta y se 

afloja una y otra vez como si estuviera físicamente tratando de contener sus 
emociones. 

Libéralas, le imploro con mi mirada. 

Una lágrima sale de su ojo y se desliza por su mejilla. No puedo evitar 
sonreír porque es muy guapo. 

—Lo lograste, Kadydid —susurra. 

Dios, cómo me gustan sus susurros. 

—No intentes hablar —me dice—. Todavía tienes un tubo en la garganta. 

Su pulgar acaricia el dorso de mi mano. No puedo entender por qué está 
tan triste. Pero puedo sentirlo. Irradia de él como el calor de una hoguera 

ardiente. No me gusta cómo me quema de fuera hacia dentro. 

Bones, ¿por qué Yeo está tan triste? 

Espero el comentario familiar sabelotodo. 

Nada. 

Mis ojos se estrechan ante Yeo y otra lágrima fluye por su mejilla. Parpadeo 

varias veces. Un golpeteo en mi corazón comienza a sonar tan fuerte, que puedo 
escucharlo. Coincide con los truenos de mi cabeza. 

Bones, prometiste que no te esconderías... 

Le ruego en susurros que vuelva. Y luego ruego a gritos. 

¡ME LO PROMETISTE! ¡ME LO PROMETISTE! ¡ME LO PROMETISTE, BONES! 

El estúpido sonido de mi corazón se ha transformado en un pitido que 
parece resonar a mi alrededor. Yeo deja besos por todas partes, pero el pánico 
se ha instalado. Sabía que estaba demasiado callado. Aleja mis lágrimas, pero 

no se detienen. Solo una estúpida inundación de desesperación brotando de mí 
sin un final a la vista. 

Mi mejor amigo. 

Mi salvador. 
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La única persona en el mundo entero que conocía cada oscuro y sucio 
detalle de mi pasado. 

¡BONES! 

Una sombra de fuerza cuando estaba demasiado débil. 

Una fuerza de furia de huracán cuando necesitaba protección. 

Un chivo expiatorio. Un doble de cuerpo. Un relleno. 

¡BONES! 

La parte de mi alma que era fuerte e intrépida se ha ido. Con su 
desaparición, me robó. Se llevó lo que era mío. Me robó la parte de mi corazón 
que era él. 

Me dejó vacía. 

Un cascarón maltrecho y desgarrado de la verdadera Kady. 

Bones. 

El adolorido rostro de Yeo se refleja en el mío. De alguna manera lo sabe. 
Ni siquiera puedo decírselo y él lo sabe. Nuestro amigo. El que ponía el “terrible” 

en Los Tres Terribles se ha ido. Desapareció. Polvo en el viento. 

—Lo siento mucho, Kadydid. 

Cierro los ojos y todo esto será una especie de pesadilla. Bones no se está 
escondiendo. Está acostado en el sofá en mi mente, comiendo Cheetos y fumando 
un cigarrillo. Se está quejando de Pascale y Kenneth. Se burla de Presley con 

cosquillas, se burla de la tía Suzy con sonrisas coquetas y aterroriza a Agatha 
con un montón de palabrotas por las que sin duda le pegará. Está conspirando 
con el oficial Joe y está acariciando a Whiskers. 

Y está amando a Yeo. 

Me ama a mí. 

Bones... 

No hay susurros. 

No hay rugidos. 

Nada. 

*** 

TRES MESES DESPUÉS 
 

—B, A, G, A, B, B, B, B. 
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Los dedos regordetes de Chase golpean lentamente cada tecla, pero lo 
hace. Me dirijo a él y luego aplaudo con las manos juntas. 

—Buen trabajo. ¿Listo para la siguiente parte? —pregunto. 

Asiente con emoción. Chase sufre de una severa ansiedad social. Me 

identifico, por lo que se siente cómodo tomando lecciones de piano de mí. Su 
mamá dice que es la única vez que lo ve realmente feliz. Y eso me hace 
genuinamente feliz. 

Me llevó un tiempo sanar de mis heridas autoinfligidas. El doctor Jameson 
permitió que Kush tomara la iniciativa en mi salud psicológica en vez de dejarme 
con un doctor desconocido en el hospital. Por mucho que odie discutir las partes 

retorcidas de mí, Kush de alguna manera me permite hacerlo de una forma que 
no duele tanto. 

Claro, el dolor está siempre presente. 

Pero ayuda a calmar el dolor cuando también hablamos de las partes 
buenas de mí. Las partes de mi pasado que fueron felices, ya sea por mi abuela, 

mi madre o mis alter egos. 

La mayoría de las partes felices son por Yeo. 

Kush y yo discutimos mucho sobre Yeo. Es lo que me hace seguir adelante 
cada vez. No me siento como si me estuvieran destrozando. Kush ayuda a 
diseccionarme de una manera estéril y clínica. Me enseña sobre cada parte de 

mí que es confusa o triste. Juntos, hablamos a través de los recuerdos que 
reprimí. Recuerdos que han hecho mucho más daño interno que el que hicieron 
externamente. Los expone. Retira las capas. Las señala bajo la luz brillante. Me 

veo obligada a enfrentarme a todos y cada uno de ellos. Y finalmente estoy 
aprendiendo a hacerlo sin apagarme con él. 

Ya no es que importe mucho. 

Con los malos alter egos desaparecidos y Bones arrancado de mí, el resto 
se ha desvanecido. Los busco. A todos. Pero permanecen fuera de alcance. Kush 

me asegura que lo hacen porque me aman. A veces el amor duele. 

—¿Estás listo para irte, chico? —dice Cynthia, la mamá de Chase. 

Se desliza del asiento del banco y corre hacia ella. 

—No te olvides de tomar tu bocadillo —le digo—. Hiciste un gran trabajo. 

Chase me sonríe y toma una pequeña bolsa de Cheetos de la canasta de 

mi escritorio. Me da las gracias antes de que se vayan. Me levanto del piano y 
observo el espacio a mi alrededor. 

Mi estudio. 

Todavía me asombra. 

Una vez que me recuperé lo suficiente para dejar el hospital, Yeo hizo 

renovar una de las habitaciones de su edificio para satisfacer mis necesidades. 
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Una pared no es más que ventanas que dan al reluciente río Monongahela, y a 
veces me encuentro acurrucada en uno de los puf frente al vidrio simplemente 

admirando la vista. Había hecho que me trajeran el piano de mi casa e incluso 
había decorado el espacio con algunas de mis cosas favoritas. Está pintado de 

un color fresco, blanco roto. Me encanta lo acogedor, puro y fresco que es. 

Ahora, les enseño aquí a mis estudiantes de piano, en lugar de en mi casa 
que está actualmente a la venta. Él y Kush incluso me han referido algunos de 

sus pacientes. No estoy certificada en terapia musical, pero es algo que he 
empezado a buscar en Internet. Hasta entonces, solo sigo enseñando piano como 
lo hago normalmente. Los pacientes, mis estudiantes, parecen disfrutar. Me hace 

feliz y me mantiene ocupada. 

—¿Todo listo por el día? 

La profunda voz de Yeo empapa a través de mí como el vapor caliente en 
una sauna. Siempre ha tenido un efecto físico en mí. Me giro y miro a mi médico. 
Tan guapo hoy en sus pantalones negros y su camisa gris claro. Su corbata está 

suelta alrededor de su cuello y las mangas de su camisa están enrolladas 
revelando sus tonificados antebrazos. Me muerdo el labio inferior antes de mirar 

sus orbes de color chocolate. Una sonrisa engreída se posa en sus labios llenos 
y quiero besarla hasta que se convierta en mía. 

—Te extrañé —le digo mientras me deslizo hacia él. Estoy caminando sobre 

las nubes. Ese es el efecto de Yeo en mí. 

Es amable cuando me lleva hacia él. Desde el incidente, me trata como si 
fuera una figurita de porcelana, como las que colecciona su mamá. Que podría 

accidentalmente sostenerme de una manera que me aplasta hasta convertirme 
en polvo. Odio que tenga miedo. 

Mi cuerpo está curado. 

Es mi corazón el que todavía sangra. 

—Llévame a casa —le digo. 

Me mira y besa mi nariz.  

—Es un placer. 

Tomados de la mano, bajamos los dos tramos de escaleras y salimos de su 

edificio. Yeo mira a ambos lados antes de guiarme a través de la calle. Un bloque 
de lofts recién renovados se encuentra entre la pizzería favorita de Kush y una 

pequeña librería que existe desde los años cincuenta. Casa es la unidad 9B. 

Nueve alter egos. 

B de Bones. 

Yeo tímidamente admitió que por eso eligió esa unidad. Pero también, la 
unidad da a su edificio. Está en el último piso, el más grande de todos y es 

nuestro. Los malos recuerdos no me persiguen aquí. De hecho, es mi segundo 
lugar feliz. Juntos, lo hemos decorado de manera que cuente nuestra historia. 
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Abre la puerta una vez que subimos y entro tras él. Las paredes blancas y 
los muebles grises son modernos y atractivos. Nos las arreglamos para añadir 

color, sacando las partes coloridas de nuestra vida y mostrándolas por todas 
partes. Las obras de arte de Presley están enmarcadas y decoran nuestra casa. 

Una lámpara de la habitación de mi mamá se asienta en una mesa. Todos los 
libros de Agatha Christie de la abuela están en una estantería junto a la 
chimenea. Muchas fotos familiares decoran la chimenea. Muchos de Yeo y yo. 

Algunas de él y su familia. Algunas de mí y mi familia. Varios de mis alter egos. 
Mi favorita es la foto del centro. 

Bones lleva una camiseta negra de los Beastie Boys y está sentado en el 

porche delantero con un porro colgando de sus labios. Su ceja marrón se levanta 
de una manera divertida. El amor ilumina sus ojos normalmente problemáticos. 

Sé que Yeo está detrás de la cámara porque solo a él Bones lo miraba de esa 
manera. Como si fuera todo su mundo. 

Limpio una lágrima cuando siento que el calor me envuelve por detrás. 

Un calor diferente al del pasado. 

El calor de Yeo. 

—Patty llamó antes y preguntó si queríamos cenar con ella y Barclay este 
fin de semana. Dijo que quiere que le enseñes a hacer el pastel helado —
murmura contra mi cabello. Sus palmas se ciernen sobre mí todavía 

ocasionalmente dolorido abdomen. Desearía que agarrara mi carne y me 
manejara como en los viejos tiempos. 

—Está bien. 

Puedo sentir su sonrisa detrás de mí. También sonrío. Retorciéndome en 
sus brazos, le hago la pregunta que ha estado en mi mente mucho últimamente.  

—¿Por qué no quieres tener sexo conmigo? 

Sus mejillas se vuelven ligeramente sonrojadas y su mandíbula se aprieta. 
Puedo sentir que se pone duro entre nosotros. Ambos lo queremos. Cuando está 

presionado contra mí a altas horas de la noche, su erección se presiona contra 
mí. Sin embargo... nunca actúa sobre ella. Creo que piensa que estoy rota. 

—Fuiste apuñalada varias veces, Kady. Y tú... —Se queda callado. Su 

frente cae sobre la mía y la apoya allí con los ojos cerrados. 

Subo las palmas de mis manos por la parte delantera de su camisa de 

vestir y mordisqueo mi labio inferior. Mi útero se había dañado sin remedio. Me 
lo quitaron. Ni siquiera tuve voz en el asunto.  

—Mi médico dijo que estoy sana y curada para el sexo. Le pregunté. 

Sus ojos se abren y me mira con tristeza.  

—Lo sé, pero... —Traga y su manzana de Adán se balancea en su 

garganta—. ¿Y si te duele? 



 

 

191 

Deslizo mi mano entre nosotros y agarro su polla a través de sus 
pantalones causando que gima con placer.  

—Entonces nos detenemos. Pero quiero intentarlo, Yeo. ¿Lo intentarás por 
mí? No me voy a romper. Me siento bien. Deja de temer que me vas a lastimar. 

Emite un siseo antes de que sus dedos se entierren en mi desordenado 
cabello. Su boca choca con la mía. No es un beso suave o gentil de ninguna 
manera. Nuestros dientes chocan entre sí y nuestras lenguas se baten en duelo 

por la propiedad. 

Dejo que él gane... 

Y mi príncipe, mi interminable fuerza de amor, me toma en sus fuertes y 

capaces brazos. Camina conmigo a través de la sala de estar y por el pasillo. 
Nuestro beso no decae cuando entra en nuestra habitación y me pone de pie. Se 

aleja lo suficiente como para empezar a desabrochar los botones de su camisa. 
Me quito el vestido de suéter de mi cuerpo y lo tiro al suelo. Luego mis bragas 
caen. No llevo sujetador. No me gustan mucho. Culpo a Bones por eso. 

Mientras Yeo se desnuda, mi mirada revolotea hacia las grandes fotos 
enmarcadas en la pared, todas arregladas en un collage artísticamente hecho. 

Las fotos del libro que Yeo hizo han sido ampliadas y enmarcadas. Por supuesto, 
técnicamente, son todas mías. Pero no me veo a mí misma. Los veo a ellos. 

Whiskers. Oficial Joe. Agatha. Presley. Tía Suzy. 

Y Bones. 

Los alter egos malos se quedan en el libro, pero a veces también los veo. 

Incluso a Norman. 

Kush dice que soy valiente. Que estoy enfrentando mi pasado. 

No me siento valiente. 

—¿Estás segura? —pregunta Yeo, sus dedos bajo mi barbilla. Se gira y 
levanta mi cabeza para que nos miremos fijamente. 

—Lo estoy. 

Me sonríe. Una sonrisa tan perfecta, hermosa y sexy. Toda mía. Este 
hombre mío me guía hasta nuestra suave cama. Sus cejas se fruncen al ver mis 

cicatrices. Las puntas de los dedos bailan sobre cada una, nada más que un 
susurro de un sentimiento. 

Me gustan sus susurros. 

—Yeo... 

Sus ojos oscuros penetran en los míos. El hambre y la necesidad y el amor 
tan feroz brotan de él. Quiero ahogarme en él. Muerte por Yeo. Qué manera de 

irse... 
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Sus suaves labios presionan pequeños besos sobre mi carne moteada. Con 
cada toque íntimo, mi necesidad por él se intensifica. Cada nervio que termina 

en mi cuerpo está vivo. Todos apuntan a él. Todos le ruegan que los toque. Y lo 
hace. Yeo es atento y adora mi cuerpo. No se apresura, sino que se toma su 

tiempo. 

Durante lo que parecen horas, me da placer. 

Durante lo que parecen horas, se burla de mí con todo menos con lo que 

realmente quiero. 

Por lo que parecen horas, me susurra todas las formas en que me ama. 

—¡YEO! —Rujo y lucho con la necesidad—. ¡Te necesito! 

Su fuerte y esculpido cuerpo trepa sobre el mío. La carne caliente me cierra 
la boca y el sudor que creamos envía ondas de excitación a través de mí. Soy 

besada con el hambre de mil hombres mientras se burla de mi ahora goteante 
sexo con la punta de su perfecta polla. Normalmente, esta es la parte en la que 
mi novio responsable se desliza en un condón. No solo para proteger mi cuerpo 

del embarazo. Sino también para proteger mi corazón de lo que pasaría si... Para 
proteger nuestro futuro de los horrores de mi pasado. 

Entra en mí lentamente. Desnudo y desprotegido. De una manera tan 
dolorosa que casi me hace gritarle que acelere. Pero no lo hago... entierro mis 
uñas en sus firmes hombros e inclino la cabeza hacia atrás para abrirle la 

garganta. Sus labios me hacen cosquillas en la piel de mi cuello antes de que me 
succione con fuerza hacia su boca. Mientras grito, recorre el resto del camino 
hacia mí. No siento dolor. Pero sí, me muero de placer. 

—No te detengas —suplico mientras empieza a bombear hacia mí con una 
cadencia que coincide con la de mi corazón. 

—Nunca me detendré, Kadydid. Nunca. 

Y no lo hace. 

Yeo me hace el amor con una intensidad que no morirá con esta vida. Ruge 

y ruge y cuando ambos nos hayamos ido de este mundo, se ondulará con 
susurros hasta el fin de los tiempos. 

El placer explota a mi alrededor y la habitación blanca baila con colores. 

Con un gemido, libera su placer dentro de mí. Ya no hay barreras. Solo 
Yeo y yo. Juntos, finalmente somos libres. 

—Te amo en lo mejor y te amo en lo peor. Amo cada parte de ti. Siempre 
lo he hecho y siempre lo haré. Incluso amo las partes que odio de ti. ¿Qué tan 
jodidamente raro es eso? Y continuaré amándote en cada capacidad, no importa 

lo extraño que eso me haga. Llenaré los vacíos que faltan en tu corazón con 
partes del mío —susurra mientras su polla aún se mueve dentro de mí—. Juntos, 

estaremos completos. Te amo, Kadence Marshall. Por favor, cásate conmigo. 

Amo sus susurros. 
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Epílogo 
Duro Hijo de Puta 

 

CINCO MESES DESPUÉS  
 

—Las bodas son gays —digo, una sonrisa en mis labios. Son como... llenas 

de flores y mierda. La música también es mala. 

La niña con las coletas marrones me saca la lengua.  

—Tú, gran mentiroso. Puedo decir que te gusta. 

Encojo mis hombros y veo el lujoso asunto en la orilla del río Monongahela.  

—Todo es siempre tan... blanco —me quejo—. ¿Dónde está el negro? 

¿Dónde están los Cheetos? ¿Quién está escondiendo la olla? ¿Dónde está la 
buena música? ¿Quién escucha esta mierda? ¿Estoy en lo cierto? —Le doy un 
codazo al oficial serio que está a mi lado. 

Él solo gruñe en respuesta.  

—Las drogas son malas. 

Resoplo una risa. 

—El blanco es un símbolo de limpieza, calabaza. La limpieza está ahí junto 
a la piedad —dice la anciana con su vieja bata y sus zapatillas andrajosas. 

La niña se ríe de sus palabras y tiro de una de sus coletas antes de 
contemplar a la otra mujer de nuestro grupo.  

—¿Y tú, Labios de Caramelo?   

Una sonrisa tira de sus brillantes labios naranjas y se ajusta su bufanda 
en la cabeza.  

—Creo que las bodas son hermosas. Especialmente ésta. Pensé que nunca 
la veríamos. —Limpia una lágrima. 

La vida a veces pide excepciones. 

El amor a veces las exige. 



 

 

195 

Haremos una excepción esta vez. 

Un gato que me rodea maúlla, así que lo recojo y veo a mi familia mientras 

le rasco detrás de las orejas. Todo perfecto y mío. No pertenecemos ahí fuera con 
ella. Ese es su mundo. Nuestro hogar está aquí. Detrás de ella. Cuidando su 

espalda. Siempre allí para recogerla si se tropieza. 

Por suerte, ella lo tiene a él. 

Y él nunca la dejará caer. 

Ese hermoso, fuerte y resistente hombre cariñoso siempre la atrapará. 

Siempre. 

Mi corazón hace un pequeño apretón en mi pecho. No creo que ese dolor 
desaparezca nunca. Los recuerdos se mantienen frescos en mi mente y me 
ayudarán en esta existencia. Los llevaré a donde quiera que vaya. 

—Hora de irse, amigos —digo finalmente, mi mirada se queda en las dos 
mejores partes de Los Tres Terribles. 

Mi familia se queja y gime, pero saben que es hora. 

Ya no nos quedamos. 

La dejamos hacer lo suyo. 

Hacen lo que digo porque soy el maldito jefe. 

—Escuché eso —me regaña la anciana. 

Sonrío y chasqueo mis dedos.  

—Labios de caramelo, mi canción. 

La niña me da un par de lentes oscuros y los cambio por el gato. 

Sabotage resuena en el fondo mientras paso los dedos por mi cabello. El 
oficial se pone a mi lado y las tres chicas me flanquean por detrás. El combativo 
felino maúlla. 

—Ametralladora —susurro. 

Cuando me ignoran, ruego.  

—¡Ametralladora! 

El oficial sacude la cabeza.  

—Eres un bicho raro. —Pero, de todos modos, me da mi ametralladora. 

Todas mis perras se ríen detrás de mí. 

—Y jabón por esta —se queja la anciana. 

Ups. 

Le quito la barra de olor limpio y la muerdo. En este momento de mi vida, 
me estoy acostumbrando al asqueroso sabor del jabón. He sido castigado en 
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muchas ocasiones de esta manera. A veces hasta los tipos malos tienen a alguien 
a quien responder. 

Miro por encima de mi hombro por una última vez. Adiós, Kady Bug y 
Come Gatos. Al apartarme de la luz, abrazo la oscuridad. Le muestro el camino 

a mi familia y me dirijo hacia las sombras. 

—Vamos a rodar. —Arrojo el jabón amargo y les hago un gesto para que 
me sigan—. Es hora de volar este puesto de paletas. 

Y lo hacemos. 

Bones está jodidamente fuera. 

 

FIN 
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Queridos lectores 
 

Gracias por ir a este inusual paseo conmigo. Espero que hayan disfrutado 
de los complicados personajes que formaban parte del mundo de Kady y Yeo. 

Esta historia estuvo en mi cerebro probablemente un año entero antes de que 
intentara escribirla. Sabía que sería un desafío escribir con una tonelada de 
investigación involucrada. Había algunas áreas en las que tendría que confiar 

en ustedes para suspender la realidad por un tiempo y seguirla. No puedo 
agradecerles lo suficiente por confiar en mí para darles algo entretenido, 

emocional, que los haga pensar y en última instancia... una historia de amor 
imposible. 

Por favor, únete a Whispers and the Roars Spoiler Group una vez que 

hayas terminado. Será un lugar donde podrás hablar sin estropear a nadie. 
Como bien saben ahora, esta historia será arruinada por los spoilers. Les ruego 
que mantengan sus críticas honestas tan vagas como sea posible cuando se trate 

de la trama y el gran giro. Será una experiencia de lectura mucho más agradable 
para los que vengan después de ustedes. 

 

Gracias, 

K Webster 
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Playlist 
Patience – Guns N’ Roses 

Stand By Me – Otis Redding 

Sabotage – Beastie Boys 

It’s Been Awhile – Staind 

Afraid – The Neighbourhood 

How Soon Is Now? – The Smiths 

Run, Run, Run – Tokio Hotel 

Everything In Its Right Place – Radiohead 

Black Gives Way To Blue – Alice In Chains 

The Red – Chevelle 

The Secret Letter – Classical New Age Piano Music 

Don’t Come Around Here No More – Tom Petty and The Heartbreakers 

Where Is My Mind? – Pixies 

Closer – Kings of Leon 

Hurt – Johnny Cash 

Figure It Out – Royal Blood 

Mad World (feat. Gary Jules) – Michael Andrews 

Behind Blue Eyes – The Who 

People Are Strange – The Doors 

I Won’t Back Down – Tom Petty 

Free Fallin’ – Tom Petty 

Say Hello 2 Heaven – Temple of the Dog 

Not an Addict – K’s Choice 

Mess Is Mine – Vance Joy 

Heathens – Twenty One Pilots 

Can’t Help Falling in Love – Elvis Presley 
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Sobre la Autora 
 

 

K Webster es autora de docenas de libros de 

romance en muchos géneros diferentes, 

incluyendo el romance contemporáneo, el 

romance histórico, el romance paranormal, 

el romance oscuro, el suspenso romántico y 

el romance erótico. Cuando no está pasando 

tiempo con su marido de casi catorce años y 

dos adorables hijos, está activa en los medios 

sociales conectando con sus lectores. 

Sus otras pasiones además de la escritura 

incluyen la lectura y el diseño gráfico. K 

siempre puede ser encontrada frente a su 

computadora persiguiendo su próxima idea 

y tomando acción. Espera el día en que vea 

uno de sus títulos en la pantalla grande. 
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